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EL LIDER: ¿QUIEN OTRO
PODRIA SER?"

JORGE DURAN CASTRO

Ingeniero Industrial.  Georgia Insti tute of Technology - Atlan-
talMagister Administración Industrial.  U' del Valle' Univer-
sity of i l l inois-Coursein soyBeans Processing.Asesor Em-
présarial. Director Eiecutivo de la Cámara de Comercio de'Auga. 

Director Postgrado Agroindustria lCESI. Profesor Uni-
versitario.

Difícilmente se encuentran en los idiomas
modernos vocablos más ambiguos que las
palabras l iderazgo y líder. Se diría que no
habÍan sido terminados de inventar cuanclo
fue ron  adop lados  po r  h i s to r i ado res  e
inves t i gado res  soc ia les  pa ra  sup l i r '  a
manera de "comodín" l i terario, la neces¡-
dad de términos más Precisos.

Para i lustrar la afirmaciÓn anterior basta
señalar que, corrida la mitad de los años
setenla. se celebró en el Centro para el
Liderazgo Creativo en Greensboro, Caroli-
na del Ñorte, un gran simposio de investi-
gadores sociales, y después de casi una
semana la única conclustÓn firme que
afloró acerca del significado del término
liderazgo fue. la no muy precisa, de que se
trataba de "una forma personal de e¡ercer
influencia social 

' .

Esla ambrgüedad ha l levado a los "con-

ductislas" modernos a estudiar ¡ntegral-

mente el fenómeno social que abarca al
líder, a su grupo, al escenario del aconteci-
miento, a las "grandes causas" que fueron
su inspiración y meta, sin descuidar la
comp le ja  red  de  re lac iones  ¡n te rpe r -
sonales e intergrupales que se telen entre
los varios componentes y factores.

No se puede aceptar fácilmente un criter¡o
de f ranca intercambiabi l idad entre las
distintas organizaciones y sus "conduc-
tores" respeclivos como si se tratase de
sustituir, en un tren ferroviario, una loco-
motora por otra: En el l iderazgo, la efectivi-
dad del conduclor depende, además de su
caoacidad intrínseca, de relaciones in-
terpersonales ya establecidas o fácilmente
dables que hagan viable la gran fluidez de
interacción que exige.

Las  c i r cuns tanc ias  que  enmarcan  e l
oroceso social, también hacen exigencia
de atr¡butos particulares en la personali-
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dad  de l  l í de r  que  no  son  fác i lmen te
conmutables. Es el caso frecuente del
promotor de la organización, un convin_
cente idealista que dicta el ,,qué hay que
hacer" y su probable sucesor, el eficiente
eleculivo que buscará "cómo hacerlo',.

Del lÍder se puede decir como de las bru jas:
de que los hay; ¡los hay! Cuando, cansado
de buscarle un agente visible a la movil i-
zac ión  an ím ica  o  vo lu t i va  de  a lguna
comunidad, su cronista no puede expli-
cársela de otra manera, generalmente se
transa por inferirla en la presencia de un
líder: ¿Quién otro podría ser?

Por ello ha aparecidc una serie de teorías
que para facil i tar su comprensión compli-
can bastanle el panorama. Generalmente
tienen origen en el estudio de algún caso
específico donde se ha dado el fenómeno,
pero cuando se tralan de aplicar a otros
parad¡gmas no se acoplan a la perfección
deseada.

-La teoría atributiva: Cuál es el perfi l  del
lÍder.

-La leorÍa eminencial: Grandes hombres
de la historia.

-La leoría de la crónica situacional: Al-
guien debe responder por el aconleci-
miento.

-La teoría burocrática: Toda organización
requiere de un jefe.

-La teorÍa del l iderato: Si somos líderes,
enlendámonos.

-La teoría carismática: La super-simpatía
como un don.

-La teorÍa del esti lo: ¿Cómo resuelve el lí-
der los problemas de su comunidad?

Por decisiones
-Democráticamenle: ( 

mayoritarias'

-Autorilariamenle. concertadamente

-Permis ivamente.  (  Laisséz f  a i re. )
-La teoría ejeculiva: Conseguir resultados

del  grupo.
-La leorÍa institucional: Lo imporlante es

er grupo.
-La teorÍa ideológica: La idea mueve a la

acción.
-La teoría posibilística: ¿Qué se puede

lograr? Entonces, hagámoslo.
-La teoría promocional: El seguidor debe

ser inducido a superarse hasta lograr
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su autonomía e inclusive l legar a ser lí-
der .

Todas ellas aportan explicaciones casuÍs-
trcas y en su conjunto arrojan, unas más
que olras, la luz necesaria para ver meior
este compiejo ente social. Hagamos un
poco de historia:

En vísperas de la imprenta, cuando todavía
la cultura y la poquita ciencia eran privi-
legios exclusivos de una minúscula élite de
monjes y academistas, mecenas a su vez
del principado, era más fácil ser líder por
cuenla de la ignorancia generalizada que,
en su más crasa versión, se enseñoreaba
enlonces de los "no le t rados":  Era e l
mundo de los ciegos en donde el luerto era
acogrdo como rey.

A medida que hizo progreso la revolución
de la educación hasta l legar, en nuestros
d¡as, a la explosión de la informálica, se
f ueron haciendo progresivamente más
difíciles de cumplir las exigencias de los
liderados. Se patentizaba asÍ la predicción
del  adagio de que " los pueblos se dan sus
gobernanles".

De la manipulac ión de las masas oara
lograr f ines egoÍstas ambicionados por los
capataces, el ejercicio personal de la
influencia socia! fue escalando niveles de
mayor sofisticación y allruismo en maleria
de generos¡dad, conlenido intelectual de la
tarea y exrgencias de idoneidad profe-
sional requeridos por los seguidores a su
lÍder en virtud de la cercanÍa lograda en la
educación y la cullura: Nace entonces el
l ¡ de razgo  "dóc i l "  que  reconoce  en  l a
concerlación el mejor medio para lograr el
muluo comprom¡so.

S u b s i s t e n  a ú n  q u i e n e s  m a n i p u l a n  l a
miseria y la ignorancia donde las encuen-
tran, como un vestigio de épocas pasadas.

Analizando así el fenómeno, se ve su gran
complejidad al detectar la dependencia,
constante en e l  l iempo pero cambiante en
su modo de ser, que existe enlre entes
esencialmenle dtst¡ntos: El grupo, su líder,
el medio en el cual se desarrolla,el proceso
y los propósitos adoptados. Por eso es
frecuente que el líder, por esforzado y
eficrente que pretenda ser, l legue a perder
su vigencia funcional y, en términos del
argot  popular ,  se queme.

La "causa" convocatoria de las voluntades
del líder y de sus seguidores siempre ha
sido el factor decisivo en la gestaciÓn de
cualquier "movimiento" social. El l ideraz-
qo comienza a ser factible a partir de un
éstado de conciencia generaltzado en

todos los individuos agrupados' de que se
c¡erne sobre ellos una gran amenaza' se da
la gran oportunidad para la realizaciÓn de
uná quimera largamenle acaricidada, o
está próxima a colmarse la paciencia cle
todos  f ren te  a  p rob lemas  y  angus t ¡as
padec¡dos en exceso

Es precisamenle cuando aflora la neces¡-
dad "sentida" como una de impostergable
satisfacción de entre las muchas caren-
cias reales o ficticias que conduelen a la

comunidad, cuando empieza a darse la
circunstancia indispensable para que surla
el líder, la relieve como causa sublime'
proponga la solución estratégica persua-

siva y lance la organizaciÓn en busca de
esos propósitos anhelados por todos

Esta condición descrita por Nariño como
de "efervescencia y calor" hace vulnera-
ble tanto al líder como a su organizaciÓn al

frecuente desastre de formularle con gran
esmero la solución a un problema "sen-

tido" que una vez acometida demuestra
que la bausa era olra. (La pelecta solución
para el problema que no era )

Las exigencias del l iderazgo, eiercido con
propósio promocional  ( la  vers iÓn.que
brinda la mayor satisfacción individual
dentro del grupo influenciado), van hac¡én-
dose más difíci les en la medida en que es
ex i t oso  e l  p ropós i t o  de l  conduc to r :  l a
suoeración de los individuos y su auto-
nomía de acciÓn en procura de logros
personales que constituyan sus proplas
expectativas.

El  gran reto es,  entonces,  concertar
propósitos colectivos en absoluta concor-
dancia con esas expectativas personales
cada vez más ambiciosas. Así se llega al
"l iderato", máxima expresiÓn del desarrollo
personal y base, a su vez' de la perfecta
democracia: El líder cumpliendo un man'
dato claro de sus seguidores.

Este estado utÓpico de la organizaciÓn, er
el cual cada quien sea capaz de encontrat
su propio camino dentro del marco d€
acción que alindere y aliente las expecta'
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su aulonomÍa e inclusive l legar a ser lí-
der.

Todas ellas aporlan explicaciones casuís-
l icas y en su conjunto arroian, unas más
que otras, la luz necesaria para ver me¡or
este compiejo enle social. Hagamos un
ooco de histor¡a:

En vísperas de la imprenta, cuando lodavía
la cultura y la poquita ciencia eran privi-
legios exclusivos de una minúscula élite de
monjes y academistas, mecenas a su vez
del principado, era más fácil ser líder por
cuenta de la ignorancia generalizada que'
en su más crasa versión, se enseñoreaba
entonces de los "no le t rados":  Era e l
mundo de los ciegos en donde el tuerto era
acog¡do como rey.

A medida que hizo progreso la revolución
de la educación hasta l legar, en nuestros
días. a la exolosión de la informát¡ca, se
f ueron haciendo progresivamente más
difíciles de cumplir las exigencias de los
liderados. Se patentizaba así la predicciÓn
del adagio de que "los pueblos se dan sus
gobernantes".

De la manipulación de las masas para
lograr f ines egoístas ambicionados por los
capalaces, el eiercicio personal de la
influencia socia! fue escalando niveles de
mayor sofisticaciÓn y altruismo en maler¡a
de generosidad, contenido intelectual de la
larea y exigencias de idoneidad profe-
sional requeridos por los seguidores a su
líder en virtud de la cercanía lograda en la
educación y la cultura: Nace enlonces el
l i de razgo  "dóc i l "  que  reconoce  en  l a
conceñación el melor medio para lograr el
muluo comprom¡so.

Subs i s ten  aún  qu ienes  man ipu lan  l a
miseria y la ignorancia donde las encuen-
tran, como un vestigio de épocas pasactas'

Analizando así el lenÓmeno, se ve su gran
complejidad al detectar la dependencia,
constante en el t iempo pero camb¡anle en
su modo de ser, que ex¡sle entre enles
esencialmente d¡stintos: El grupo, su líder,
el medio en el cual se desarrolla, el proceso
y los propósitos adoptados. Por eso es
frecuenle que el líder, por esforzado y
eficiente que pretenda ser, l legue a perder
su vigencia funcional y, en términos del
argot popular, se queme.

La "causa" convocatoria de las voluntades
del líder y de sus seguidores s¡empre ha
sido el factor decisivo en la gestaciÓn de
cualquier "movimiento" social. El l ideraz-
go comienza a ser factible a partir cle un
é$ado de conciencia generalizado en

todos los individuos agrupados, de que se
cierne sobre ellos una gran amenaza' se oa
la oran oportunidad para la realizaciÓn de
uná quióera largamente acaricidada, o
está próxima a colmarse la paciencia.de
lodo i  f r en te  a  p rob lemas  y  angus t i as
padec¡dos en exceso

Es precisamente cuando aflora la necesl-
dad'"sentida" como una de impostergable
satisfacción de entre las muchas caren-
cias reales o ficticias que conduelen a la

comunidad, cuando empieza a darse la

circunstancia indispensable para que surla
el líder, la relieve como causa sublime'
proponga la solución estratégica persua-

biuá y tance la organización en busca de
esos propósitos anhelados por todos'

Esta condiciÓn descrita por Nariño como
de "efervescencia y calor" hace vulnera-
ble tanto al líder como a su organizaciÓn al

frecuente desastre de formularle con gran

esmero la soluciÓn a un problema "sen-

t¡do" que una vez acomelida demuestra
oue la causa era otra. (La pelecta soluciÓn
para el problema que no era.)

Las exigencias del l iderazgo, eiercido con
propósi to promocional  ( la  vers iÓn que

brinda la mayor satisfacción individual
dentro del grupo inf luenciado), van hacién-
dose más difíci les en la medida en que es
ex i t oso  e l  p ropós i t o  de l  conduc to r :  l a
superación de los individuos y su auto-
nomía de acción en procura de logros
personales que constituyan sus prop¡as
expectativas.

E l  g ran  re lo  es ,  en tonces '  conce r l a r
profósitos colectivos en absoluta concor-
dancia con esas expectativas personales
cada vez más ambiciosas' Así se l lega al
"l iderato", máxima expresión del desarrollo
personal y base, a su vez' de la perfecta
democracia: El lÍder cumpliendo un man-
dato claro de sus seguidores.

Este estado utÓpico de la organizaciÓn, en
el cual cada quien sea capaz de encontrar
su propio camino dentro del marco de
acción que alindere y aliente las expecta-

tivas institucionales, es anhelo inmanenle
en el hombre contemporáneo. Su aproxi-
ción como paradigma empresarial está
dando resultados exlraordinarios en el
Japón: Todos quieren ser lÍderes de su
propio destino y protagcnistas del desarro-
ilo nacional. Es el logro de haber manten¡do
los estándares más exigentes del mundo
en maleria de formaciÓn social y educa-
ción científ ica.

Parece, en esle caso, que la extrema
oenerosidad del promotor y el gran pooer

óe emergencia del grupo subalterno se
confabularan en conlra de la permanencta
del líder en la medida en que este fuese
ex¡loso en su propósito de inducir a sus
seguidores a la superación y con ella a la
autonomía. Ocurre lo del padre que se
regocija al ver cómo escalan sus hijos' por

la-senda de la superación y el propio

esfuerzo, metas de excelencia. ¿Oué más
podría pedirle a la vidae

Su satisfacciÓn y gratitud serán mayores
cuando se detenga a pensar y a evaluar
el efecto que esa interacciÓn, entre los

beneficiarios de su acciÓn promotora y él '
ha oroducido en términos de su propta
supe rac ión  pe rsona l ,  p ro fes ¡ona l  y  de
genuina madurez. Se sentirá plenamente
realizado.

Mirado en este exigenle conlexto con-
temporáneo, el l iderazgo sigue siendo una
manera personal de eiercer inlluencia
social. Su eiercicio es un desafío que'
aceplado, aparta al líder de la resignación a
dedicarse a buscar exclusivamente su
progreso personal o familiar sin contemplar
la responsabilidad de aportar al meiora-
rniento del medio social. Paradóiicamente
exige del éxito personal como prueba de
e f  i c i enc ia ,  con f i ab i l i dad  y  c red ib i l i dad
necesarias para comprometer la organ¡za-
ción subalterna en esfuer¡cs de supera-
ción concurrentes con la búsqueda de
metas institucionales: Es la exudación de la
excelencia personal que por la vía del
ejemplo permanente mueve a la organl-
zación a seguir espontáneamente sus
indicaciones sobre cómo conquislar melas
comunes.

Se oresenta entre los investigadores el
debate inconcluso sobre s¡ existe o no
plena identidad del l¡derazgo con olras
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formas del elercicio personal de influencia
soc¡a l :

Con el desempeño empresarial (poder
económico.): En este caso la dif icultad
rad i ca  en  l a  neces idad  o  no  de  una
absoluta coincidencia enlre los objetivos
perseguidos por el líder y aquellos busca-
dos por sus seguidores. Adicionalmente,
produce confusión la facultad que tiene el
empresario de separar discrecionalmente
a sus colaboradores de los cargos ocupa-
dos porque riñe con la l ibertad de acceso
que se presupone para el l iderazgo.

Con el ejercicio de la autoridad, la dif icultad
estriba en que el derecho a influir sobre la
organización debe emanar esponlánea-
mente del grupo dirigido como resullado de
su convenc¡mienlo en la capacidad del
j e fe ,  pe rmanec iendo  con  é l  m ien t ras
persista dicho apoyo: El caso de Bolívar
lÍder indiscutido de la gesta l iberladora y el
mismo héroe frustrado y rechazado como
gobernante.

S in  embargo ,  aun  l os  "pu r i s tas "  más
recalc¡trantes admilen que se pueda dar el
l iderazgo si quien lo intente se despoja de
las prerrogativas del poder económico y de
la autoridad exógena.

Los líderes y sus grupos de influencia
viven hoy en un entorno caraclerizado por
el anlagonismo, el escepticismo y la
contradicción, en donde una respuesta
co r rec la  a  l a  p regun ta  de  hoy  puede
s ign i f i ca r  un  desas l re  s i  es  p ro fe r i da
mañana. Un mundo en donde la intuición,
esa mágica facultad de "razonar instintiva-
menle"  con base en las exper iencias
vividas es, juntamenle con la seguridad
en sí mismo derivada de un desempeño
exitoso, la l lave que lranquea el acceso al
pues to  c l e  comando .  La  au to r i dad  es
sencil lamenle la credencial que le presen-
la como asp¡rante escogido para ensayar
la dirección del grupo: Allí comienza su
gestión mucho más elusiva y difíci l de
desc r i b i r ,  ma t ¡ zada  de  aspec tos  cas i
mágicos, que irán a confirmar su l iderazgo.

D i r i g i r  es  an te  t odo  l a  p rác t i ca  de  l a
humanidad a su más alto nivel: El toque
clásico de la excelencia.

Liderar exige generosidad en grado extre-
mo para desprenderse de legítimos inte-
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reses personales y ventajas propias hasla
poner la vida misma en función de los
demás. Es ejercer humildemenle el papel
de agente (medio) de un proceso social y
no el f in vanidoso que muchos pretenden
como lítulo personal

Exige una gran capacidad profesional y
una enorme profundidad de pensamiento
para deleclar en el proceso de la concer-
tación las necesidades sentidas del grupo,
contrapuestas a las exigencias reales del
momento: Por ello es más imporlante saber
hacer la pregunta correcta que, quizás,
lener la respuesla oportuna. Plantear bien
un problema es haber recorrido ya una
gran parle del camino hacia su solución: El
resto son fórmulas y planes de acción. No
hace r l o  as í  es  aven tu ra rse  a l  r i esoo
imperdonable de encontrar la solucién
perfecta al problema que no era.

Los lÍderes trabajan con la sinergia de
g rupo ,  esa  m is te r i osa  capac idad  que
tienen las organizaciones para desarrollar
mayores niveles de energía y por ende
lograr superar colectivamente los logros
que de otra manera no se obtuvieran si
cada quien se desempeñara independien-
temente: La suplementación unida a la
complementación de vocaciones y espe-
cializaciones hacen la diferencia.

Por ello deben ser eficientes comuni-
cadores que le den "sentido" hasta a las
cosas lr¡v¡ales, integren las diversas lareas
en un plan de acción y sean capaces de
colmarlo de tanto signifícado como para
seducir la voluntad del grupo en lorno a la
gran causa que ha de movil izarlo como un
todo. Deben hacer de los sueños de la
comunidad objetivos realizables por la vía
del esfuerzo sinergizado.

La conciencia que cada quien haga en el
grupo del progreso hacia la consecución
cte esos sueños producirá el gran efecto
multiplicador necesario para convertir los
en realidades tangibles. En la medida en
que  e l l o  se  rep i t a  con  f recuenc ia  se
avanzará hacia el "trabajo en equipo" que
es  e l  r econoc im ien to  i nd i v i dua l  de  l a
superioridad de los resullados que se
obtienen cuando se aúnan voluntades,
cada quien buscando aprovechar cual-
quier oporlunidad de incremenlar el nivel

previamente conquistado por la organlza-
ción.

Mantener el reconocimienlo fervoroso del
grupo hacia su líder requiere lo que Cas-
t - ig l ione l lamaría la  "sprezzalura ' ' ,  q .ue

es el don de hacer parecer todo mas lacll
de lo que en realidad cuesta en esfuerzo
personal empleando para su eiecución un
:'aire" de casualidad y fluidez que esconda
el verdadero trabaio que requiere y luzca'
así, magistral: En ello estriban la gracia y la
e leganc ia  t an  necesa r i as  pa ra  l og ra r
admiración Y apoyo.

El porte del líder "promotor" debe ser más

frum¡tOe de lo que su rango signifique'
f orzando así la sencil lez y la aperlura hacia
la gente: La arrogancia delÓ, hace mucno'
de ser buena postura para un conductor
ef iciente. Es meior mantener de cerca a los

críticos auténticos pues ellos son melores
asesores que los áulicos.

Dentro del contexto moderno, no es lai
óii igi, a un grupo cuyas capacidades,
nivel de los individuos integrantes, sean
tal manera inferiores a las de su
como para que se eriia una barrera cul
y  educacional  caPaz de b loqueat
óomunicaciones e interacciones
pensables.

En esto d i f iere bastante la  tarea
maestro de la misiÓn del dirigente, asi

bos eierzan Personalmente su
social meioradora.

Pero siendo difíci l de sortear la circunsta
cia de una exagerada suPerioridad
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reses personales y ventajas propias hasta
poner la vida misma en función de los
demás. Es ejercer humildemente el papel
de agenle (medio) de un proceso social y
no el f in vanidoso que muchos pretenden
como lítulo oersonal.

Exige una gran capacidad profesional y
una enorme profundidad de pensamiento
para detectar en el proceso de la concer-
tación las necesidades senlidas del grupo,
contrapueslas a las exigencias reales del
momento: Por ello es más importanle saber
hacer la pregunta correcla que, quizás,
tener la respuesla oporluna. Plantear bien
un problema es haber recorrido ya una
gran parte del camino hacia su solución: El
resto son fórmulas y planes de acción. No
hace r l o  as Í  es  aven tu ra rse  a l  r i esgo
imperdonable de encontrar la solución
perfecta al problema que no era.

t-os líderes trabajan con la sinergia de
g rupo ,  esa  m is te r i osa  capac idad  que
l¡enen las organizaciones para desarrollar
mayores niveles de energía y por ende
lograr superar colectivamenle los logros
que de otra manera no se obtuvieran si
cada quien se desempeñara independien-
temente: La suplementación unida a la
complementación de vocaciones y espe-
cializaciones hacen la diferencia.

Por ello deben ser eficientes comuni-
cadores que le den "sentido" hasta a las
cosas lriviales, integren las diversas lareas
en un plan de acción y sean capaces de
colmarlo de tanto significado como para
seducir la voluntad del grupo en torno a la
gran causa que ha de movil izarlo como un
lodo. Deben hacer de los sueños de la
comun¡dad obletivos realizables por la vía
del esfuerzo sinergizado,

La conciencia que cada quien haga en el
grupo del progreso hacia la consecución
de esos sueños producirá el gran efecto
multiplicador necesario para convertir los
en realidades tangibles. En la medida en
que  e l l o  se  rep i t a  con  f recuenc ia  se
avanzará hacia el "trabajo en equipo" que
es  e l  r econoc im ien to  i nd i v i dua l  de  l a
superioridad de los resultados que se
obtienen cuando se aúnan volunlades,
cada quien buscando aDrovechar cual-
quier oportunidad de incremenlar el nivel

previamenle conquistado por la organlza-
ción.

Manlener el reconocimienlo fervoroso del
grupo hacia su líder requiere lo que Cas-
t i g l i one  l l amar ía  l a  " sp rezza tu ra " ,  que
ei el don de hacer parecer todo más fácil
de lo que en realidad cuesla en esfuerzo
personal empleando para su ejecuc¡Ón un
"aire" de casualidad y f luidez que esconda
el verdadero trabaio que requiere y luzca'
así, magistral: En ello estriban la gracia y la
e leganc ia  t an  necesa r l as  pa ra  l og ra r
admiración y apoyo.

El porte del líder "promotor" debe ser más
num¡tOe de lo que su rango signifique'
forzando asÍ la sencil lez y la apertura hacla
la gente: La arrogancia deiÓ, hace mucho,
de ser buena postura para un conductor
eficiente. Es meior mantener de cerca a los
críl icos auténticos pues ellos son melores
asesores que los áulicos.

Dentro del contexto moderno, no es fácil
dirigir a un grupo cuyas capacidades, a

nivel de los individuos integrantes, sean de
tal manera inferiores a las de su conductor
como para que se erija una barrera cultural
y  educac iona l  capaz  de  b loquea r  l as
óomunicaciones e interacciones indis-
pensables.

En  es lo  d i f i e re  bas tan te  l a  t a rea  de l
maestro de la  mis iÓn del  d i r igente,  así  am-
bos eierzan personalmente su influencta
social meioraclora.

Pero siendo dilíci l de sortear la clrcunstan-
cia de una exagerada superioridad ¡ntelec-

tual y cultural del líder, es práclicamenle
imposible que en el caso contrario, donde
la superioridad acompañe al grupo' su
dirigente pueda ser eficiente en el coman-
do:-Se diría que en este caso juega la ley de
los vasos comun¡cantes.

El mundo entero, y muy especialmente
Colombia, está ávido de un buen liderazgo'
necesario para concertar los esfuerzos
requeridos para conquistar las "grandes
causas" que por tanto tiempo han consti-
tuido anhelos contemplados por loda la
población:

Una buena educaciÓn dirigida hacia la
productividad , la paz que se funde en el
sosiego y la tranquil idad econÓmica de
todos, el regreso al imperio de la ley y del
respeto a las instituciones y, sobre todo' el
progreso individual que refleie en qu¡enes
trabajen los buenos índices macroeco-
nómicos y motive asíel despegue colectivo
hacia un meior "ser" y un melor "estar".

Tenemos los recursos, tenemos las gentes
que sueñan ya con grancles causas y son
capaces de inmensos esfuerzos, todas las
circunstancias apuntan a la necesidad de
líderes capaces de catalizar el proceso del
desarrollo armónico y sostenido que todos
nos merecemos.

Ustedes, ióvenes, que en menos de una
década tendrán las posiciones de coman-
do, están l lamados a eiercer el l iderato que
el PaÍs exige para desatar las caducas
amarras que lo atan a la ignorancia y la
pobreza, grandes fuentes de subversiÓn y
miseria: ¿Quiénes otros podrán serlo?
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ALGUNOS CONCEPTOS
FUNDAMENTALES DE LA

ADMINISTRACION
CONTEMPORANEA

HECTOR FABIO CEBALLOS ESCOBAR

Administrador de Empresas. USACA' Postgrado en Rela-
ciones lndustriales. ICESI-EAFlT. Asesor de Empresas. Pro-
fesor del ICESI y U. del Valle.

HERNAN ALVAREZ LONDOÑO

Ingeniero Civi l .  U. del Valle. Magister en InvestigaciÓn de
Oferaciones y en AdministraciÓn de Empresas. Experto en
Dbsarrol lo Organizacional. Asesor de Empresas. Profesor
universitario. U. del Valle.

Sin duda alguna, el cambio es una de las
ca rac te r í s t i cas  más  impor tan tes  de  l a
sociedad conlemporánea. Permanenle-
mente somos sorprendidos e influidos por
los cambios que se generan en los d¡ver-
sos asoeclos de la vida social como, por
e'emplo, en la ciencia, en la tecnología, en
la economía, en la polít ica, en la cultura'
etc.

No obstante, en nuestro país no parece
haber una correspondencia entre este
cambio social, calif icado por algunos como
dramático o turbulento, y sus instituciones
y organizaciones, las cuales se mueven
pausadamente, deiando una sensaciÓn de
vacío, pródigo, en muchas ocasiones, al
confl¡cto.

Se diría entonces, que nuestras institucio-
nes y organizaciones deberían ponerse al
ritmo de los tiempos, es decir, de acuerdo
con el momenlo histÓrico y el conlexlo
cultural de nuestra sociedad.

Ahora bien, ¿qué significa esto para un
administrador?

An te  l odo ,  e l  adm in i s t rado r  debe  se r
consciente de que en sus manos está el
desarrollo no sólo de las organizaciones
sino, también, de su propia sociedad, y esto
implica, entre otras cosas, lo sigu¡ente: ser
sensible al momento que vive su sociedad
y su organización, ser creativo para poder
enconlrar las mejores soluciones, y ser
orofundamente consciente de la natura-
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leza humana y de que el hombre es el
elemento más importante y es hacia él a
quien deben dirigirse lodos los esfuerzos.
Con el ánimo de aportar elemenlos que
sirvan de base a esa prof unda reflexión que
el administrador debe hacer, Dermanente-
menle, con miras a realizar una gestión
e f i caz ,  p resen tamos ,  a  con l i nuac ión ,
algunos de los más importantes conceptos
en los cuales se apoya la adminislración
contemporánea. Dichos conceplos, que
naturalmente están en concordancia con
la época que eslamos viviendo, son los
siguientes:

1. La administración moderna está cimen-
lada  en  una  v i s i ón  s i s temá t i ca  de  l a
o rgan i zac ión ,  en  donde  l a  i n teg rac ión
hacia el todo es el elemento fundamental.
Es decir, se trata de una organización en
donde la misión y los obletivos organi-
zacionales deben primar sobre los intere-
ses sectoriales o individuales y en donde
las diferentes partes que la conforman, así
como las decisiones y acciones, deben
integrarse, eficazmenle, en función de esa
misión y de esos objetivos.

2. La misión de las organizaciones moder-
nas, a diferencia de la de otras épocas,
debe ser más integral, más humana, más
social. Por lo tanto, ésta debe buscar, en el
mayor grado que le sea posible, el desarro-
llo de la sociedad, el de las personas que
trabajan en la organización y, por supuesto,
el de la organización.

3. Debido a los múltiples cambios que a
diario suceden en los diferentes aspectos
de la vida social (culturales, psicológicos,
económicos, políticos, ecológicos, tecno-
l óg i cos ,  j u r í d i cos ,  e t c . ) ,  l a  época  que
eslamos viviendo es de gran incertidumbre
para el futuro de las organizaciones. Como
la razón de ser de la planeación está en
evitar la ¡ncertidumbre y en lener una gran
claridad organizacional, debe manlenerse
una permanente, total y profunda planea-
c ión.

4. Para conlrarreslar el proceso entrópico
que la va deteriorando hasta l levarla a su
destrucción o muerle, la organización debe
manlenerse siempre joven, vital, fuerte y
ágil. Para ello, naturalmente puede impor-
ta r  ene rg ía  de  su  en to rno  soc ia l ,  de
acue rdo  con  sus  c i r cuns lanc ias ,  pe ro

sobre todo debe preocuparse por l iberar
loda la energía potencial positiva de los
seres humanos que la conforman.

5. La eslruclura organizacional es, simple-
mente, un medio para la consecución de la
misión y los objetivos. En concordancia
con lo planeado, ésta debe no sólo facil i tar
l a  i n teg rac ión  de  i nd i v i duos ,  g rupos  y
recursos en aras de esa misión y esos
objetivos, sino que también debe man-
tene rse  l o  su f i c i en lemen te  f l ex ib le  y
dinámica para adaptarse a las c i rcunstan-
cras que se vayan presentando.

6 .  P o r  e x c e l e n t e s  r e c u r s o s  q u e  u n a
organización tenga (económicos, tecno-
lógicos, físicos, información, etc.), si las
personas no cumplen con sus f unciones, la
organización no alcanza su misión y sus
objetivos. El arte de la dirección consiste,
enlonces,  en guiar  adecuadamenle a las
personas hacia la consecución de esa
misión y esos ob¡etivos, y esto implica, en-
tre olras cosas, lo siguiente:

a. Para poder dirigir a los demás, quien
di r ige,  antes que nada,  debe saberse guiar
a  s í  m ismo .  Es to  na tu ra lmen le  l e  da
autoridad moral ante ellos

b. Quien dirige debe tener un profundo
conoctmtento, lanlo general como diferen-
cial, de las personas a su cargo, no sólo en
cuanlo a sus conoc¡mientos y experien-
c¡as, sino lambién en cuanto a sus valores,
anhe los  y  expec ta t i vas ,  pues  es to  l e
permite tealizar con éxito, y en fcma
in legra l .  la  d i recc ión indiv iduai  y  grupal .

c. Las personas son más productivas
cuando lienen la oportunidad de trabajar
en el campo que más contribuya a su
realización personal, de tal manera que el
trabajo, en lugar de converlirse en algo sin
senl¡do, poco atractivo o que se tiene que
hacer por necesidad, sea realmente gralif i-
cante o, dicho en olra forma, se convierla
en una diversión permanente, úti l para sí
mismo y para la organización.

d. Para poder guiar a las personas, quien
dirige debe preocuparse porque éstas
lengan un profundo conocimiento de su
organización (su misión, objetivos, eslrate-
g ias ,  p rocesos ,  e t c . ) ,  po r  gene ra r  un
espÍritu sinergético permanente, por man-
tener procesos de comunlcación abiertos.

dinámicos y oportunos entre individuos y

enlre grupos en los sentidos en que sea
necesário, por fomentar la participaciÓn y

la creatividad de los seres humanos' por
propiciar un meioramiento permanenle de
ia calidad de vida organizacional' en fin, por

buscar siempre la satisfacciÓn, la procluc-
tividad y el desarrollo.

7. El control tradicional se ha dirigido
siemore al análisis de los resullados. Si
éstos son adecuados, esle control acon-
seja continuar con la misma dinámica
organizacional, y si no lo son, se inclina por
encontrar las causas, con el f in de tomar
las medidas correclivas del caso.

A diferencia de lo anterior, la administla-
ción conlemporánea promueve una eva-
luación constante y total, independiente-
mente de cómo hayan sido los resultados
alcanzados. Es decir, mantiene un espíritu
permanenle de evaluación de todos los
aspectos organizacionales (mis¡ón' obieti'
vos, polÍlicas, estrategias, estluclura' pro-
cesos, la forma de dirigir a las personas
etc.), siempre buscando hacer lo melol er
todos los sentidos y a la luz de las nuevas
circunstancias que día tras día emanan de
cambio social.

Más que un control para tomar medidas
correctivas se lrata, entonces, de repensal
constantemente toda la organizaciÓn
orocurando que cada día sea meior y no st
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sobre todo debe preocuparse por l iberar
loda la energía polencial positiva de los
seres humanos que la conforman.

5. La estruclura organizacional es, simple-
mente, un medio para la consecuciÓn de la
misión y los obietrvos. En concordancia
con lo planeado, ésta debe no sÓlo facil i tar
la  in tegración de indiv iduos '  grupos y
recursos en aras de esa misiÓn y esos
objetivos, sino que también debe man-
tene rse  l o  su f i c i en temen te  f l ex ib le  y
dinámica para adaplarse a las circunstan-
cias que se vayan Presen'tando.

6 .  P o r  e x c e l e n t e s  r e c u r s o s  q u e  u n a
organizaciÓn tenga (económicos, tecno-
tógicos, físicos, información, etc.), si las
personas no cumplen con sus func.iones, la
organización no alcanza su misiÓn y sus
obJetivos. El arte de la direcciÓn consiste,
entonces, en guiar adecuadamente a las
oersonas hacia la consecuciÓn de esa
misión y esos obietivos' y eslo implíca' en-
tre olras cosas, lo siguiente:

a. Para poder dirigir a los demás, quien
dirige, antes que nada, debe saberse gutar
a  s í  m ismo .  Es to  na tu ra lmen te  l e  da
autoridad moral ante ellos.

b. Quien dirige debe tenel un profundo
conocimiento, tanto general como diferen-
cial, de las personas a su cargo, no sÓlo en
cuanlo a sus conocimientos y expel¡en-
cias, sino también en cuanlo a sus valores,
anhelos y expectat ivas,  pues esto le
permite réalizat con éxilo, y en fama
inlegral, la dirección individual y grupal'

c. Las personas son más productivas
cuando tienen la oportunidad de trabalar
en el campo que más contribuYa a su
realizaciÓn oersonal, de tal manera que el
lrabaio, en lugar de converlirse en apo sin
sentido, poco alraclivo o que se t¡ene que
hacer por necesidad, sea realmente gratifi-
cante o, dicho en otra forma' se convierla
en una diversiÓn permanenle, úti l para sí
mismo y para la organización.

d. Para poder guiar a las personas, quien
dirige debe preocuparse porque éslas
tengan un profundo conocimiento de su
orgánización (su misién, obietivos, eslrate-
g ias ,  p rocesos ,  e t c . ) '  po r  gene ra r  un
espíritu sinergético permanente' por man-
tener orocesos de comunicaciÓn abiertos'

dinámicos y oportunos entre individuos y

entre grupos en los sentidos en que sea

ñeiesári<j, por fomentar la participaciÓn y

la creatividad de los seres humanos' pot

propi"itt un meioramiento permanente d-e

la ialidaO de vida organizacional, en fin' por

buscar siempre la salislacciÓn, la produc-

tividad y el desarrollo.

7. El control tradicional se ha dirigido
siemore al análisis de los resultados' Si

éslos son adecuados, este control acon-
seia continuar con la misma dinámica
organizacional, y si no lo son, se inclina por

eniontrar las causas, con el f in de tomar
las medidas correclivas del caso'

A dilerencia de lo anterior, la administra-
ción contemporánea promueve una eva-
luación conslante y total' independiente-
mente de cÓmo hayan sido los resultaclos
álcanzados. Es decir, mantiene un espíritu
permanente de evaluaciÓn de todos los

áspectos organizacionales (misión, ob¡eli-
vos, oolíticas, eslrategias, estruclura, pro-

cesos, la lorma de diligit a las personas'

etc.), siempre buscando hacer lo melor en

todos tos sentidos y a la luz de las nuevas
circunstancias que día tras día emanan del

cambio social.

Más que un conlrol para tomal medidas
coneclivas se trata, entonces, de repensar
cons lan temen te  t oda  l a  o rgan i zac iÓn ,
orocurando que cada dÍa sea melor y no se

ouede atrás del cambio social,  buscanclo

siempre alcanzar una cultura del desarro-

l lo, en lugar de mantener una cultura de la

rut ina, dél conformismo, de la al ienación y

de la ineficacia.

Por último, es conveniente reflexionar en

que lo más importante para una organiza'

ción es poder alcanzar, el icazmente, su

misión y obiet ivos, y que lo adminislrat ivo

debe considerarse, simplemenle' como un

medio oara el lo.
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REQUERIMIENTOS
MARIA  EUGENIA  VALENCIA

Profesora Asociada.  Depar tamenlo de In formaciÓn y Sis-
temas.  Univers idad del  Val le .  Cal i .

r]{TRODUCCION

Alc¡ne

Esle artículo contiene una guía para la
preparación de un documenlo de requeri-
mientos para proyectos de slstemas por

comoutador tanto en lo referenle a hard-
ware como en soflware.

Propórlto

El documento de requerimientos es la
razón de ser de un Proyecto dado.

En particular, es el conjunto de necest-
dades que dan lugar a la iniciaciÓn del
proyecto y srrven para delinir lo que va a
hacerse. Se pretende eslablecer un marco
general con los diferentes aspectos que
debe cubrir un buen documento de reque-
rimienlos y que será el pilar del desarrollo
de cualquier proyecto de software o cle
hardware a realizarse.

DEFINICIONES Y TERTINOLOGIA

Los siguientes términos se uti l izan en este
arlículo:

1. Proyecto: el esfuerzo total requer¡do
para suplir las necesidades en cuesliÓn.

2. Sistema: la suma total de hardware,
software y salida algorÍlmica del pro-
yeclo.

3.  Usuar io:  la  persona u organizacion para
la cual  se hace e l  t rabajo

4.  Productor :  la  persona u organizaciÓn
responsable del funcionam¡ento del tra-
bajo realizado.

5. Coordinador del Proyecto: la persona
r e s p o n s a b l e  d e  l a  s u P e r v i s i Ó n  d e l
trabajo hecho en el proyecto. Todas
las relaciones con el productor son
manejadas por intermedio del coordina-
dor del Proyecto.

INFORUACION FUNDATENTAL

Los proyectos de ingeniería se inician para

suol i r  unas necesidades.

Esta es realmenle su meta. Las etapas por
med io  de  l as  cua les  se  i den t i f i can  y
satisfacen esas necesidades son conoci-
d a s  c o m o  P R O C E S O  D E  D I S E Ñ O .  E l
oroceso de diseño ha evolucionado como
resultado del deseo de crear una metodo-
logía de diseño que permita hacer un uso
elicienle de los recursos humanos.

19
,cEs,



-
tt"

Aunque eslo es re la l ivamenle ¡ndepen-
d i e n l e  d e  l a  n a l u r a l e z a  i n t r i n s e c a  d e l
proyecto, el uso de lécnicas bien definidas
es de vilal impoñancia para proyectos de
sistemas por compulador. Hay dos razones
para hacer lal afirmación. La primera,
porque una de las prrnc ipales f  uncrones del
proceso de d iseño es ayudar en la  organi-
zación de proyectos complejos y la mayo-
r i a  de  l os  p royec tos  de  s i s temas  po r
compulador caen en esla categoría (de
proyectos comple¡os). La segunda, porque
exislen relativament€ pocas restricciones
nalura les asociadas con e l  desarro l lo  de
programas de compUtador (software).
resal tando de nuevo la ¡mportanc¡a del  uso
de lécnrcas b ien def in idas.

La pÍmera e lapa en e l  proceso de d iseño
es la creación de los REQUER|MIENTOS
para el proyecto.

El  documento de requer imienlos es una
desc r i pc ión  de  ¡as  neces idades  en  e l
mundo real ,  por  las cuales se in ic ió e l
proyecto. Así, la función del documento de
requerimientos es decirnos qué es to oue
se desea saDer. Las especrficacrones oor
l a s  q u e  s e  g u r a r a  e l  d ¡ s e ñ o  e s l a r á n
basadas en los requer imientos.  Srn embar-
go, en ull¡mas, el éxlto del proyeclo es-
tará determinado por su habil idad para
suplr r  las necestdades que d ieron lugar  a
su lniciación. Como los requerimrenlos son
la descripción de estas necesrdades, se
hace de suma ¡mpor lancia que esa des-
cr ipc ión sea lo más exacta Dosib le

CARACTERTSTICAS GENERALES
DE LOS REOUERIilIENTOS

Las características que se ptesentan a
cont¡nuación, que son relativamente in-
dependientes de su apl icac ión,  son desea-
b¡es para e l  documenlo de requer imrento.
a.  Debe ser  d iseñado pensando en posi -

b les cambios.  En la mayorÍa de los ca-
sos no se logra hacer una buena defini-
c¡ón del proyeclo En la medida en eue
las necesidades cambian o sus necesr-
ctades se clarif ican, el documento de re-
quenmtentos también debe cambiar.
Los requerimienlos no deben ser consi-
derados un documento estático sino.
por  e l  conl rar io ,  e l  enunciado de las ne-
cesidades en un l iempo en par t icu lar .
Cuando el proyeclo va a ser rmplemen-
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lado por una segunda persona ogtupo,
es vital que ambas entiendan la naiura.
leza dinámica de los requerimienlos.

b. Los requerimientos deben ser FUNCiO-
NALES, es decrr deben especificar et
comporta mienlo lerminal (o externo) del
sistema en vez de ocuparse del traba¡o
in lerno de éste.  Eslo no rmplrca.  s in em-
trargo, que no se pueda especificaruna
tecnología o melodología en parlicular,
pero los detalles de lmplementaciónde-
ben delarse para las elapas posteriores
en e l  d iseño

c Cualquier restricción conocida sobre
la rmplementación del sislema debe
especificarse. Ejemplo de esto podrían
ser las l imllacrones en el uso de los re-
cursos o tas reslricciones en la selec_
cton de componentes o tecnologías. Es-
las restricciones se conocen como re-
querimientos no luncionales

VALIDACION
DE LOS REOUERITIENTOS

Debido a la naluraleza tan abstracla de los
requenmten tos ,  es  d i f í q l  " p roba r "  su
corrección o exactitud. Se hace imoetante
minimizar los errores en los requerimientos
pues éstos se propagan a las elapas de
d¡seño e ¡mplementación,  dando lugaraun
allo costo por las modiflcaciones nece-
sarias para corregirlos.

Los siguientes l ineamientos proporc¡onan
pautas para determinar el grado de exacti-
lud de los requerrmientos.

a. Los requerimientos deben ser consis-
tentes. Ningún requerimiento debe en_
lrar en conll icto con olro.

b. Los requer¡m¡entos deben ser comole-
tos. Ellos deben lncluir todas las funcio-
nes y reslricciones deseadas por el
usuarro (cllente).

c Los requerimientos deben ser real¡slas,
No debe ex¡st¡r ningún punto irrealizable
usando las tecnologías existentes de
hardware y sofiware.
Puede ser aceptable anticrpar algunos
desarrollos de hardware, sin embar-
go, los desarrollos en lecnologías de
sotlware son mucho menos predeci-
Dles.
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tado por una segunda persona o qruoo.
es vital que ambas enliendan la nárri"_
teza dinámica de los requenmtentos.

b. Los requerimientos deoen ser FUNCf O_
NALES, es decir deben espectf¡car el
comporlam¡ento terminal (o externo) delsistema en vez de ocuparse del trabaio
inlerno de éste. Esto no ¡mpl,ca, sin áii l
bargo, que no se pueda especificar una
lecnología o melodologi, en particutai
pero tos detalles de implementación de_
oen delarse para las etapas posleriores
en e i  d iseño.

d. Las necesidades del usuario (clientes)
deben ser válidas. Un usuario ouede
pensar que se neces¡ta un sislema oara
realizar cierlas lunciones pero reflex¡o-
nes y análisis posteriores pueden identi-
f icar que se requieren funciones dife-
rentes o adicionales.

Debe  queda r  c l a ro  que  e l  t r aba jo  de l
ingeniero es enlregar al usuario el s¡stema
deseado, y una parte muy importante de
ese trabajo es trabajar con el usuario para
decidir qué sistema se requiere. La distan-
cra es muy corta enlre fracasar ayudando
al usuar¡o a determinar la naturaleza de los
requerimientos y violar el derecho del
mrsmo a delerminar lo eue se desea.

La capacidad para determinar el rumbo
apropiado de acción en este aspecto es
uno de los atributos de la buena ingeniería.

CONTEilIDO DEt DOCUilENTO
DE REQUERITIIENTOS

INTRODUCCION

Alcance

En esta sección se delimita el alcance del
documento de requerimientos.

Propórlto

Esta sección
p ropues lo ,  a
contrato y no
mienlos.

se refiere al comoromiso
las  me tas  f i j adas  en  e l
al documento de requeri-

Es una descripción concisa y corta del
trabajo que va a hacerse y los resultados
esperados.

Documento¡ rpflcablo!

En esta sección se l istan referencias,
normas y demás documentos que sean
aprop¡ados para la larea propuesta.

INFORUACION TECNICA
Y REQUERIHIENTOS

Informaclón f undamenlal

Esta sección es usada típicamente para
desc r i b i r  a l guna  so luc ión  ex i s ten te  a l
problema y proveer información adicional
que sea relevanle. En algunos casos esta
información puede ser muy extensa y
pod r ía  es ta r  con ten ida  en  vo lúmenes
separados o eslar cilada como referencia.

Deflnlclón del ¡lrtema

Es una descripción del sistema deseado
desde el punto de vista de entradas, fun-
crones y sal idas.

El propósito de esta sección es informar
sobre el ambiente en el cual debe funcio-
nar el sistema. Los siguientes ítems son
tÍpicos de la clase de información oue debe
incluirse normalmente en esla sección.
a. Un diagrama jerárquico o de bloques

que describa la estructura del sistema.

b. Una enumeración y descripción de to-
das las enlradas al sistema.

c. Diagrama de flu¡o de dalos para el sisle-
ma.

d. Una enurneración de las salidas del sis-
tema, dando las salidas deseadas.

e. Descripción de la base de datos, si exis-
te, que el sistema debe manlener.

f . Formato y f recuencia de cualquier infor-
me que se genere.

g. Def inición y descripción de todas las va-
riables controladas.

Requerlmlentos tócnlcor

Esla es la sección principal de este docu-
menlo. Ella, junto con la defínición del
s¡slema, contiene la información técnica
que  se rá  usada  pa ra  de te rm ina r  una
solución aceotable, de acuerdo con las
necesidades que dieron origen al contrato.
Este malerial debe definir claramenle las
tareas que se van a ejecutar. La informa-
ción contenida debe incluir:

a. Técnicas y/o tecnologías preferidas
donde sea adecuado.

b. Requerimientos de funcionamiento.

c. Requerimientos de capacidad de re-
Dueslos.

d. Requerimienlos de diagnósticos y auto-
prueDa.

e. Requerimienlos de inlerlaz con el ope-
rador.

f. Técnicas para el manejo de errores y
exceocrones.
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c Cualquier restricción conocida sobrela implemenlación del  s is tema debéespecificarse Ejemplo de eslo pod;;;
ser las l imitaciones en ef uso Oe lás rá-cursos o las reslricciones en la seleá_cton de componenles o tecnotogÍas. Es_las reslricciones se conocen como re_querimientos no funcionales.

VALIDACION
DE LOS REOUERITIENTOS

Debído a la naluraleza lan abstracta de losr e q u e r i m i e n l o s ,  e s  d i f í c i l , , p r o b " r , ,  
" ucorrección o exacti lud. Se hace imperanté

minimizar ios errores en los requerirn¡entos
pues_ éslos se propagan a rab erapás'Jé
olseno e rmplementación, dando iugar a unatto costo por las modificacionei n""á_
sarias para corregirfos.

Los siguientes l ineamientos proporcionan
paulas para determinar el grado o" 

"rá"ii_tud de los requerimienlos.

a. Los requerimienlos deben ser consis-
tentes. N¡ngún requeflmiento debe en_rrar en conflicto con olro.

b. Los requerjmientos deoen ser comple_
los. Ellos deben tncluir todas las funb¡ó_
nes y restricciones deseadas por elusuano (c l iente) .

c. Los requerimrentos deoen ser real¡stas.
No debe exis t i r  n ingún punto t r real izable
usanoo las tecnofogías ex is lentes denaroware y soflware.

l:^"0_g-:"r, aceprabte anric¡par algunos
oesarroilos de hardware. sin embar_go, los desarrollos en lecnologias de
software son mucho menos predeci-
bles.
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REOUERITIEI{TOS
DE CONFIAEILIDAD
Y TANTENIXIENTO

Esta sección detalla los reouerimientos de
con f i ab i l i dad  y  man ten im ien to  pa ra  e l
s¡stema propuesto. Los items cubiertos en
esta secc¡Ón son:

a. Disponibil idad de partes de repuesto y
una lista de fuentes de abastecimiento.

b. Procedimientos de orueba.

c. Diagnóstico de "arranque en frío".

d. Procedimienlos de reoaración.

e. Manual de servicio.

l. Fuentes secundarias de ítems adecua-
dos.

g. Algunas formas de análisis del t iempo
significativo de falla para cada ítem crí-
t¡co.

h. Un estimalivo del t iempo requerido para
teparcr cada ílem crílico.

REOUERITIET{TOS
Y PROCEDITIENTOS PARA

DIRECCIOI{ DE PROYECTOS

Esta sección detalla los procedimientos
que se desean usar en la administración
del proyecto.

Procedlmlento¡ de tarea!

Las especificaciones del productor deben
incluir un particionamiento funcional del
proyecto en tareas especÍficas. Junto con
cada larea debe incluirse lo siguiente:

a. Una breve descripción de las melas de
cada una.

b. Un estimalivo del t iempo requerido para
la tarea.

c. Los recursos requeridos. Deben indi-
carse específicamente todos los recur-
sos que deben conseguirse antes de
que la tarea pueda complelarse.

Referencia de todas las otras tareas oue
deben completarse antes de que la ta-
rea en cuestión empiece.

Referencia de información conocida al
igual que de técnicas y tecnologías que
puedan usarse en la larea.

Esla información debe ser clasificada en:
"delerminada",  es dec¡r ,  un compromiso
con una lécnica/lecnología dada; "tenta-
tiva", es decir que existe una probabil idad
razonable de que la técnica/tecnología se
usará,  e " indelerminada",  es deci r ,  que la
decisión se tomará duranle el proyecto.

Cronograma de taree¡

Presenla el diagrama básico de programa-
ción, en tiempo, de las tareas definidas
anteriormenle. Este cronograma da las
fechas de inicio y finalización proyecladas
para cada tarea.

Plen de Trebalo del Proyecto

Después de iniciado el proyecto, el produc-
lor debe entregar, dentro de un perÍodo de
tiempo especificado (típicamente un mes),
un Plan de Trabajo del Proyecto. Este Plan
de Trabajo debe idenlif icar todas las tareas
técnicas especializadas, las de dirección y
documenlación; indicar enfoques técnicos
para el proyecto y conlener una progfama-
ción delallada identif icando el oersonal
oue se uti l izará.

Informe de progrero

Los informes de progreso serán general-
mente de dos clases:

a. Informes programados, que listan las
actividades realizadas durante un oerío-
do especÍfico de tiempo.

b. Informes no programados que normal-
menle se enlregan cuando se complela
algún "milestone" (etapa importante del
proyecto). Un caso que ilustra esto sería
el informe después de que se lomó la
decisión de diseño que era tentativa o
estaba indeterminada en las especif ica-
ciones originales.

Los informes de progreso son normalmen-
te breves y conlienen únicamenle lo que se
hizo y no la información específica de la na-
turaleza de lo que se hizo.

todlflc¡cloner y Dedrtlmlento¡

Cualquier modificación significativa de las
especificaciones originales requieren un
desistimiento del coordinador del Pro-
yecto. Por modificación significativa se
enliende un cambio realizado en un ítem de
especif icaciones considerado "f uerte".

PROCEDIIIIENTOS PARA PRUEBAS
DE ACEPTACIOI{

Esta sección se ocupa de los procedimien-
tos usados para determinar si el sistema
completo cumple sus especificaciones
Normalmente se exige al productor que

desarrolle procedimientos para pruebas.de

aeptaciÓn, que provea datos con los cuales

se oueda exam¡nar si todos los elementos
del proyecto, individual y coleclivamente'
satiélaóen los requerimientos conceptua-
les,' luncionales Y de eiecuciÓn'

Puesto que el productor es responsable del

olaneamiento de los procedimientos para

bruebas de aceptaciÓn, conviene tener

bresente varios aspectos que normalmen-
ie se exigirán. Ellos son:

a. Realizar pruebas que mueslren. que

todas las enlradas se reciben en lorma

correcta.

b. Realizar pruebas que muestren las con-

diciones de salida independientes oe

cualQuier  cá lculo.

c. Todas las entradas "i legales" deben de-

tectarse y se deben realizar prueDas

oue muestren el comportamiento del

sistema ante dichas entradas'

d. Lo óptimo posible y práctico serÍa tener
modbladas todas las entradas del sis-
tema para que éste se pudiera probar

antes de su instalaciÓn real Como m¡-
nimo todas las partes críticas del siste-
ma deberían estar totalmente probaclas

antes de la instalaciÓn.

e .  Es ta r  p repa rados  pa ra  p ruebas  de

aceptac¡Ón preliminares ante el produc-

tor y para la prueba final después de la

instalaciÓn.

REOUERIIIIENTOS
DE DOCUUENTACION

Los requerimientos de documentaciÓn de-
penderán de la naturaleza del proyecto es-
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Esta información debe ser clasificada en:
"delerminada", es decir, un compromiso
con una lécnica/tecnologÍa dada; "tenta-
l¡va", es decir eue existe una orobabil idad
razonable de que la técnica/tecnología se
usará, e "indelerminada", es decir, que la
decisión se lomará duranle el proyecto.

Cronograma de tarea¡

Presenla el diagrama básico de programa-
ción, en l iempo, de las tareas definidas
anter¡ormenle. Este cronograma da las
fechas de inicio y finalización proyectadas
oara cada larea.

Plen de Tnbafo del Proyeclo

Después de iniciado el proyecto, el produc-
lor debe enlregar, dentro de un período de
tiempo especil icado (tÍpicamente un mes),
un Plan de Trabajo del Proyecto. Este Plan
de Trabalo debe identif icar todas las tareas
técnicas especializadas, las de dirección y
documentación; indicar enfooues técnicos
para el proyecto y contener una programa-
ción detallada identif icando el oersonal
oue se uli l izará.

Inlorme de progrero

Los informes de progreso serán general-
mente de dos clases:

a. fnformes programados, que listan las
aclividades realizadas durante un perío-
do específico de tiempo.

b. Informes no programados que normal-
mente se entregan cuando se completa
algún "milestone" (etapa importante del
proyecto). Un caso que ilustra esto sería
el informe después de que se lomó la
decisión de diseño que era tentativa o
estaba ¡ndeterminada en las especif ica-
ciones originales.

Los ínformes de progreso son normalmen-
le breves y cont¡enen únicamenle lo que se
hizo y no la información específ ica de la na-
turaleza de lo que se hizo.

todlflcacloner y Dedrtlmlenlo¡

Cualquier modificación significativa de las
especificaciones originales requieren un
desistim¡ento del coordinador del Pro-
yecto. Por modificación significativa se
entiende un cambio realizado en un ítem de
especif icaciones considerado "f uerte".

PROCEDIHIENTOS PARA PRUEBAS
DE ACEPTACION

Esta sección se ocupa de los procedimien-
los usados para determinar si el sistema
completo cumple sus especificaciones.
Normalmente se exige al productor que
desarrolle procedimientos para pruebas de
aeptación, que provea dalos con los cuales
se oueda examinar sí todos los elementos
del proyecto, individual y colectivamente,
satisfacen los requerimientos conceptua-
les, funcionales y de ejecucíón.

Puesto que el productor es responsable del
planeamiento de los procedimientos para
pruebas de aceptaciÓn, conviene tener
presente var¡os aspectos que normalmen-
te se exigirán. Ellos son:

a. Realizar pruebas que muestren que
todas las entradas se reciben en forma
correcla.

b. Realizar pruebas que muestren las con-
diciones de salida independienles de
cualquier  cá lculo.

c. Todas las enlradas "i legales" deben de-
teclarse y se deben realizar pruebas
que muestren el comportamiento del
sistema ante dichas entradas.

d. Lo ópl¡mo posible y práclico sería tener
modeladas todas las entradas del sis-
lema para que éste se pudiera probar
anles de su instalación real. Como mí-
n¡mo todas las partes crít icas del siste-
ma deberían estar tolalmente probadas
antes de la instalación.

e .  Es ta r  p repa rados  pa ra  p ruebas  de
aceptación preliminares ante el produc-
lor y pata la prueba final después de la
instalación.

REOUERIHIENTOS
DE OOCUUEilTACION

Los requerimientos de documenlación de-
penderán de la naturaleza del proyecto es-

pecífico. Sin embargo, los siguientes ítems
son reeueridos normalmenle:

a. Una descripción técnica complela del
s¡stema.

b. Un manual de operador.

c. Esquemas eléctr icos completos.

d. Lista completa de partes con produc-
lores.

e .  Manua les  de  manten¡m¡ento .

FORTATOS PREFERIDOS PARA
RESPUESTA DEL PRODUCTOR

Cualquier restr icción, formato deseado pa-
ra la respuesta del productor (por ejemplo
las especif icaciones del proyecto), se dará
aquí.
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EL TRANSITO, EL TRANSPORTE
Y LA CULTURA URBANA-

GERMAN ARBOLEDA VELEZ

Ingeniero Civ i l .  Univers idad Nacional  (Maniza les) .  lngeniero
Consultor. Profesor Untversitario.

Crilun: Es el conlunto de opiniones,
creencias, valores, aclitudes, coslumbres,
representaciones, creaciones y símbolos
oue los seres humanos asimilan en las
relaciones interpersonales o en las rela-
ciones sociales en los diferentes espac¡os
en que conviven cotidianamente.

Es esle un conceplo antropolÓgico de
cultura, que trasciende el concepto de
cullura como simple erudición o como
mera creación.

1. TxTRODUCc|Oil

Sin lugar a dudas, el tránsito y el transpor-
te, en todo nivel, son uno de los soportes
del desarrollo malerial y cultural de la
humanidad, al facil i tar la transmisión del
conocimienlo, la divulgación de los logros
alcanzados en el campo de la investiga-
ción en ciencias, en técnicas y en áreas
sociales, la aproximación entre dist¡ntas
comunidades para los intercambios espiri-
tuales y materiales, y el desplazamiento
de personas y mercancías, y con ellas de
o l ras  cu l t u ras  y  f o rmas  de  v ida .  Las

comunicaciones físicas (terrestres, f luvia-
l es ,  mar í t imas  o  aé reas )  Pueden  se r
analizadas como un aspeclo de la comuni-
cación humana y como un fenÓmeno
social, cullural e histórico, más allá de la
óptica puramente técnica con que usual-
menle se consideran.

En el presente siglo, el gran desarrollo del
tránsito y el transporle, aunado al de las
telecomunicaciones, ha sido la causa del
gran dinamismo adquirido por la cultura en
nueslros días, el cual supera en gran
escala el corresoondiente a otras épocas
de la historia de la humanidad. Y es en el
camoo urbano, en las ciudades, en donde
se  da  con  más  ímpe tu  e  i n tens idad ,
presenlando un mayor intercambio cultural
y un mayor acceso a la educaciÓn y a la
cullura por parte de un creciente sector de
la población, facil i tado por el auge de
centros docentes, con educaciÓn formal e
informal, y de edil icios o espacios de uso
cultural (teatros, cines, museos, parques,
etc.) ubicados en puntos con condiciones
apropiadas de tránsito y transporte, bien

'  Ponencra oresnlada eñ el  Prtmer Semrnaro Naclonal de Cul lura Urbana Medel l in Marzo 1989
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sea con vehículos propios o bien con la
uti l ización del transporte público urbano.

La ¡mportancia que el desarrollo del tránsi-
to y 6l transporte ha lenido sobre el desa-
rrollo cultural de todos los pueblos es un
punto que no tiene discusión alguna y
sobre el cual no tratará esta ponencia. El
aspecto en consideración es la forma
como se ha permitido que nuestro desarro-
llo cultural, que venía evolucionando de
manera no stempre regular y algunas ve-
ces traumática pero acompañada con
nuestro devenir histórico y nuestra idio-
sincrasia, haya tomado formas ajenas y
v¡olentas, resullado de copias, casi siem-
pre mal hechas, de patrones culturales,
muy diferentes a los nuestros, pertene-
cientes a núcleos humanos oue hasta en
su temperamento y poslura con respec-
to a la vida se diferencian del nuestro.
Y es en la cultura urbana, en maler¡a de
tránsito y transporte, en donde es bien
marcada la loma de patrones extranjeros
sin beneficio de invenlario, en las más de
las veces a un costo social reservado, con
no muy buenos resultados desde el punto
de vista técn¡co, y con una gran influencia
modificadora de nueslras costumbres, y
por ende, de gran parte de nuestra cultu-
ra. Falta quizás un mayor conocimiento de
las distintas formas como se pueden resol-
ver los problemas del tránsito en las ciuda-
des y de las diferentes posibil idades que se
tienen para el lransporte de personas y de
productos, con el f in de escoger para nues-
tras ciudades aquellas soluciones y aque-
llas posibil idades que estén más de acuer-
cto con nuestro auléntico desarrollo eco-
nómico, social y cullural, y que no acaben
con la historia cultural que conservan
nuestras ciudades.

En una intersección del área central de
nueslra ciudad exisle un gran conflicto de
lránsito. De inmediato, a la menle, no solo
de técnicos sino también de orofanos.
v¡ene la forma cultural del ouenle o
solución a desnivel, extraclada de
patrones vislos en películas exlranjeras o
impolados por aquellos que han visilado
tierras extranjeras, en las cuales han
sent¡do muy le¡ano el sabor de su tierra,
c o n v e n c t d o s ,  p o r  c i e r l o  g r a d o  d e
inferioridad, de que esa es la mejor
soluc ión para e l  problema, s in a l  menos
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conocer las razones que luvieron quienes
def inieron dichas soluciones para los sit ios
en los cuales están ubicadas. AquÍ viene
un primer gran interroganle: ¿nos hemos
preocupado, y en especial los lécnicos, por
entender nueslra cullura, conocer sus
o r ¡ g e n e s ,  m e d i r  s u s  p o s i b i l i d a d e s  d e

esencial para que exista la ciudad' pero
que  m i rado  desde  e l  Pun to  de  v l s l a
f Lncional, el cual destaca en su dimensiÓn
ios valores culturales urbanos que mane-

lan los hab¡tantes de cada ciudacl en'oarticular, 
se lransforma en espacio social

bosteriormente, se describirá la forma
como ha inlluido sobre nuestras coslum-
bres y sobre los aspectos técn¡co-cultu-
rales el desarrollo del tránsito y del trans-
porle. Por últ imo, se hará una breve des-
cripciÓn de la metodología que se reco-
mienda para encontrar la soluciÓn a nues-
tros problemas del tránsito, aprovechanclo
los rásulados de las investigac¡ones efec-
tuadas en otros países, pero adaptándolos
críticamente a nuestras formas cullurales

2. LA VIA URBANA

Si se considera el elemento físico denomi-
nado VIA URBANA se tiene algo muy
incompleto si en ella no tenemos actividad
de circulaciÓn de vehículos y de peatones
que se desPlacen a lo largo de ella .o
accedan a los espacios aledaños La via
urbana como espacio físico y social no se
da si, al menos, no se logra que la vl¿
cumpla lres requisitos esenciales:

- La vía debe servir para establecer un¿
demarcaciÓn precisa enlre el espacl(
público Y el esPacio Pr¡vado'

- La vÍa debe tener oios que la vigilen: sut
propietarios naturales y los edil icios
p"tb 

"on 
sus f achadas mirando hacia l¿

vÍa.
- La vía debe tener un andén amPlio '

continuo que permita una marcha in¡n
terrumpida de quienes por ella transt
ten.

La vía urbana, además de la que Puedi
darse en unos pocos metros de la vÍa sobr(
la cual se encuenlra nueslra vivienda. st
desarrolla esencialmenle en las área:
centrales de las ciudades y de los barrios
Es en estos sit ios en donde debe pensarst
que cualqu¡er soluciÓn que se proporclonr
en materia de tránsito y transporte debl
satislacer por igual al peatón y al vehícult
para que a lo largo de las vías que la
conf orman se pueda dar la coexistencia d'
diversos usos privados y públicos Lo
privados (bares, restaurantes, discotecat
etc), deben estar abiertos el mayor tlemp

desarrollo y, lo que es más importante, por
buscar soluciones a nuestros problemas
de lránsito en un lodo de acuerdo con lo
que nosotros hemos sido, somos y sefe-
m o s ,  e s  d e c i r ,  a j  u s t a d o s  a  n u e s l r a s
necesidades y posibil idades reales?

Sr se plantea que el problema del trans-
porte público en la ciudad es cada vez más
angus t ¡an te ,  de  i nmed ia to ,  aun  en  l as
conversactones callejeras, surge como
solución el tren metropoli lano (o metro) o
una de tantas soluciones soflsticadas que
hemos v¡s lo en e l  c ine o en las rev is tas,  o
que a lgunos han d is l rutado en l ier ra a iena.
Se eslablece aquí  o l ro in lerrogante:  ¿que-
remos convertir nuestras ciudades colom-
b r a n a s ,  y  l a t ¡ n o a m e r i c a n a s ,  e n  c o o i a s
repetrdas de las ciudades norleame-
ricanas y de las más modernas eurooeas.
con lodo Io que e l lo  impl ica,  o queremos,
sin renunciar a los melores benef icios de la
técn¡ca, preservar nuestro espíritu latino, el
ca lor  de nuesl ras c iudades y or ientar
nueslro cam¡no del desarrollo con oatro-
nes propios?

El propósito fundamenlal de esla ponencia
es cueslionar la forma como eiementos
cullurales, en materia de tránsito y trans-
porte urbanos, del mundo desarrollado, se
han trasplantado en nuestras ciudades,
en las más de las veces s in s iquiera
ef ectuar un verdadero análisis que procure
l a  s o l u c l ó n  t é c n i c a  m á s  a c o n s e i a b l e .
Muchas soluc iones,  por  no deci r  la  mayo-
na, carecen de verdaderas evaluaciones
que miren los aspeclos socioeconómicos,
cul tura les y ambienta les de la  comunidad
en la cual  se dan y que vayan más a l lá  del
s imple anál is is  de costo/benef ic io.  En
e s a s  c o n s ¡ d e r a c i o n e s  s e  c r e a n  v  s e
r e p r o d u c e n  e n  n u e s l r a s  c i u d a d e é  l o s
fenómenos de acul lurac ión v de a l ienación
ideológicos.

P a r a  l o g r a r  e l  o b j e t i v o  p l a n l e a d o  e n
párrafos anteriores, en primer lugar se
considerará la vía urbana, elemento físico
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conocer las razones que tuvieron quienes
def inieron dichas soluciones Dara los sit ios
en los cuales están ubicadas. AquÍ viene
un primer gran ¡nlerrogante: ¿nos hemos
preocupado, y en especial los técnicos, por
entender nuestra cultura, conocer sus
o r ígenes ,  med i r  sus  pos ib i l i dades  de
desarrollo y, lo que es más importante, por
buscar soluciones a nuestros oroblemas
de tránsito en un todo de acuerdo con lo
gue nosotros hemos sido, somos y sere-
m o s ,  e s  d e c i r ,  a j u s t a d o s  a  n u e s l r a s
necesidades y posibil idades reales?

Si se plantea que el problema del trans-
poñe público en la ciudad es cada vez más
angusl ¡anle,  de inmediato,  aun en las
conversaciones callejeras, surge como
solución el tren metropolitano (o metro) o
una de lantas soluciones sofisticadas oue
hemos visto en el cine o en las revistas, o
que algunos han disfrutado en t¡erra ajena.
Se eslablece aguí otro interrogante: ¿que-
remos convertir nuestras ciudades colom-
b i a n a s ,  y  l a t i n o a m e r i c a n a s ,  e n  c o p i a s
repetidas de las ciudades norteame-
ricanas y de las más modernas europeas,
con lodo lo que ello implica, o queremos,
sin renunciar a los mejores benef icios de la
lécnica, preservar nuestro espíritu latino, el
ca lor  de nuestras c iudades y or ienlar
nuestro camino del desarrollo con palro-
nes propios?

El propósito fundamenlal de esta ponencia
es cuestionar la forma como elementos
cullurales, en materia de tránsito y lrans-
porte urbanos, del mundo desarrollado, se
han trasDlantado en nueslras ciudades,
en las más de las veces sin siquiera
efecluar un verdadero análisis que procure
la  so luc ión  técn ¡ca  más  aconse jab le .
Muchas soluciones, por no decir la mayo-
ría, carecen de verdaderas evaluaciones
que miren los aspeclos socioeconómicos,
culturales y ambientales de la comunidad
en la cual se dan y que vayan más allá del
simple análisis de costo/beneficio. En
esas  cons ide rac iones  se  c rean  y  se
rep roducen  en  nues t ras  c i udades  l os
fenómenos de aculturación y de alienación
ideológicos.

Pa ra  l og ra r  e l  ob je t i vo  p lan teado  en
párrafos anleriores, en primer lugar se
cons¡derará la vía urbana, elemento fÍsico

esencial para que exista la ciudad, pero
que  m i rado  desde  e l  Pun to  de  v i s ta
funcional ,  e l  cual  destaca en su d imensiÓn
ios valores culturales ulbanos que mane-
jan los habitantes de cada ciudad en
oarticular, se lransforma en espacio social.
Posteriormente, se describirá la forma
como ha inf lu ido sobre nuesl ras costum-
bres y sobre los aspectos lécnico-cultu-
rales el desarrollo del tránsito y del trans-
porte. Por últ imo, se hará una breve des-
cripción de la metodología que se reco-
mienda para encontrar la soluciÓn a nues-
tros problemas del tránsito, aprovechando
los resullados de las investigaciones efec-
tuadas en otros países, pero adaptándolos
críticamente a nuestras formas culturales.

2. LA VIA URBANA

Si se considera el elemento físico denomi-
nado VIA URBANA se t lene a lgo muy
incomoleto si en ella no tenemos actividad
de circulaciÓn de vehículos y de peatones
que se desplacen a lo largo de ella o
accedan a los espacios aledaños. La via
urbana como espacio físico y social no se
da si, al menos, no se logra que la vía
cumpla t res requ¡s¡ los esencla les:
- La vía debe servir para eslablecer una

demarcación precisa entre el espacio
público y el esPacio Pr¡vado.

- La vía debe tener oios que la vigilen: sus
propietarios naturales y los edificios'
oero con sus fachadas mirando hacia la
vía.

- La vía debe lener un andén ampl¡o Y
continuo que permita una marcha inin-
terrumpida de quienes por ella lransi-
len.

La vía urbana,  además de la que pueda
darse en unos pocos metros de la vía sobre
la cual se encuentra nueslra vivienda, se
desarrolla esencialmente en las áreas
cenlrales de las ciudades y de los barrios.
Es en estos sit¡os en donde debe pensarse
que cualquier  so luc ión que se proporc¡one
en materia de lránsilo y transporte debe
salisfacer por igual al peatón y al vehículo
para que a lo  largo de las vías que las
conforman se oueda dar la coexistencia de
diversos usos privados y públicos. Los
privados (bares, reslauranles, discolecas,
etc), deben eslar abiertos el mayor l iempo

posible con el f in de que los habitantes de
lazona uti l icen con más frecuencia la vía y
el lugar se vuelva alractivo para el tráns¡to
vehicular. Los públicos (abiertos o cerra-
dos, como parques o mercados), actÚan
como lactor de continuidad y adherencia
del conjunto urbano.

Manteniendo e l  pr inc ip io de as imi lac ión
crítica de las tradiciones, enmarcado
siempre dentro de la búsqueda del bienes-
tar para nuestra generación y las f uluras, y
sin perder de vista la importancia que para
la transmisión de nuestros valores cultura-
les l ienen las vías de las áreas centrales de
ciudades y barrios, se aconseJa tener
oresenle. en el diseño de las vÍas urbanas,
los siguienles puntos:

-  Indiscut ib lemenle e l  hombre busca a l
hombre. El hombre dentro de la ciudad
no busca el vacío para contemplarlo, ni
el orden, ni la calma. Nada más depri-
mente que transitar por las vÍas del cen-
tro de una ciudad en las primeras horas
de la mañana (6:00 a.m por ejemplo) o a
altas horas de la noche.

- La vía debe permitir que el contacto en-
tre sus usuarios sea lo menos "chocan-
te" o lo más grato. Los contactos en la
calle son básicos garala creación de la
conciencia colectiva.

- La vía debe permitir el desplazamiento
de los niños, no como seres anónimos,
sino como grandes captores de las
formas culturales que ven de sus mayo-
res. Los niños descubren los principios
fundamentales de la vida urbana a tra-
vés del contacto con adultos que en-
cuentran regularmente por las aceras
de la c iudad.

- El andén debe lener el mayor ancho
posible. Hay quienes recomiendan un
ancho igual  o super ior  a ocho (8)  me-
lros. Con esto se garantiza que los ni-
ños puedan desarrollar sus actividades,
se oodrá tener una buena arborizaciÓn,
los pealones circularán cómodamente
y será posible un desarrollo pleno de
la vida de los adullos.

- La separación de peatones y vehículos
pierde sus ventajas teór¡cas desde el
momento en que frene o suprima al
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mismo tiempo muchas de las formas de
vida y de actividad esenciales.

- Enfocar los oroblemas de la circulación
urbana en términos simplistas -peato-
nes conlra vehículos- y establecer
como mela la segregación completa de
ambas categorÍas, supone planlear el
problema al revés, porque el destino de
los pealones en las ciudades no puede
disociarse de la diversidad, de la vita-
l idad y de la concentración de las fun-
crones urDanas.

- Todo proyecto de comunicación debe
apoyarse en una investigación históri-
co-sociológica previa y no debe redu-
c¡rse a la aplicación mecánica de unos
conceplos urbaníslicos, elementos de
apoyo que son incapaces de sustituir el
buen criterio del diseñador o olanifi-
cador formado denlro de una CULTU-
RA URBANA que no por universal des-
conoce los valores propios de una re-
gión o localidad.

Como punto final de este breve comenta-
rio sobre la via urbana, es importante recor-
dar a urbanistas, planificadores e ingenie-
ros viales que ellos muchas veces se
equrvocan de proced¡m¡ento cuando se
dan a la tarea de encontrar un plan del que
sur¡a claramente el "esqueleto" de una
ciudad, haciendo uso directo de autooistas
y avenidas. Una ciudad no se configura
conec tando  p iezas  y  t r ozos ,  como  un
edificio de estructura metálica o. incluso.
como una cotmena o como un corral. La
estruclura de una ciudad se define me-
dianle una mezcla de funciones, y nunca
n o s  a c e r c a m o s  m á s  a  s u s  s e c r e l o s
eslructurales que cuando nos ocuoamos
de las condiciones que engendran su
diversidad.

3. EL CATBIO ET{ LAS COSTUTBRES
COTO PROOUCTO DEL
DESARROLLO DEL TRANSPORTE

El avance cullural de los últ imos años se ha
traducido en un cambio marcado en las
costumbres, no solo urbanas sino rurales,
en las más de las veces resultado del gran
desarrollo que ha tenido el transporte.
Algunos ejemplos son:

- El quiebre de las comunidades cerra-
das para abrirle paso a aceleradas rela-
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crones interpersonales e intergrupales,
lo que facil i ta el intercambio de expe-
r¡enc¡as y de productos y el conoci-
miento muluo, aunque resulte a menu-
do más fugaz, impersonal y superficial
que en anleriores condiciones.

- El impacto del lransporte sobre la nu-
trición, represenlado en una variación
de la dieta. Basla con comoarar la dieta
de hoy con la que se tenía hace 20
años.

- La poslura psicológica de las personas
respecto al transporte y, en especial,
con respecto a su ¡nfraeslructura v al
tránsito. La vida de los pueblos y comu-
nidades indÍgenas tiene un ri lmo y unos
tiempos más lenlos, y, en todo caso,
muy dilerentes a tos oe las grandes
concentraciones urbanas.

- El impacto paisajístico que sobre el
hombre tienen las obras de ¡nfraestruc-
lura de lransporte. Cuando éstas se di-
señan con cri lerio no sólo funcional si-
no humanístico y estético, se consli lu-
yen en zonas de relaiamiento del espí-
ritu y en centros de atracción, de visila
obl igator ia.

- El transporte puede agudizar o reducir
las diferencias de clase en las comuni-
dades. Se han creado estereolipos que
exigen la posesión de delerminados
medios de transporle, incluyendo su
calidad, modelo y l ipo (automóvil, avio-
neta, etc.) para poder senlirse parle se-
gura de la clase social a la cual se per-
lenece o aspira. En nuestra comunidad,
al deseo de posesión de vivienda siem-
pre se agrega el de posesión de vehícu-
Io.

- El medio de transporte no se usa a me-
nudo, por lo económico. por el faclor
t¡empo, o por lo confortable que resulte
sino de acuerdo con una costumbre
cullural inculcada: se prefiere viajar
apretujado en un automóvil (tres pasa-
jeros en el asiento trasero) en lugar de
viajar en un bus "ejecutivo"; se prefiere
el taxi al mejor de los buses urbanos.

- Cambio de costumbres oor facil idades
de lransporte: aparición de la jornada
continua; hora de levanlada más tem-
prana, alimentación l iviana en la hora

del almuerzo; fomento del estudio en la
noche. Muchos son los hábitos perdt-

dos oor carencia de lransporte en horas
de la noche y por su eficiencia que ha
oermi l ido incremenlar  las d is tanctas,
alejando a los habitantes de las ciuda-
Oeé Oe los centros nocturnos, cada vez
con menos vida, Por lo menos segura Y
descompl icada.

Los a¡leriores, y muchos más, son elem-
plos .para ref lexlonar sobre.la. importancla
que iiene el análisis sociológico y cultural
prevto a la  apl icac iÓn de cualquler  cam
en aspectos del tránsito y lransporte,
queremos que nuestra identidad av
en la def iniciÓn de su perf i l  positivamente
se incremente el bienestar y desarrollo
nuestras c iudades.

4. EL DESARROLLO TECNOLOGICO
DEL TRANSPORTE URBANO Y EL
DESARROLLO TECNICO-CULTURAL

S o n  i n n u m e r a b l e s  l o s  a s p e c t o s  l é c n i
co-cul tura les en los cuales ha
dinámicamente e l  desarro l lo
del  l ransporte urbano.  Algunos de
son:

l
I

- En aspectos viales: meioramienlo en e
diseño geométrico de vías y grandes tn

vestigeciones Y avances en el
de pavimentos.

- En aspectos urbaníslicos: Incremenl(
de las técnicas para el análisis y def ini

ción de la estruclura vial mas aPr

oara las dist¡ntas zonas de las ciudat
y para los distintos seclores (desde

ó¡bs viates hasta la vÍa ¡nterna de ba

o coniunlo); diseño Y conslrucclon
centrales de transporte de pasaleros

de carga. Se ha facil i tado la expans
de las ciudades, que debe conlar'
todas maneras, con otros ¡
oara la  rac ional izac iÓn u
de su desarrollo

-  Estandar izaciÓn de normasde
tamiento ciudadano en cuanto a Par
deros, señales, horarios, comPra oe
lelos, etc., y generaciÓn de act¡tudes
convivencia (Y def ensa' en
cuando se eslá dentro de slstemas
transDorte masivo y aún dentro de la
en vehículos Particulares.
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ciones inlerpersonales e inlergrupales,
lo que lacil i ta el intercambio de expe-
riencias y de productos y el conoci-
mienlo muluo, aunque resulte a menu-
do más fugaz, impersonal y superficial
que en anteriores condiciones.

- El impacto del transporte sobre la nu-
trición, represenlado en una variación
de la diela. Basta con comparar la dieta
de hoy con la que se lenía hace 20
años.

- La poslura psicológica de las personas
respeclo al lransporte y, en especial,
con respeclo a su infraestructura y al
tránsito. La vida de los pueblos y comu-
nidades indígenas tiene un ritmo y unos
tiempos más lentos, y, en lodo caso,
muy diferentes a los de las grandes
concentraciones urbanas.

- El impacto paisajístico que sobre el
hombre tienen las obras de ¡nfraeslruc-
tura de lransporte. Cuando éstas se di-
señan con criterio no sólo funcional si-
no humanÍstico y estético, se constitu-
yen en zonas de relajamiento del espí-
ritu y en centros de atracción, de visita
obligatoria.

- El transporte puede agudizar o reducir
las diferencias de clase en las comuni-
dades. Se han creado estereotipos que
exigen la posesión de determinados
medios de lransporle, incluyendo su
calidad, modelo y tipo (automóvil, avio-
neta, etc.) para poder sentirse parte se-
gura de la clase social a la cual se per-
tenece o aspira. En nuestra comunidad,
al deseo de posesión de vivienda siem-
pre se agrega el de posesión de vehícu-
to.

- El medio de transporte no se usa a me-
nudo, por lo económico, por el lactor
tiempo, o por lo confortable que resulte
sino de acuerdo con una costumbre
cultural inculcada. se prefiere viajar
apretujado en un aulomóvil (tres pasa-
jeros en el asiento lrasero) en lugar de
viajar en un bus "ejecutivo"; se prefiere
el taxi al melor de los buses urbanos.

- Cambio de coslumbres por facil idades
de transporte: aparición de la lornada
continua; hora de levantada más tem-
orana: alimentación l iviana en la hora

del  a lmuerzo;  fomento del  estudio en la
noche. Muchos son los hábitos perdi-
dos por  carencia de t ransporte en horas
de la noche y por  su e l ic iencia que ha
permi t ido incremenlar  las d is tancias,
a le jando a los habi tantes de las c iuda-
des de los centros nocturnos,  cadavez
con menos vida, por lo menos segura Y
descompltcada.

Los anteriores, y muchos más, son elem-
plos.para ref lexionar sobre la ¡mporlancla
que l iene e l  anál is is  socio lógtco y cul tura l
prev io a la  apl icac ion de cualquier  cambio
en aspeclos del tránsito y transporte, si
queremos que nuesl ra tdenl idad avance
en la def inición de su perli l  positivamente, y
se incremente el bienestar y desarrollo de
nuestras c iudades.

4. EL DESARROLLO TECNOLOGICO
DEL TRANSPORTE URBANO Y EL
DESARROLLO TECNICO.CULTURAL

S o n  i n n u m e r a b l e s  l o s  a s p e c t o s  t é c n ¡ -
co-cul tura les en los cuales ha in f  lu ido
dinámicamente el desarrollo tecnolÓgico
del  t ransporte urbano.  Algunos de e l los
son:

- En aspectos viales: meioramiento en el
diseño geométrico de vías y grandes in-
vesl¡gec¡ones y avances en el diseño
de pavimentos.

- En aspectos urbanísticos: incremento
de las técnicas para e l  anál is is  y  def in i -
ciÓn de la eslructura vial más aprop¡acla
para las distintas zonas de las ciudades
y para los distintos sectores (desde los
ejes viales hasta la vía interna de barrto
o conjunto); diseño y construcciÓn de
centrales de transporte cle pasaleros y
de carga.  Se ha f  ac i l i tado la expansiÓn
de las ciudades, que debe contar, de
todas maneras, con olros ¡nstrumenlos
para la  rac ional lzac iÓn u opl imizaciÓn
de su desarro l lo

- EstandarrzaciÓn de normas de compor-
lamienlo c iudadano en cuanto a para-
deros, señales, horarios, compra de bo-
lelos, elc., y generaciÓn de act¡tudes de
convivencia (y def ensa, en últimas)
cuando se está dentro de sislemas de
lransporte masivo y aÚn dentro de la vía
en vehículos Particulares.

Cali es una de las pocas ciudades del
país en donde comienza a conligurarse
una sub-cul tura c iudadana asociada
con los problemas del transportefla-
s ivo,

- En aspectos físico-personales: la gente
camina menos. Aun los recorridos de
corta distancia pref iere hacerlos en bus
o en su vehículo Particular.

- Cada día se da una mayor valoración al
costo del t iempo, hasta el punto de ser
uno de los elementos que en muchas
ocasiones justif ican la bondad econÓ-
mica de gran número de Proyectos de
ltansoone.

- Se ha ampliado el uso de la ciudad al
aproximar las distintas zonas: educa-
tiva, recreacional, inslitucional. Se pue-
de trabajar en una forma más intensa.
Algo similar ocurre con las otras acliv¡-
dades.

- En el diseño habitacional y de edifica-
ciones: semisÓlano para estaciona-
miento, en los edificios de aparlamen-
tos; casa con garale; centros comer-
ciales con grandes parqueacleros; zo-
nas de estacionamiento en las áreas
cenlrales; centros deportivos y recrea-
cionales con amplias áreas para esta-
cionamiento de vehÍculos.

5. RECOTENDACION TECNICA
PARA PRESERVAR NUESTRAS
CIUDADES

El vehículo automotor, símbolo de la era
moderna, cada vez más común en las
ciudades y áreas habitadas por el hombre,
presenla altas lasas de crecimiento anual,
especialmente en los principales cenlros
urbanos de los diferentes países, en los
cuales poco a poco han vuelto insuliciente
la red vial existente y han creado situacio-
nes de congestión en puntos identif icables.
Sin ahondar en las conflictivas circunstan-
cias que prevén algunos futurÓlogos de
mantenerse las actuales tasas de crecl-
miento del transporte privado, es conve-
nienle referirnos a un aspecto concreto
que ilustre el tema.

Hasta hace pocos años, no solo en los
países de América Latina, sino también en
Norteamérica y Europa, se pensaba que
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las mejores soluciones para resolver los
conf l ictos vehiculares en las intersec-
ciones eran los intercambiadores a desni-
vet.

I nca l cu lab les  recu rsos  económicos  v
humanos se destinaron para lograrlos, sin
srqurera pensar en analizar soluciones más
modes tas ,  como  un  con t ro l  med ian le
semáforos, o una gloriela, u otro tipo cje
so luc ión  a  n i ve l ,  con  e l  consecuen le
c le le r i o ro  u rbano  eue  una  so luc ión  a
clesnivel impone cuando se localiza en el
área central de una ciudad. En Cali se
lienen ejemplos típicos en la zona adya-
cenle a la Ermita y, más recienlemente, en
el sector de Santa Librada, sector con v¡da
diamelralmenle opuesta a la que mostraba
antes el complejo vial que a pesar de un
diseño que tuvo en cuenla lo oeatonal,
l iene áreas intransitables por su lamen-
lable estado.

Indiscutiblemente, y dado el gran desarro-
llo que en las últ imas décadas ha tenido la
Ingeniería de Tránsito y la Planeación del
Transporle, con una mínima inversión en
investigaciones profundas del tránsito y
lransporte, se puede formular el olan viál
más acorde con las necesidades de una
región o de un centro urbano ajustado a la
realidad económica y cultural de la comu-
nidad sobre la cual habrá de influir.

Más aún, a nivel de intersección, hoy en día
es posible efecluar el análisis que permite
definir el t¡po de control o sistema de
funcionamiento más apropiado para cual-
qu¡er inlersección en estudio. Actualmente
la Ingeniería de Tránsito suministra las
herramientas que permiten l levar a cabo
dicho análisis, y el conocerlas es fuente
para camb¡ar ia opinión de muchos inoe_
nieros y técnicos que solo ven en ias
soluciones a desnivel la respuesta a los
problemas de congestión en las intersec-
ciones. Desde ya, se debe tener en cuenla
que dicho lipo de problemas debe ser
analizado llevando una secuencia lógica,
en procura de la mejor solución técnica al
más bajo costo económico y tratando de
causar el menor ¡mpacto socio_cullural
posible. Lo recomendable es comenzar el
análisis estudiando la intersección como
un cruce no controlado con semáforos, e ir
avanzando en n¡vel hasla enconlrar la
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me¡or solución. Es decir, las etapas de
análisis aconsejables son:

1. Intersección no conlrolada con semáfo-
ros.

2. Gloriela, si la disponibil idad de esoacio
lo oermile.

3. Ninguna modificación geométrica de la
inlersección y control con semáforos.

4 Modi f icac ión geométr ica de la  in ler-
sección y contro l  con semáforos.

5. Análisis de la red vial cercana a la inter-
sección, con miras a lomar medidas de
tránsi to que d isminuyan e l  vo lumen de
lránsito en la inlersección. Tales medi-
das pueden ser prohibición de giros a la
izquierda, mejor uti l ización de vías sub-
ul i l izadas,  e lc .

6. Solución a desnivel solo para el movi-
mtenlo con mayor volumen de tránsito
en la intersección. Para los demás mo_
vimienlos la solución puede ser median-
te conlrol con semáforos o mediante
una gtorieta, de acuerdo con la disponi-
bil idad de espacio en la inlersección.

7. Solución complelamenle a desnivel o
inlercambio.

Desde todo punto de v¡sta, se debe evilar
plantear soluciones a desnivel en las áreas
centrales de las ciudades. Tanto el vehícu-
lo como el peatón deben compartir las vías
del área cenlral. El único elemento de
conlrol que trata por igual a ambos es el
semáforo. Por lo lanto, hasta donde sea
posible, lo ideal es dolar los centros de las
ciudades con una red de inlersecciones
semaforizadas, con semáforos tanlo para
los vehÍculos como para los peatones,
rnlerconectadas y comandadas por un
contro l  cenl ra l .  Es Ceci r ,  la  tendenc¡a debe
ser establecer Sistemas de Control del
Tránsi lo  Urbano (CTU),  los cuales deben
garanltzar la preservación de nueslras
nquezas urDanas y una mayor comodidad
y menor costo a los usuar¡os de las vías,
reflejados en menos paradas, menores
tiempos de espera, menores coslos de
ope rac ión ,  mayo r  segu r i dad  pa ra  l os
pea tones  y  menor  con tam inac ¡ón  de l
medio amblente.

6. REFLEXION FINAL

Todo lo anleriormente expuesto l leva a
conclu i r  lo  inaplazable que es la  formu-

lación y eiecución de un plan de educaciÓn
en materia de tránsito y transporte, dirigido
a  l a  t o t a l i d a d  d e  l o s  s e c t o r e s  d e  l a
comunidad y que no sea orientado sÓlo a
aspectos técnicos del tema Dicho plan'
enmarcado dentro cle aspeclos soclo-
cullurales y técnicos, debe comprender
como m¡nlmo:
- Tareas de inslrucciÓn a nivel de niños, a

quienes se habrá de inculcar valores
culturales propios, junto con elementos
de tráns¡to y transporte que no los con-
tradigan.

- Una campaña de educaciÓn de adultos'
ciudadanos comunes inexpertos sobre
el lema, para que aprendan a identif icar
todos aquellos proyectos relacionados
con el tránsito y el transporte que aten-
ten conlra los valores culturales here-
dados de los mayores y' en especlal'
que sean fuente de destrucciÓn de las
grandes riquezas que guardan nueslras
ciudades, para que así se puedan con-
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me¡or solución. Es decir, las etapas de
análisis aconsejables son:
'| . Intersección no controlada con semáfo_

fos.
2. Gloriela, si la disponibil idad de espacio

lo permite.
3. Ninguna rnodificación geométrica de la

intersección y conlrol con semáforos,
4. Modificaclón geomélrica de la inter_

seccjón y conlrol con semáforos.
5. Análisis de la red vial cercanaa la ¡nler-

secc¡ón, con miras a tomar medidas de
tránsilo que disminuyan el volumen de
tránsilo en la inlersección. Tales medi_
das pueden ser prohibición de giros a la
izquierda, meior utilización de vías sub_
util izadas, etc.

6. Solución a desnivel solo para el movi_
míenlo con mayor volumen de tránsito
en la inlersección. para los demás mo-
vlmrentos la solución puede ser median_
te control con semáforos o mediante
una glor¡eta, de acuerdo con la disponi-
bil idad de espacio en la intersección.

7. Solución completamente a desnivef o
lnlercambio.

Desde todo punto de vista, se debe evitar
planlear soluciones a desnivel en las áreas
cenlrales de las ciudades. Tanto el vehícu_
lo como el peatón deben compartir las vías
del área centraf. El único elemento de
conlrol que lrala por igual a ambos es el
semáforo. Por lo tanto, hasta donde sea
posible, lo ideal es dotar los centros de las
ciudades con una red de intersecciones
semaforizadas, con semáforos tanto para
los vehículos como para los pealones,
rnterconecladas y comandadas por un
conlrol central. Es decir, la tendencia debe
ser establecer S¡slemas de Control del
Tránsito Urbano (CTU), los cuales deben
garantízar la preservación de nueslras
nquezas urbanas y una mayor comodidad
y menor costo a loS usUarios de las vías.
reflelados en menos paradas, menores
l¡empos de espera, menores costos de
ope rac ión ,  mayo r  segu r i dad  pa ra  l os
pea tones  y  menor  con tam inac ión  de l
medio ambiente.

6. REFLEXION FINAL

Todo lo anter¡ormente expuesto l leva a
conclu¡r lo inaplazable que es la formu_

lación y ejecución de un plan de educación
en matena de tránsíto y lransporte, dirigido
a  l a  t o t a l i d a d  d e  l o s  s e c t o r e s  d e  l a
comunidad y que no sea orienlado sólo a
aspectos técnicos del tema. Dicho plan,
enmarcado denlro de asoectos socio-
cullurales y lécn¡cos. debe comprender
como mín¡rno;
- Tareas de instrucción a nivel de niños, a

qurenes se habrá de inculcar valores
culturales propíos, iunto con elemenlos
de tránsilo y transporte que no los con-
tradigan.

-  Una campaña de educación de adul los,
ciudadanos comunes inexpertos sobre
el lema, para que aprendan a identif icar
todos aquellos proyectos relacionados
con el tránsito y el transporte que aten-
ten contra los valores culturales here-
dados de los mayores y, en especial,
que sean fuente de deslrucción de las
grandes riquezas que guardan nueslras
cÍudades, para que así se puedan con_

vertrr en verdaderos crÍl lcos y defenso-
res de lo bueno que propongan lécni-
cos y polít icos, para apoyarlo, y en
aguerridos combalientes para luchar
en contra de los proyectos con impac-
to socio-económico y cultural negativo.

- Intensificar, si es que existe, o implanlar
en colegios y universidades la educa-
ción relacionada con nuestra cullura:
sus orígenes, su desarrollo hasla nues-
tros días, sus lendencias, elc. Es de v¡lal
rmponancta que nuestros lécnicos, y en
particular los que manejan el tránsito y
el transporle en nuestras ciudades,
cornprendan claramente el mundo cul_
tural en el cual se desenvuelven Dara
que puedan aplicar las técnicas extran-
jeras, y fas que produzcan nueslras in-
vestigaciones, no en forma direcla v
mecánica sino con el meior de los crite_
rios lrente a los posibles impactos eco_
nómicos,  socia les,  cu l tura les v ambien_
tales de las obras.
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ANALISIS ESTRUCTURAL DEL
MITO BOCHICA-
EFRAIM ARAGON RIVERA

Lic. Ciencias Sociales. USACA. Magister en Filosofía Latinoamericana.
USTA. Profesor Universitario USACA - lCES|.

1. EL MITO DE BOCHICA
El texto del mito de Bochica oerm¡te tratar
a lgunas consideraciones generales:  e l
milo de Bochica se ha estimado como el
más importante de la cultura muisca, por la
mis ión que cumple entre d icha cul tura.

Este mito l iene sus similares en otras
parles del continenle: en Mélico, Ouetzal-
coátl. en Guatemala, l lzamná: en el Perú,
Viracocha. A lravés del trabajo de P. Grimal
"Mitologías de las estepas, de los bosques
y de las islas" se establece que:

"No hay tr¡bu que no haga remontarse el
origen del mundo y de las instituciones
humanas a un personaje augusto cuyo
carácter y funciones no siempre están
claramente delinidos. A veces, se trata de
un creador o de un gran antepasado que se
ret¡ra a algún universo después de haber
cumplido su misión terrestre." (Grimal,
1973, p. 205). (1 ).
En torno a eslos mitos de deidades sobre-
nalurales se ha cristalizado la explicación
de los enigmas pequeños y grandes que la
naluraleza presenta al hombre. Sus aven-

turas y sus acciones const i tuyen verda-
deros crc los mÍt icos oue son a la  vez
cosmogonías,  h is lor ias nalura les y anales
de t r ibu

Eslos héroes-c iv i l izadores se representan
bajo los rasgos de un profeta que recorre la
t ier ra para completar  la  obra de la  creación
y enseñar a los hombres las artes y los
usos propios de la  v ida c iv i l izada.
"El héroe civilizador rara vez se conctbe
como un ser solitario. Generalmenle, lleva
a su lado un compañero, el 'Deceptor'.

personaje enredador y estup¡do que se
opone a él y corrompe todo lo que élcrea."
(Grimal, op. c¡t., p.205). (2)

Después del Bochica, que enseñó cosas
buenas a los indios, vino a la tierra una bella
mujer l lamada Huitaca o Chía, que les
enseñó lodo lo conlrario. cosas malas.
predicándoles la disipación, una vida de
placeres, f iestas y borracheras. Bochica la
castigó convirtiéndola en lechuza y la
condenó a la vida nocturna. Estos dioses
civ i l izadores de las mi to logías amer icanas
corresponden a una etapa de progreso, de
avance  i n te lec tua l  susc i t ado  oo r  l as

'  
Ponencra  oresen lada a  v  Conareso N i tc  ona l  de  H s lo r ra  de  Co lombla  l ln rvers rdad de l  To |ma
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nuevas necestdades que van surg iendo
denlro de las comunidades,  que impl ican
un cambro cual i ta t rvo y cuant i ta t ivo del
s ¡ s t e m a  e c o n ó m l c o ,  s o c r a l ,  p o l í t i c o  v
re l rg ioso.

El  mi to Bochica se desenvuelve a oar t i r  del
h é r o e  c u l t u r a l  y  s u  r e l a c i ó n  o o n  l o s
ancesl ros t r iba les a duras penas se puede
r e c o n o c e r  c o n  c l a r i d a d ,  a u n o u e  s u s
rasgos solares resal lan mucho más en la
estructura del  mi1o.

José Pérez de Barradas les da a estos
dioses civil izadores un rasgo mediador
entre el mundo celesle o nivel cósmico y el
terres l re o n ive l  humano.
"Fs común hablar en las mitologias
americanas de un dios civilizador. El es a ta
vez el mediador enlre los hombres v los
dloses.  La mis ión de es le persdnaje
o personales cons/sle en pred¡car una
rel ig ión más humana.  para ta l  e lecto
relorman el culto, rechazan /os sacrfclos
de seres humanos." (pérez de Ba,radas,
1 951 , p. 391 ). (3).

Estos mi tos c iv i l izadores de Amér ica,  de
los cuales hace par te Bochica,  han s ido
constderados como los más imDortantes v
f  asc inanles de sus cul luras respect lvas Se
reproducen con los mismos caracteres y
casr  s tempre con los mismos deta l les en
las d iversas regiones donde han exis t ido:
enseñanza de preceptos,  bondad,  abnega-
cron,  auster¡dad,  paciencia y recogimien-
to. Categorías que se repiten una y olra vez
en los relatos y en las diferentes versiones
de los cronistas españoles del  s ig lo XVI y
XV I I .

Las re lac iones entre e l  m¡to,  la l  cual  se nos
m a n i f i e s t a ,  y  l a  s i g n i f i c a c i ó n  q u e  l o s
cronis las le  conf ieren en su narrac ión,  se
dobla con una segunda que se refiere a la
estructura misma del  mi lo:  a las cual idades
de la categoría c iv i l izadora,  e l los le  añaden
eternidad, santidad, cr¡stiandad, predica-
cron, etc. La estruclura del mito regional
paso a los conf ines de su comunidad y
alcanzó los n ive les de la  UNIVERSALIZA-
CION. Los cronislas, al introducirle a la
arqurlectura del relato unos elementos
mani f ies lamente ex l raños a l  mi lo  or io inal .
no lo hicieron a su deseo, lo interoretáron.
como se habÍa hecho antes, de acuerdo
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con la ideología re l ig iosa del  cr is t ian ismo
combinándolo con la imaginación legen-
dar ia del  contexto mí l ico indígena.

Esta es una de las razones por las cuales
no se pueden desechar eslas leyendas
suponiéndolas únicamenle invenciones
españolas, porque conservan los caracte-
res básicos or ig inales de los mi tos;  en su
anál is is  van adquir iendo mayor r iqueza y
conlen¡do de significación a través de su
propio quehacer en e l  t iempo.
"Los cronistas parlen aquí de una tradic¡ón
que existía originalmente y de caracteres
derivados de la base natural del mito
(barbas de los héroes culturales, presagio
de un regreso luturo, etc.), y los adornan
con algunos inventos suyos. Los demás
paralelismos exlslenles entre las tradi-
c¡ones americanas y las del Viejo Mundo
pertenecen al gran número de concordan-
ctas entre los pueblos de alta cultura del
Viejo y del Nuevo Mundo." (Krickeberg,
1e80 ,  p .14 ) .  ( 4 ) .

Se sabe que el lenguaje del mito recurre a
rmágenes concrelas más que a nociones
abstractas,  s in que entre imágenes y
nociones haya una separación radical,
s¡no sólo diferencias de niveles de abstrac-
c ión.  En una comun¡dad dada,  como la
mu¡sca,  e l  juego de combinaciones de
imágenes obedece a unas normas que
ci rcunscr ibe a los cronistas esoañoles
dentro del  n ive l  de la  invenl iva proverbia l .
d o n d e  l a s  a s o c i a c i o n e s  t r a d i c i o n a l e s
c o n t i n ú a n  f u n c i o n a n d o ;  a u n q u e  h a y a
conexiones invenladas, pueden recono-
cerse los e lemenlos or ig inales del  mi to.

Para el pensamienlo míllco muisca lodo
grado de abstracción y profundidad de la
concepción del  universo es a l  mismo
t iempo,  e igualmente,  expl icac ión de una
eslruclura; y no existe otro modo de aclarar
una estruclura, que presenlarla bajo la
f orma de un relalo que justif ique los niveles
cósm¡cos: mundo celeste, terrestre, sub-
lerráneo; el reparlo y el equil ibrio de los
d i ve rsos  e lemen los  que  componen  e l
un¡verso.  En "Pensamienlo salvaie"  C.
Lévi -Strauss establece oue:
"Una sociedad que deline sus segrnenlos
en lunción de lo alto y de lo bajo, del cieloy
de la tierra, del día y de la noche, puede

enalobar, en la misma esttuctua de

ooósición, maneras de ser soc¡ales o

morates: conciliación y agresión, paz y

euetra, iusticia y policia, bien y mal, orclen y

áesoroón, etc.' Por eslo no se lim¡ta a

contemplar en abstracto un sistema.de
correspondenc¡as; proporciona un prercx-

lo a los m¡embros individuales de eslos

segmenlos para singularizarse mediante

conductas; y a veces incita a ello'" (Lévi-

Slrauss, 1970. P.P. 247-248)- (5)

Exisle una lnfluencia recíproca de las

nociones míticas y religiosas relalivas al

nivel cÓsmico del mundo celeste y del
plano terrestre de animales y hombres' por

una parte, y su correspondenc¡a con las

funciones polít icas asignadas a las unl-
dades  soc ¡a les ,  po r  o t ra  pa r te  Es tos
re la tos  m í t i cos  que  conc ie rnen  a  l os

hombres  man i l i es tan  una  p re fe renc la

o r a n d e  v  c o n s t a n l e  P o r  l o s  c u e r P o s
óe tes tes ,  an ima les  y  o t ros  f enÓmenos
ñáiráéi'p"tsonif icados; su clasif icaciÓn y

descompos i c i ón  en  e ies  t emá t i cos  y

semánticos, permite captar el un¡v.9ls9

natural v social en forma de una totalldao

organizáda. Cada pueblo posee su propla

teñrporalidad que expresa su naturaleza

oirticutar y que, a ¡dénllco título, manifiesta

bu oéneró de vida, sus actividades' sus

cuaiidades, sus defectos; define su esta-

tuto y lo contrapone al de otros pueblos La

sucésión de los pueblos en el t iempo

ieproduce un orden ierárquico permanente

del universo. La cosmogonía de su pe-

áueño universo dio origen a mitos distinlos

deoún Frav Pedro SimÓn' Chiminigagua
éra-el dios ómnipotente, señor todopodero-
so; Bachué, diosa que sinteliza la génesls

del oueblo muisca; Bochica. dios meleoro'
"reoio manto de luz", l legó de Oriente a

c¡viíizar y a Proteger a su Pueblo

Hay otros mitos sobre la creación del Sol y

la 
'Luna, 

representados en las figuras

antropomorfas de los caciques de lraca y

su sobr¡no, el cacique de Ramiriquí, que

fueron a las alturas a traerle al mundo el

consuelo de la luz, convirtiéndose Ramiri-
quí en el aslro rey y el cacique de lraca en

la Luna. También existen entre los mulscas
numerosas leyendas que hacen referenc¡a
al cacique Guatavita, el Dorado y Hunza-
húa.

I
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con la ¡deologÍa re l ig iosa del  cr is t ian ismo
combinándolo con la imagrnación legen-
dar ia del  conlexto mít ico indígena.

Esta es una de las razones oor las cuales
no se pueden desechar estas leyendas
suponiéndolas únicamente invenciones
españolas, porque conservan los caracle-
res básicos originales de los mitos, en su
análisis van adquiriendo mayor riqueza y
contenido de srgnificación a lravés de su
propio quehacer en el t iempo.
"Los cronislas parten aqui de una tradición
que existia originalmente y de caracteres
derivados de la base natural del mito
(barbas de los héroes cultutales, presagio
de un regreso futuro, etc.), y los adornan
con algunos inventos suyos. Los demás
paralelismos exlsfenles entre las tradi-
ciones americanas y las del Viejo Mundo
pertenecen al gran númerode concordan-
cias enlre los pueblos de alta cultura del
V¡e¡o y del Nuevo Mundo." (Krickeberg,
1980 ,  p .14 ) .  ( 4 ) .

Se sabe que el lenguaje del mito recure a
imágenes concretas más que a nociones
abstractas, sin que entre imágenes y
nociones haya una separación radical,
sino sólo diferencias de niveles de abslrac-
c ión.  En una comunidad dada,  como la
muisca, el ¡uego de combinaciones de
imágenes obedece a unas normas que
circunscnbe a los cronislas esoañoles
dentro del nivel de la invenliva proverbial,
donde  l as  asoc iac iones  t rad i c i ona les
c o n l i n ú a n  f u n c i o n a n d o ;  a u n q u e  h a y a
conexiones invenladas, pueden recono-
cerse los elementos originales del mito.

Para el oensamiento mítico muisca todo
grado de abstracción y profundidad de la
concepción del universo es al mismo
t¡empo, e igualmente, explicación de una
estructura; y no existe otro modo de aclarar
una eslruclura, que presentarla bajo la
forma de un relato que juslif ique los niveles
cósmicos: mundo celesle. lerrestre. sub-
lerráneo; el reparlo y el equil ibrio de los
d rve rsos  e lemen los  que  componen  e l
universo. En "Pensamiento salvaje" C.
Lévi-Strauss establece oue:
"Una sociedad que deline sus segrnenlos
en lunción de lo alto y de lo bajo, del cielo y
de la tierra, del día y de la noche, puede

englobar, en la misma estructura de
oposición, maneras de ser soc¡a/es o
morales: conciltación y agresión' paz y
guerra, justicia y policia, bien y mal, orden y
desorden, etc. Por esfo no se limita a
conlemplar en abstacto un sistema de
correspondencias; proporciona un pretex'
lo a /os miembros individuales de eslos
segmenfos para singular¡zarse med¡ante
conductas; y a veces ¡nc¡ta a ello." (Lévi'
Slrauss, 1970. P.P. 247'248). (5)

Existe una rnf luencia recíproca de las
noc¡ones míticas y religiosas relalivas al
nivel cósmico del mundo celeste y del
plano lerrestre de animales y hombres' por
una parle, y su correspondencia con las
funciones polít icas asignadas a las unl-
dades  soc ia les ,  po r  o t ra  pa r te .  Es tos
re la tos  m í t i cos  que  conc ie rnen  a  l os
hombres  man i f i es lan  una  p re fe renc ¡a
g r a n d e  y  c o n s l a n t e  p o r  l o s  c . u e r p o s
óe les tes ,  an ima les  y  o t ros  f  enÓmenos
nalurales personif icados; su clasif icaciÓn y

descompos i c i ón  en  e ies  t emá t i cos  y

semánticos, permite captar el universo
natural y social en forma de una totalidad
organ¡zada. Cada pueblo posee su propla
teñrporalidad que expresa su naluraleza
particular y que, a idéntico título' manifiesta
su género de vida, sus actividades, sus
cuaÍdades, sus defeclos; define su esta-
tuto y lo contrapone al de otros pueblos La
sucésión de los pueblos en el l iempo
reproduce un orden jerárquico permanente
del unlverso. La cosmogonia de su pe-
queño universo dio origen a mitos distintos'
Según Fray Pedro SimÓn, Chiminigagua
erael dios omnipolente' señor todopoclero-
so; Bachué, diosa que sintetiza la génests
del pueblo muisca; Bochica, d¡os meteoro'
"reg¡o manto de luz", l legÓ de Oriente a
civil izar y a Proteger a su Pueblo

Hav otros mitos sobre la creaciÓn del Sol y
la 

-Luna,  
represenlados en las l iguras

antropomorfas de los caciques de lraca y
su sobrino, el cacique de Ramiriquí, que
fueron a las alturas a lraerle al mundo el
consuelo de la luz, convirtiéndose Ramiri-
quÍ en el astro rey y el cacique de lraca en
la Luna. También exislen entre los mu¡scas
numerosas leyendas que hacen referencia
al cacique Guatavita, el Dorado y Hunza-
húa.

"La imaginaciÓn primitiva creÓ una ser¡e de
deidades v les dio Íorma corpórea' visible y

vivienle, para explicarse así el origen de las
cosas v de los hombres." (Duque, 1976, p'

26) (6).

En relaciÓn con el antropomorfismo de
estas deidades humanizadoras, el profesor

Liborio Zeróahace un ¡ntento por ubicar los

mitos y cultos rehgiosos de estos ind¡os
mu¡scás con la expresiÓn del sabeísmo, o

sea el culto a los astros, que aclopta
transitoriamente para explicar la vene-
rac iÓn  de  es tos  pueb los  a  en t i dades
suoeriores cons¡deradas de su rnisma
naiuraleza corpórea, lo que constituye el
antropomorfismo.

"A Bochica le daban dos hetmanos o
compañeros y los simbolizaban a Iodos
tres con un cuerpo de oro de tres caDezas'
pues dec¡an que tenían /os lres un corazon'y 

un solo espiritu. Este símbolo, de que
'habta 

D uquesne,  probablemente t iene

relaciÓn con /os tres nomÚes que, segun
/os cronisfas, daban a este hombre mts-
terioso: Bochica, Nemqueteba y Zuhe'"
(Zerda, 1972, p.98) (7)

Finalmenle, en el mito de Bochica se puede
reconstruir el t¡empo histÓrico, diacrÓnico,
porque exislen claras evidencias arqueo-
iógicas que así  lo  ver i l ican;  por  e iemplo,
párece que el mito del famoso caudil lo de
los chibchas apareciÓ antes del com¡enzo
de la Era Crist¡ana; así lo manifiesta el
orofesor E. Silva Celis, cuando se refiere a
ios ritos del sacrif icio del maíz por medio
del fuego, referencrados por los indios de
Vélez fJiménez de Quesada; se habla de
"más de mi l  y  quin ientos años",  lo  cual
quiere deci r ,  que s iendo e l  año de 1537 la
llegada del l icenciado Jiménez de Oue-
sada a la sabana de Bogotá, el mito ten¡a
que haberse constiturdo mucho anles de
n u e s l r a  E r a .  S i l v a  C e l i s  r e l a c i o n a  e l
carácter civil izador del mito de Bochica
con el origen de la civil izaciÓn muisca:
' 'Los lesl,rnon rcs que puntualmenle f ueron
recogidos por los cronlslas en relación con
et tiempo de la presencia de Bochica, el
cauditlo civitizador por medio del cual se
exolicaron /os mulscas el problema del
origen de su civilizaciÓn... No deia de
soiprender et hecho de que los inf ormes de
tiempo, aportados por los cronislas, soDre
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la venida del civil izador chibcha, no
hubieran sldo anfes tomados en cuenta, al
menos para una evaluación relativa de la
antigüedad de la cullura de la altiplanicie
colombiana." (Silva, 1968, p 1Ba). @).
La diacronía supone un f aclor dinámico por
el cual se produce un efeclo, un algo
e je rc i t ado ,  Los  sucesos  d iac rón i cos ,
segÚn Saussure, siempre l ienen un carác-
ler accidenlal y particular. La diacronía
opera con hechos y los relaciona para
eslablecer las verdades oenerales del
orden diacrónico.

Al  s i tuar  e l  mi to d iacrónicamente hay que
lener en cuenta, no sólo, la línea del t iempo,
la hisloria, como estudio de las relaciones
que unen lérminos sucesivos no aperc ib i -
dos por  una misma conciencia colect iva,  y
que se reemplazan unos a olros sin formar
un s¡slema entre sí. Se susti luven unos a
otros en el t iempo.

Esta parte de la diacronía, en el estudio del
mi to,  permi te la  ubicación de una cronolo-
gía; lo que se conoce como inicios de
tiempo, remite a un tiempo anles o
después de su l legada -or igen- .  Desde
este ángulo de la  d iacronía es reconsl ru i ,
b le e l  t iempo his lór ico,  e l  l iempo de la
f  icc ión.

En cambio e l  l iempo mít ico no es prec¡sa-
ble cronológicamenle e interesa poco. Pa-
ra el estudio y análisis de lexto mítico len-
dremos en cuenta la sincronía como tiem-
po mÍtico; porque en este nivel se hace
n e c e s a r ¡ o  n o  s ó l o  e l  o r d e n  s u c e s i v o
cronológicamenle,  s ino lamblén e l  examen
de la unidad const i tu t iva mayor,  la  que
forma el  haz de re lac iones.  El texto oroduce
su propia historia, por esto, para el estruc-
tura l ismo el  l iempo no t iene una función
privilegiada; porque las superestructuras
deben ser estudiadas como el lenguaje,
por la elaboración de un sistema de signos.
La sincronía no tiene en cuenta el t iemoo.
momento en e l  cual  se produce la expre-
s ión,  srno que conduce a que e l  s is lema
signi f icante del  mi to sea estudiado inde-
pend¡entemenle del  t iempo.

La sincronía expresa una relación, una
simple expresión de un orden exislente,
consigna un estado de cosas, no define
órdenes.

36
,cEs,

Saussure sosliene que los hechos sincró-
nicos, sean cuales f ueren, presentan cierta
regularidad, pero no l ienen carácler alguno
imperativo. Los hechos diacrónicos, por el
conlrario, se imponen a la lengua, pero
nada l¡enen de general

La verdad sincrónica y la verdad diacró-
n ica subsisten s in exclu i rse la  una de la
olra; por esla razón nos movemos sucesi-
v a m e n l e  e n  e l  d o m i n i o  d i a c r ó n i c o  a l
estudiar  e l  cambio del  mi to y  en e l  dominio
s incrónrco a l  estudiar lo  como una unidad
c o n s t r t u t r v a  m a y o r ,  c o m o  u n  h a z  d e
relactones.

2. LA ESTRUCTURA DEL
MITO DE BOCHICA

2.1. EJES TETATICOS Y
SEMANTICOS

Para e l  estudio del  mi to de Bochica se
proponen metodológicamente los siguien-
res pasos:

1.  Ante la  imposib i l idad de conocer lo en su
lexto original indígena y por la cantidad de
vers¡ones que existen sobre é1, que entre
otras cosas, esto no constituye ningún
problema para el estructuralismo; porque
lodas las versiones valen para el mitólogo,
y en la confrontación de estas versiones
a través de sus diferencias es como se
puede descubrir un sislema, red de oposi-
ciones y paralelismos, y l legar a la armadu-
ra del mito. El mito, que por olro lado y por
def in ic ión se da en muchas cul turas con
dif erentes lenguajes, sólo puede ser
anal izado en lérminos de su semánt ica,  a
f in  de obtener una canl idad adecuada de
vanantes para e l  anál is is  que permi ten
comparar, por lo tanto, versiones de un
rnismo milo o de un mrto orocedenle de
var ias cul turas.  Las vers iones más conoci -
das son las españolas, de los cronislas
Juan de Caste l lanos,  Fray Pedro Simón y
Lucas Fernández de Piedrahí ta.

2. Para analizar eslrucluralmente el milo se
debe descomponer en sus ejes temáticos:
nalvraleza y cultura, a manera de una
relac¡ón b inar ia,  para descubr i r  en e l los los
e,es semánt icos;  como dice Greimas,  son
el  común denonr inador de dos términos,
ese fondo del que se desprende la articu-
lac ión de la  s igni f  icac ión.  Según este aulor ,
toda s ignr f icac lón se produce por  re lac ión.

son relaciones de oposiciÓn y homologla'
frases cortas que se convierten en los

elementos constitutivos del relato mltlco'
Esas secuencias esenc¡ales de la narra-
c i ó n  l a s  l l a m a  L é v i - S t r a u s s .  m i t e m a s '
Estos dos eies propuestos son conoodos
en el modelo estructuralisla como los eles
sintagmáticos o de combinaclones' cuya
lectuia es horizontal y se hace por el orden
de aparición de los elementos del discurso'
es la manera en que diferentes elemenlos
se combinan y los lugares que
ocuoar en e l  encadenamiento l ¡neal
discurso. El sintagma en el nivel de lectur

del  mi to s igue e l  m¡smo orden del  re lato '
extrae de la cadena del relato y nace
del  s is tema diacrÓnico,  del  orden suceslvo
donde las Palabras se suceden en

discurso.

El eje paradigmático o de asociaciones

éxtensión: forman Parle de ese
interior que const¡tuye la lengua de

individuo.

El paradigma está compuesto por un¡
dades  que  t i enen  a lgo  en  comun '
asoc¡an en la memoi' ia Y forman de t

manera gfupos en los que dominan diver

sas relac¡ones, es sistemático y posee un

espec¡e de autonomÍa El eie paradlgmal
co  en  e l  n i ve l  de  l ec tu ra  de  un  mt t

reagfupa en columnas todos los m
que pueden clasif icarse en un
paquete por afinidades temáticas; se oF
nen o se corresPonden; no tlene
directa con el orden del relato, la
resulta incorporada al relato. Hace pa

de lectura ver t ica l ;  es para saussur(
grupos asociativos que.no :e basal-e^11

del sistema sincrÓnico, del orden per

nente que constituye el espaclo semar
a part¡r del cual se produce el relato

Al ¡ntroducir en el estudio de los mitos
dos eies del lenguaje' se l lega a uno de

EJES TETA

MITEMAS DE

NATURALEZA
(haces de

relacrones)

lrempo -

espacio.
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Saussure sosliene que los hechos sincró-
nicos, sean cuales lueren, presenlan cierla
regular¡dad, pero no l ienen carácler alguno
imperalivo. Los hechos diacrónicos, por el
contrario. se rmponen a la lengua, pero
nada ttenen de general.

La verdad sincrónica y la verdad diacró-
nica subsislen sin excluirse la una de la
otra; por esla razón nos movemos sucesi-
v a m e n t e  e n  e l  d o m i n i o  d i a c r ó n i c o  a l
estudiar el cambio del mito y en el dominio
sincrónico al estudiarlo como una unidad
c o n s l ¡ t u t ¡ v a  m a y o r ,  c o m o  u n  h a z  d e
relaciones.

2. LA ESTRUCTURA DEL
MITO DE BOCHICA

2.1. EJES TEMATICOS Y
sEMAI{TtCOS

Para el estudio del mito de Bochica se
proponen metodológicamenle los siguien-
tes pasos:

1. Ante la imposibíl idad de conocerlo en su
texto original indígena y por la cantidad de
versrones que ex¡sten sobre é1, que enlre
orras cosas, esto no constituye ningún
problema para el estructuralismo; porque
todas las versiones valen para el mitólogo,
y en la confrontación de estas versiones
a lravés de sus diferencias es como se
puede descubrir un sistema, red de ooosi-
ciones y paralelismos, y llegar alaarmadu-
ra del mito. El mito, que por otro lado y por
definición se da en muchas culturas con
diferenles lenguajes, sólo puede ser
analizado en términos de su semántica, a
fin de obtener una cantidad adecuada de
variantes para el análisis que perm¡ten
comparar, por lo tanlo, versiones de un
mismo mito o de un mito procedenle de
vanas culturas. Las versiones más conoci-
das son las españolas, de los cronislas
Juan de Castellanos, Fray Pedro Simón y
Lucas Fernández de Piedrahíla.
2.Para analizar estructuralmente el mito se
debe descomponer en sus ejes lemáticos:
naluraleza y cultura, a manera de una
relación binaria, para descubrir en ellos los
ejes semánticos; como dice Greimas, son
el  común denont inador de dos términos.
ese fondo del que se desprende la articu-
lación de la signif icación. Según este autor,
toda significación se produce por relación.

son re lacrones de oposic ión y homología,
frases cortas que se convierten en los
elementos consli lulivos del relato mítico
Esas secuencias esencia les de la  narra-
c i ó n  l a s  l l a m a  L é v i - S t r a u s s ,  m i t e m a s .
Estos dos ejes propuestos son conocidos
en e l  modelo estructura l ¡s ta como los e ies
sintagmáticos o de combinaciones, cuya
lectura es horizontal y se hace por el orden
de apar ic ión de los e lementos deld iscurso.
es la  manera en que d i ferenles e lementos
se combinan y los lugares que pueden
ocupar en e l  encadenamienlo l rneal  del
d iscurso.  El  s intagma en e l  n ive l  de lectura
del  mi to s igue e l  mismo orden del  re lato,  se
extrae de la  cadena del  re lato v hace oar te
del  srs lema diacrónico.  del  orden sucesivo,
donde las palabras se suceden en e l
0rscufso.

El eje paradigmático o de asociaciones es
de lec lura ver l ica l ;  es para Saussure,
grupos asociativos que no se basan en la
exlensión: forman parle de ese tesoro
inlerior que constituye la lengua de cada
individuo.

El paradigma está compuesto por un¡-
dades  que  t i enen  a lgo  en  común ,  se
asocian en la memorra y forman de esta
manera grupos en los que dominan d iver-
sas relac¡ones, es sislemático y posee una
especie de autonomía. El eje paradigmáti-
c o  e n  e l  n i v e l  d e  l e c t u r a  d e  u n  m i l o
reagrupa en columnas lodos los m¡lemas
que pueden c las i f  icarse en un mismo
paquele por afinidades temáticas; se opo-
nen o se corresponden; no l iene relación
direcla con el orden del relato, la cadena
resulta ¡ncorporada al relato. Hace parte
del sislema sincrónico, del orden oerma-
nente que consl ¡ tuye e l  espacio semánt ico
a partir del cual se produce el relato.

Al inlroducir en el estudio de los mitos estos
dos ejes del lenguaje, se l lega a uno de los

mas grandes aportes del estructuralismo
de Lévi-Strauss, cuya aplicación se hace
no para comprender el mito sino para
descodi f  icar lo.

"No se trata de descifrar un mensaje a
part¡r de un código conocido para restituirle
el sent¡do, s¡no de encontrar el código
secrefo en el que se funda y que ha
gobernado su emisión part¡endo de un
mensa¡e dado, en si mismo insigniÍicante o
absurdo." (Vernant, 1982, p.215.). (9).

Esto s igni l ica,  en términos senci l los,  t ras-
poner los esquemas i ingüíst icos a las es-
lrucluras del mito. El español J. Martín Bar-
bero concreta estas ideas en su l ibro ,, ln-
t roducción a l  anál is is  del  contenido"  a l
plantear:

"El análisis estructural de un lexto com¡en-
za pues por la indagación del eje semán-
t¡co que en cuanlo princiflo de organiza-
cton subyace y sostlene lodas /as olras
estructuras secundarias. Eie semántico
que como oposición paradigmática _"rela_
ción por la que un término, en un discurso,
se opone s¡stemáticamente a otro (Bar-
thes)- vertebra y da coherencia a todo el
lexto." (Barbero, 1981 , p. 36). (10).

AsÍ las oposiciones resultantes adeuieren
significación a partir de un eje semánlico,
que es la relación consti lutiva de la sionil i-
cación y se produce por relación; Dorqúe la
p e r c e p c i ó n  h u m a n a  l o  q u e  d i s l i n g u e
siempre son diferencias, es decir. rela-
ciones, y loda relación se efectúa por la
captación de algo común sobre lo que se
asienla la diferencia. Este eje semánlico es
el sistema de rasgos, sígnifíca semas, que
constituyen el conlexlo al que remile una-palabra 

y su s igni f  icac ión El  sent ido lex ica l
es la palabra, y la significación contextual
es el discurso.

EJES TEHATICOS - FUNCION . NUDOS
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MITEMAS DE
NATURALEZA
(haces de
relac¡ones)

l iempo -

espacao.

MITEMAS DE
CULTURA
(haces de
relac¡ones)

vroa, muerle,
lugar, etc.
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En la descomposición del mito de Bochica
cada eie semánlico se enumerará con los
códigos siguientes:

Para los eles de naturaleza con las iniciales
NBr,  N82,  N83. . .  así  sucesivamenle.

Para los ejes de cullura con las iniciales
CBr,  C82,  CB.. . .  así  sucesivamente.

3. Por últ imo es ¡mportante decir que la
descodificación del mito sólo es concebi-
ble por el conocimiento preciso y completo
del contexlo cullural y etnográf ico en el que
se inscribe el mito y por los elemenlos que

2.1.1. Análl¡l¡ e¡lructural

l o  componen :  v i da ,  muer te ,  mu lac ión ,
tiempo, lugares, objetos, agentes, suietos,
hazañas, acciones, reglas de partida y
alternación de situaciones. Todo eslo es
posible gracias a un conoc¡miento previo y
profundo de la cullura en que apareció.

En adelante se denominarán: versión uno
la de Juan de Castellanos; versión dos la de
Fray Pedro Simón; y versión lres la de
Lucas Fernández de Piedrahíta: en su
orden con las in ic ia les V1,  V2,  V3,  cuando la
vers ión sea parale la,  con las in ic ia les Vo.

EJES TETATICOS - SINTAGTATICOS

EJES TETATICOS.
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z
ñ
L¡J
(I

NBt

Sabana

ACONTECER: CB,

Arribó al Reino de Bacatá hace muchos siglos (V1) / /1.400
años (V2) /  /2.0O0 años (V3), unextraño(Vr) / /  noconocidode
nadie (Vr) / / hombre extranjero (V3).

o
o
cc
)

NBz

Cielo - Sol
-día

NOMINACION: CBz

Llamaban a este dios exlraniero Neulerequeleua, Bochica,
Xue, (V, ) /  /  Chimizapagua, Nemquereteba, Xue (Vz)
//Nemquetheba, Bochica, Zuhé (V.)

z
IIJ

Lrl
CE

NB¡

Llanuras
Camello

APARICION.  CBS

Llegó por el Este, por los Llanos que l laman conl inuados de
Venezuela, y entfó a este Re¡no por el pueblo de Pasca. Desde
all í  vino al pueblo de Bosa donde se le murió un camello que
traía, cuyos huesos conservaron los naturales (V2).

a
a)

o_
a)
cr
F
z

NBo

Hombre

DESCRIPCION.  CBO

Tenía muy crec¡da barba, hasta la cinlura los cabellos, con
venda rodeados y cogidos, al modo del rodete que el los usan
(V, ) /  /mayor en años y cargado de canas el cabello y la barba,
recogida la cabellera con una cinta (V2) / /andaba pues,
aquesle, según dicen, las plantas por el suelo sin calzado (V, )
/ /andaba los pies por el suelo, sin ningún calzado (V2)
//andaba esle hombre con las planlas desnudas (V3)
Se cubría con una almalafa, almagalafa o manta, que era una
vestidura que le cubría el cuerpo hasla los pies, cuyas puntas
luntaba con un nudo sobre el hombro (Vp).

o
o
z
o
co

NBs PRECEPTOS MORALES: CBu

Eticos: les predicaba muchas cosas buenas (V1), (V3)//Les
predrcaba en su misma lengua a cada pueblo, con que
quedaban adm¡rados (V2).

NATURALEZA

-

f

NBo

Frutos de la
l¡erra

ARTESANIA:
Este les enseñó a
ésto sólo se cubrí
de algodÓn en ra
unas con otras, li

o
U
f

t!

NBz

Promontoltos
lílicos

MEMORIA:

Cuando salía de
alguna Piedra lis
partes, Por sl se

L¡J
F
ft

LIJ:)

NBs

Serp¡entes en
abundancta,
muerte 0e
humanos

ENSALMO:

Les enseñÓ a ha(
las mantas con
costumbre de Po
morían Picados (

a
NBg

Tiempo

RENACIMI IN IU
También les ensr
(vz)

LJ
o
t

NBro

Tiempo

FRUTOS:

Tener otla v¡da,
de comida Y Por

(J

N

^

N B t t

Faldas de la
sierra,  montañas
y arcabucos

FUNDACION:

Desde Bosa fut
Serrezuela Y C
pueblo de Cotá

z
;¡
ul
F

ñ8,, I  emrtcn ltsne
I PredicÓ con gra
| "nmareanos, deMontaña 
I io"rü u i" ,.oo.o
| - oe ta gente no l(

F
zg
=

O
UJ

NBr  ¡

Cuevas en las
faldas de la
sierra

VIVIENDA:

Se recogía en t

OLVIDO:

Con el l tempo (

FUNCION.
Bochica era el
v¡sitado Por cac
anligüedad Y
Gámeza, Busb¿
Mongua, Pesci
Sogamoso suP
Osga (V2).

=
G

LU
a

N B , .

Minas de
oro, vetas de
esmeraldas



ca  to  componen :  v i da ,  muer te ,  mu tac ión ,
os tiempo, lugares, obietos, agenles, sujetos,

hazañas, acciones, reglas de partida y
es allernación de situaciones. Todo esto es

postDte gfactas a un conocim¡ento pfevio y
profundo de la cullura en que apareció. 

-

ES

En adelante se denominarán: versión uno
la la de Juan de Caslellanos; versión dos la de
)i- Fray Pedro Simón; y versión tres la de
[o Lucas Fernández de PiedrahÍta: en su
ue orden con las iniciales V,, Vr, V3, cuando la
üe versión sea paralela, con las iniciales Vo.

ftcos - StNTAGTAT|COS

CULTURA

bino de Bacatá hace muchos siglos (Vr) /  /1.4OO
12.000 años (V.), un extraño (Vr ) / / no conocido de
// hombre extraniero (V3).

CBz
a este dios extranjero Neuterequeteua, Boch¡ca,
. / / Chimizapagua, Nemquereteba, Xue (V2)
lheba, Eochica, Zuhé (V3).

|| Este, por los Llanos que llaman continuados de
y entró a este Heino por el pueblo de Pasca. Desde
lueblo de Bosa donde se le murió un camelio oue
¡ huesos conseryaron los naturales (V2).

CBo

crec¡da barba, hasta la c¡nlura los cabellos, con
ados y cogidos, al modo def rodele que ellos usan
)r en años y cargado de canas el cabello y la barba,
r cabellera con una c¡nta (V2) / /andaba pues,
gún dicen, las plantas por el suelo sin calzado (V1)
los pies por el suelo, sin ningún calzado (V2)
rste hombre con las planlas desnudas (V.).
0n una almalafa, almagalafa o manla, que era una
¡e le cubria el cuerpo hasta los p¡es, cuyas punlas
r un nudo sobre el hombro (Vp).

EJES TETATICOS - SINTAGIATICOS
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CB t

CBs

ER:

foN

toN:

S MORALES. CB,

¡redicaba muchas cosas buenas (V,),  (V.)/ /Les
'n su mrsma lengua a cada pueblo, con que
dmirados (V2).

NATURALEZ A CULTURA

f

NBo

Frulos de la
t ierra

ARTESANIA: CBO

Este les enseñÓ a hilar algodÓn y teier manlas; porque antes 0e
éslo sólo se cubrían los indios con unas planchas que hacían
de algodón en rama, atadas con unas cordezuelas de f ique
unas con otras, todo mal al iñado (V2).

o
uj
f

UJ
ctr

NBz

Promonlorios
l i l lcos

MEMORIA: CBz

Cuando salía de un pueblo les deiaba los telares pintados en
alguna piedra l isa y bruñida, como hoy se ven en algunas
parles, por si se les olvidaba lo que les enseñaba (V2)

ur
FÉ.
U
l

NBe

Serpientes en
abundancia,
muerte de
numanos

ENSALMO: CBE

Les enseñÓ a hacer cruces y usar de el las en las pinturas de

las manlas con que se cubrían. De donde pudo ser la

costumbre de poner las cruces sobre los sepulcros de los que

morían picados de serpientes (V2)

o
t

NBs

Trempo

RENACIMIENTO . CBs
Támbién les enseñÓ la resurrecciÓn de la carne' el dar lamosna
(Vr ) .

(J
o N B r o

Tiempo

FRUTOS: CBro

Tener otra vida, entendían habían de tener necesidad en el la

de comida y por eso lo colocaban en su sepulcro (V2)

N

o
l )

NBr  r

Faldas de la
sierra, montañas
y arcabucos

FUNDACION:  CBrr

Desde Bosa fue al pueblo de Hontibón (s¡c), al de Bogotá,
Serrezuela y Cipacón...  abriendo caminos hasta l legar al
pueblo de Cotá (Vr)

z
ñ
t!
F

tu

N B r  z

Monlaña

PLATICA LIERE: CBrz

Predicó con gran concurso de gentes de todos los pueDlos
comarcanos, desde un sit io un poco alto a qu¡en h¡cieron un
loso a la redonda de más de dos mil  pasos porque el concurso

- de la gente no le atropellara, y pred¡cara más libremente (V2).

F
z
g

=

u¡Í

NBr  s

Cuevas en las
faldas de la
stef f  a

VIVIENDA:  CBr :

Se recogía en las noches y predicaba duranle el día (V2)'

OLVIDO:

Con el t iempo olvidaron sus enseñanzas (V2)

g
f

CE

Í
LJJ
1

NBt  o

Minas de
oro, vetas de
esmeraldas

FUNCION:  CB,o

Bochica era el dios de ios caciques y capitanes (V2). Fue
visitado por caciques. Como lueron llegando fueron ganando

anligüedad y grandeza gue hoy tienen: Ganza (Toya),

Gámeza, Busbanza, Socha, Tasco, TÓpaga, Monguí, Tutasá,
Mongua, Pesca, Yacón, Bombazá, Tota, Guáquira' Sátiva.
Sogamoso superior a las dichas, lo visi tó Val le adentro en
Osga (V2)
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z
ñ

=
t-rJ

N B r  s
Hábitat

CIERRE DEL PROCESO, CB,S
Este d¡os Bochica continuó su peregr¡nación por otras l ierras
donde fue l lamado Sadigua Sonado, Lugunmoxe y Lugunsua,
era pariente y padre, se hace invisible y desaparece (V2).

UJ
F.
f

LU
l

N B r o

VALLE

TRANSITO: CBro
Ajrlman morir en Sogamoso (V, ) / /Desde Guane volvió hacia
el Este, y entró a la provincia de Tunja y Valle de Sogamoso, a
donde desapareció (V2) / /Ult imamente af irman de] Bocnrca
que murió en Sogamoso después de su pred¡cación fue
trasladado al cieto (V3).

z

a
UJ

l
a

N B t t

Tempestades,
llover,
granizar.

VICARIATO: CB,,

Dei5 por heredero al cacique de su gran santrdad v poderío
(Yr) /lPredicador que había pasado por estas tíeiras oe
Sogamoso en t iempo de un cacique de aquel Val le l lamaoo
Nompanera (V) / /Que al t iempodesupart¡dadeióal caclque
de aquella provincia por heredero (V3)

o
o

F
l

NBre

Oro

TRINITARISMO:  CB, .

Entre rastros que hallaron en la provincia f ue una estatuilla de
un ídolo en el pueblo de Boyacá con lres cabezas humanas en
un cuerpo (V2).

2.1 .2 Ctlegorl¡¡ del mlto de Bochlce
Las calegorías resultanles del análisis estruclural del corpus del mito de Bochica con su
respecliva oposición en su relación binaria son:

EJES TETATICOS - SINTAGTATICOS

MITO DE BOCHICA
Relaclón Blnarla

coDrGo
N B , ,  C B ,
NBz, C8z
NBs, CBs

NBn, CBo
NBs, CBs
NBo, CBe
NBr ,  CB,
NBr, CBe
N8g, CBs

NBlo ,  CBro
N 8 1 1 ,  C B l r

10
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oPostctoN

Creación / aniqui lación
Claridad /oscuridad
Presencia /ausencia
Antropomorf ismo / amorf ismo
Bondad / maldad

lrabajo / pereza

Remembranza /olvido
Muerte /v¡da
Vida/muerle

Sacral ización / prof anación
Cacicazgo /tr ibu

N B r s ,  c B 1 5

N816 ,  cB16

N 8 1 7 ,  c B 1 7

N818 ,  cB18

coDlGo

N B r 2 ,  c B l 2

N 8 1 3 ,  c B 1 3

N 8 1 4 ,  c B 1 4

Por analogía. los indios l lamaban Zuhé a los espaf

de  la  luz .

2.2. LA DESCODIFIcAcIoN

En la descodi f  icacrÓn del  mi to de Bochica

se encuentran numerosas unidades es-

itu"iutái"t, l larnadas por C Lévi-Strauss'

mitemas; que corresponden en el estudlo

; ; ; ; i ;b i io  de los cuenlos rusos del

formalistá Propp a funciones o compo-

n-"ni"l-oáti"oi oe ta estructura formal del

r"t"to. t-ua f unciones descubiertas por

e-topf en los cuentos rusos las l lama Alan

Dundes motifemas, cuya secuencia forma

J n  á á t o ,  e n  e s t e  c a s o '  e l  d e l  m i t o

anal izado.

La  un idad  es t ruc tu ra l  de  v i da /muer te ;
señala cÓmo la v ida del  Bochica l ranscurre

BOI

Verdad sea que cuentan cómo vino en los
pasados siglos un extfaño (vr)

Dicen que vino por la parte del Este que sor

t ,os  l tános  que l laman cont inuados o€

V*"-nutr"f u, y éntró a este Reino por elpueblc

i" pát* al'sur de la ciudad de Santa Fe (V2)

Oue en pasados siglos aportÓ a aquellal

reoiones un hombre exlraniero y algunol

dióen que no f ue sólo el extraniero' srno lre{

óru un diferentes { iempos entraron preol

Jando fue uno solo con los tres epíleto

refer¡dos (V3)



continuó su peregrinac¡ón por otras lierras
Sadigua Sonado, Lugunmoxe y Lugunsua,

y padre, se hace invisible y desaparece-(Vr)

coDlco

v u t  2

oPosrctoN

Protección / persecución

Recogimiento / despreocupacton

Jerarquia / dependenc¡a

Emigr ación / r  epalr iactón

Muerte / vida

Suces ión  /conservac ión

Autoridad /subordinación

en un espacio de t iempo desde su l legada
por el Esle al reino de los Muiscas; la
segunda unidad esl ructura l  muerte/v ida
d a t a  h a s l a  s u  c e s a c ¡ ó n  d e f i n i t i v a  e n
Sogamoso .  Es te  hé roe -c i v i l i zado r  es tá
eximido contra la muerte total, él hace
renunciam¡enlo a l  c ic lo de v ida normal ,  que
la práclica ritual reemplaza por un ETER-
NO RETERNO y convierte a la comunidad
mursca, en cuanto totalidad, como la
benef  ic iar ia  pr inc ipal .

Bochica no muere natural n¡ culturalmente,
es lo que permanece, lo que se asegura
socialmenle, lo que legisla, para que el rito
cumpla su c ic lo cada año y pueda retornar
al mundo de los vivos.

NBr  z ,

N B r : ,

N B , o ,

N B r s ,

N B r o ,

CBro

N 8 1 7 ,  C B 1 7

N 8 1 8 ,  C B 1 8

Por analogía. los indios l larnaban Zuhé a los españoles por su parecido con el Bochlca. Hi jos del Sol y
de la luz.fir en Sogamoso (Vr ) / / Desde Guane volvió hacia

ttro a ta.provincia de Tun¡a y Valle de Sogamoso, a
lpare^c¡ó (Vr) / /Uttimamente alirman def Bochrca
en ibgamoso después de su pred¡cación fue
¡l cielo (V3)

f '  cB,,
Federo al cacique de su gran santidad y poderío
[cador que había pasado por estas t¡erras de
11, 

t:",Tqo de. un cacique de aquet Vaile ilamado
-tv2t t / uue at.lempo cte su pariida deió al cacique
rfovrncE pof heredero (v3).

I  que hal laron en la provincia fue una estatui l la de
tl pueblo de Boyacá con tres cabezas humanas en
ú).

iMo: QBra

2.2. LA DESCODTFTCACTON

En la descodi f icac ión del  mr lo de Bochica
se encuentran numerosas untdades es-
tructurales, l larnadas por C Lévi-Strauss,
mi temas;  que corresponden en e l  estudio
m o r t o l Ó g i c o  d e  l o s  c u e n t o s  r u s o s  d e l
formal is ta Propp a func¡ones o compo-
nentes básicos de la  es l ructura formal  del
relato. Las f unciones descubiertas por
Propp en los cuentos rusos las l lama Alan
Dundes mot i lemas,  cuya secuencia forma
u n  r e l a l o ,  e n  e s t e  c a s o ,  e l  d e l  m i t o
anal¡zado

La  un idad  es l ruc lu ra l  de  v i da  /  muer te ;
señala cómo la v ida del  Bochica l ranscurre

BOCHICA

'uctural del corpus del mito de Bochica con su
a son:

: BOCHICA
in Blnarla

oPostctotl

Cr e ació n / ani quil ació n
Claridad /oscuridad
Presencia /ausencia
Antropomolismo / a morlismo
Bondad/ maldad
frabajo I pereza

Remembranza /olvido
Muerte/vida

Vida/muerle

Sacral ización/prof anación
Cac¡cazgo/tr ibu

VIDA MUEFITE

Verdad sea que cuentan cómo vino en fos
pasados siglos un extraño (V1)

Afirman morir en Sogamoso
( V ' )

Dicen que v¡no por la parte del Este que son
l o s  L l a n o s  q u e  l l a m a n  c o n l ¡ n u a d o s  d e
Venezuela. y entró a este Reino por el pueblo
de Pasca al sur de la ciudad de Santa Fe (V,).

Desde Guane volvió hacia el Este, y entró a la
Provincia de Tunja y Valle de Sogamoso a
donde desapareció (V2).

Que en pasados siglos aportó a aquellas
regiones un hombre exlran¡ero...  y algunos
dicen que no fue sólo el extraniero. sino tres,
que en drferentes t iempos entraron pred¡-
cando... fue uno solo con los tres eDitetos
referidos. (V3).

Ult imamente af irman del Bochica que muriÓ
en Sogamoso después de su predicación lue
trasladado al cielo (V3).
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3. ENSAYO DE ANALISIS
TEXTUAL DEL MITO DE BOCHICA
El mi to de Bochica no es un mrto único
está v inculado a los mi tos de Hui taca y
Chibchachún respect ivamente.  y  junroó
forman el  corpus que va a ser  anal tzado
lex lualmenle;  son una t r iada de mi tos.
Con esle anál is is  lextual  no se in lenta des_
cr ib i r  la  es l ructura del  m¡ lo que resul tó del
anál is is  es l ructura l ,  n i  lampoco de ree¡s l rar
en una esl ructura mi t rca.  srno máJbien,
como d¡ce Roland Barthes,  produci r  una
estructurac¡ón móvr l  del  texto (es l ructura_
c¡ón que se desplaza de leclor a lector a
todo lo largo de la  h¡stor¡a)  porque
"El análisis textual no busca saber oue
delermina el \exto (teuntdo co.o Ie,^,,no
de una causal¡dad), stno más btén cómo
explola y se dispersa. Vamos enlonces a
lomar un texto narrativo, un relato, v vamos
a leerlo, todo lo lentamente que sea nece_
sarrc, delen¡éndonos cada vez oue se
precise lsentlrse a satislaccrcn es una
dimensión caprtal de nueslro trabaio).
¡ntentando retener y clasilicar sin riqor. no
lodos /os senlldos det texto tes/ó se¡ia
rmposible, pues el lexto está abierto al tnlt-
nito: ningún lector, nrngún su¡eto, n¡nguna
ctenc¡a puede detener al texto) srno /as
lormas, /os códigos, de acuerdo con los
cuales tesultan posibles sus senlrdos. "
(Bar thes,  1978,  p.  1 163)  (11)
Se sabe que en su gran mayoría los mitos
que hablan de un héroe-civil izador ratavez
lo conciben como un ser único, frecuen-
lemenle l levan a su lado un personaie
(hombre o casi  s¡empre mujer ,  ' la  l ib ido" ,
"el dolos"), un mal que seduce por el
e n g a ñ o  d e  s u  b e l l a  a o a r i e n c i a  a  l o s
hombres, personaje enredador que se
opone a todo lo que e l  c iv i l izador  crea y
enseña.  En la mi to logía muisca esta bel la
mujer  es Chie,  Chía o Hui taca

Por lo  regular  en e l  mi to de los d ioses c iv i -
l izadores,  e l los a su vez son d loses uni -
versales y casi señores de otros dtoses
menores que responden en los oráculos
donde se les consulta. Uno de estos dioses
menores es ofendido por los hombres y
éste replica con un castigo. Para el caso de
la mitología muisca este dios es Chibcha-
chún, que sancionó a los hombres con un
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di iuv io Este d ios fue comrsionado oor  e l
B o c h i c a  p a r a  q u e  c a r g a r a  s o b r ó  s u s
hombros toda la l ier ra,  de es la manera
exp ro  su  cu lpa

Este es un mi lo t r iád ico compuesto por
B o c h i c a ,  H u i t a c a  y  C h r b c h a c h ú n  o u e
conserva en su estructura una unidad a
lodo lo largo de su d inámica ln lerna:  su
poder de desarro l lo  movi l iza un coniunto
añ¡culado y coherente de calegor ías que
permrte descj f rar  e l  anál js is  del  texto v
l legar  a Ias conex¡ones internas,  a esai
reractones de oposic ión

Al  examinar  la  es l ructura del  mi to de
Bochica se puede t rabajar  con e l  p lantea-
miento del  problerna propuesto:  ¿Cumpl ió
un papel  crv¡ l izador e l  mi to de Bochica
denlro de la  comunidad muisca? para
¡denl i f  lcar  los e lementos que conforman en
el  lext r t  ese papel  crv i l izador se ha lenido
en cuenla la  sucesión de la  narrac lón del
mi to en las crónrcas de los españoles J.  de
Caste l lanos,  p Simón y L Fernández de
P i e d r a h Í t a  S e  p l a n t e a n  l o s  s r g u i e n t e s
subproblemas con sus respecl ivas se_
cuencias lógicas de la  narrac lón o uni -
dades de lectura,  lex ias,  y  sus concer_
nienles nrveles de s igni f icac ión.

3.1 SUBPROBLEMA UNO

1. ¿Por qué las not ic ias de los héroes-
c iv i l izadores venían del  Or iente? ¿Siempre
estaban cubier tos de pelos? ¿Es un mrto
solar?

2.  ¿El  camel lo,  según la narrac ión del
cron¡s la Fray Pedro Simón,  acaso ser ia una
l lama peruana? ¿Esto no indicar ía un
rn lercambio - l rueque- enl re peruanos y
mu iscas?

3. ¿,La predicación de Bochica ouede
supone r  añad idu ras  c r r s t i anas?

4.  ¿Pertenece esle m¡to a l  dominio de las
cons t rucc ¡ones  i deo lóg i cas  españo las ,
m á s  q u e  a l  s i s l e m a  d e l  p e n s a m i e n t o
indigena muisca?

3.1.1. Prlmcra recuencla lóglce de le
nar?rclón, unldadcr de leclura, lerlat
El  héroe Bochica,  un extranjero,  venido por
el  Or ienle en un camel lo;  da preceptos
morales en la  lengua de cada pueblo
indígena.  predica una v ida e jemplar  y

abstinente, la resurrección de la carne y el

;;;¡;;;;;; simultáneamente les enseñÓ

las artesanías como medio para vlvlr;

oredicÓ con gran concurso de gentes de

iodos los puebtos muiscas' se recogia por

las noches en las cuevas de la sterra'

3.1.2. Nlvel dc rlgnlflceclón

En el mito se descr¡be la llegada de un

ártt"no (V'), no conocido de nadie (V2)' un

extranieio (v.), que muy bien pudo ser un

forastero o un personaie exÓtico de.otro

continente o de otra cultura de este mlsmo

conlinente o de otro lugar de la e-xlensa

macro-fam¡lia l ingüísticachibcha Cuanoo

ie habla de un extraño se ent¡encle como

,n oátson"i" "raro" que no es de la regiÓn'
inóconoc¡óo de nadie", l legó en camello;

animal desconocido en América' El.came-

ffo l"tt"n""" a la familia de los camélidos y

en América haY un grupo de mamferos

rumiantes que pertenecen a este género'

como la alpaca, la vicuña Y la l lama

I
I

l
i)

asl :
camello - dromedario - l lama - alpaca

uü rn " .  HaY  ev idenc ias  de  un  cÓd ig

ecológico.

Se plantea de inmediato: ¿Si no es

óametto o un dromedario, qué era? ¿Ac
una ttama, una alpaca o vicuña? Surge

necesidad de buscar los orígenes de est

mamíferos rumiantes en América; Y
lugar es el Perú. Allíexist¡Ó T Sll l]1
el-lncaico; que abarcaba una gran e)

iion o" tienás' casi toda Suramérica'

La relaciÓn sintagmática en el texto se

Se mani f iestan categór icamente
dudas: ¿El extraniero era Inca o n¿
venido iel Perú? Esto Puede indicar
intercambio -trueque- entre los

étnico-geográf ico

La llegada del extraniero se hac€-^?91
oriente al País de los mutscas' se

incas v muiscas. En los últimos hallazgor

arqueblógicos en esta. re,OiOn,;-u-1,0-t
bovacense se han encontrado evll
de ese intercambio. Se revela un

una referencia a las leyenoas of
sobre el origen del Cristianismo' El

es el lugar del sol naciente, la barba de
personá¡e habla en favor del mito¡
pelos/rayos; se expresa un cÓdigo d

se refiere a una deidad aslronomlca
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d¡ luv io.  Esle d ios fue comis ionado por  e l
B o c h r c a  p a r a  q u e  c a r g a r a  s o b r e  s u s
hombros toda la t¡erra, de esta manera
exp¡o su culpa.

Este es un milo triádico compuesto por
B o c h i c a ,  H u ¡ t a c a  y  C h i b c h a c h ú n  q u e
conserva en su estructura una unidad a
todo lo largo de su d inámica in terna;  su
poder de desarro l lo  movi l iza un coniunto
ar t icu lado y coherente de calegor ías que
perm¡ le desci f rar  e l  anál is is  del  texto v
l legar  a las conexiones in lernas,  a esaó
relac iones de oposrcron.

Al  examinar  la  es l ruc lura del  mi to de
Bochica se puede l rabajar  con e l  p lantea-
mienlo del  problema propueslo:  ¿Cumpl ió
un papel  c iv i l izador  e l  mi to de Bochica
dentro de la  comunidad muisca? para
idenl i f  icar  los e lementos que conforman en
el  texto ese papel  c tv i l izador  se ha tenldo
en cuenta la  suceslón de la  narrac ión del
mi to en las crónicas de los españoles J.  de
Cast€ l lanos.  P Srmón y L Fernández de
P i e d r a h Í t a  S e  p l a n t e a n  l o s  s i g u l e n t e s
subproblemas con sus respect tvas se_
cuencias lógicas de la  narrac ión o uni_
dades de ¡eclura, lexias, y sus concer-
n ientes n lveles de s igni f icaóión.

3.1 SUBPROBLEMA UNO

1. ¿Por qué las not ic ias de los héroes-
civil izadores venían del Oriente? ¿Siempre
estaban cubierlos de pelos? ¿Es un mito
solar?

2.  ¿El  camel lo,  según la narrac ión del
cronis la Fray Pedro Simón,  acaso ser ia una
l lama peruana? ¿Esto no indicar ía un
inlercambio -lrueque- entre peruanos y
muiscas?

3. ¿La predicación de Bochica puede
suponer añadiduras cr is l ianas?

4. ¿Pertenece esle mito al dominio de las
cons l rucc tones  i deo lóg i cas  españo las ,
m á s  q u e  a l  s i s l e m a  d e l  p e n s a m ¡ e n t o
¡ndigena muisca?

3.f.1. Prlmere lecuencla lóglce de le
narraclón, unldadc¡ de lectura. lerla¡

El héroe Bochica, un extranjero, venido por
el Orienle en un camello; da preceptos
morales en la lengua de cada pueblo
indígena, predica una vida ejemplar y

abstinenle, la resurrección de la carne y el
dar l imosnas. Simultáneamente les enseñÓ
las ar tesanías como medio para v iv i r ;
predicó con gran concurso de gentes de
todos los pueblos muiscas, se recogia por
las noches en las cuevas de la s¡erra'

3.1.2. Nlvel do dgnlllcaclón

En el mito se descr¡be la l legada de un
extraño (V, ), no conocido de nadie (V2)' un
exlranlero (V3), que muy bien pudo ser un
foraslero o un personaie exÓtico de otro
continenle o de otra cultura de este mismo
cont¡nente o de otro lugar de la extensa
macro-familia l ingÜística chibcha. Cuando
se habla de un extraño se ent¡ende como
un oersonaie "raro" que no es de la regiÓn,
"no conocido de nadie", l legó en camello;
animal desconocido en América. El came-
llo pertenece a la familia de los camélidos y

en América hay un grupo de mamíferos
rumianles que pertenecen a este género,
como la alpaca, la vicuña Y la l lama'

La relaciÓn sintagmática en el texto se da
así:
camello - dromedario - l lama - alpaca -

v i cuña .  Hay  ev idenc ias  de  un  cÓd igo
ecológico.

Se plantea de inmediato: ¿Si no es un
camello o un dromedario, qué era? ¿Acaso
una llama, una alpaca o vicuña? Surge la
necesidad de buscar los orÍgenes de estos
mamíferos rumianles en América, y esle
lugar es el Perú. Allíex¡stiÓ un gran lmperlo'
el Incaico, que abarcaba una gran exlen-
sión de tierras, casi toda Suramérica'

Se  man i f i es tan  ca tegÓr i camen te  c l os
dudas: ¿El exlraniero era inca o había
venido del Perú? Esto puede indicar un
intercambio -lrueque- entre los pueblos
incas y muiscas. En los últ imos hallazgos
a rqueo lóg i cos  en  es ta  reg iÓn  cund ¡ -
boyacense se han encontrado evidencias
de ese intercambio. Se revela un cÓdigo
étnico-geográfico.

La l legada del extraniero se hace por el
orienté al paÍs de los muiscas, se patentiza
una referencia a las leyendas orientales
sobre el origen del Cristianismo. El Orienle
es el lugar del sol naciente, la barba de este
persona¡e habla en favor del m¡to solar,
pelos/rayos; se expresa un cÓdigo divino'
se refiere a una deidad aslronÓmica

El español ve en el mito la afirmaciÓn de su
docti ina, la continuaciÓn de la obra del
legislador bíblico.

En la reconstrucc¡Ón de las versiones del
mito hecha por los españoles se comprue-
ba: primero, que se ha transformado el
modelo original mítico. Los cronistas lo
trabaiaron en forma consciente e incons-
cientó al hilo conductor de la ideologÍa
cristiana de los siglos XVI Y XVll.

Segundo, este mito no puede considerarse
como simple invenciÓn española, pues las
nuevas conexiones, aunque enriquece-
doras y transformadoras, no afeclaron la
estructura original del mito, porque en ellas
también se ouede reconocer la tradic¡Ón
indígena muisca.

Para el primer caso los cronistas susti luye-
ron los significantes y sus correspon-
dientes formas con las cuales las tribus de
Bacará pujaban por darle unidad a las gens
matri l ineales derrotadas; la metáfora del
dios cristiano aparece cuando el español le
da una connotaciÓn medieval que corres-
pondería a la estructura de clase que
estaba por aflorar. La metáfora ya no
corresponde a los inlereses indígenas,
pues les hace renunciar a sus dioses
acuáticos, lunares y solares, en favor de la
connotaciÓn judaico-cristiana europea; en
una epislemología estructural no existe
una relación directa con la representación
sensorial pues eslá mediada por la lengua
y la cultura, así el cronisla español no
puede  imag ina rse  e l  d i os  d i f e ren le  a l
iudaico-cristiano. Desde el punto de vista
bel análisis hay un código l ingúístico.

Esa sustitución de signil icantes en el relato
original del mito de Bochica proporciona a
la óomunidad muisca el "nuevo lenguaie
en el cual se pueden expresar inmediata-
mente los nuevos estados producidos por

el choque de dos culluras: la conquistado-
ra y la conqu¡stada. Este "nuevo lenguale
se-af ianzó por  la  ef icac ia s imbÓl ica que
oarantizaba la armonía del paralelismo
én t re  m i to  y  ope rac iones  -en tend ¡do
como las maneras de operar el mito-.
Estos elementos extraños al relato original
del mito se convirl ieron en una ligadura
entre las lenguas española e indígena que
permitió continuar la obra evangelizadora
de la lglesia cristiana española en un
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proceso de aculturación y sujeción del
pueblo muisca. El mito se convertía así en
un vehÍculo inlegrador de las lenguas a su
vez desintegrador de una ideología por
otra.

Los ¡ndios muiscas a su vez resuelven la
contradicción en el proceso mítico acep-
tando los nuevos significantes con la
esperanza de conseguir los servicios
cósmicos que aspiran se podían cumplir
obedeciendo reglas y normas de conducta
y de trabalo. El mito se convierte en una
dob le  re lac ión :  e l  de l  i n te rcamb io  de
lenguas y el de imposición de dioses, ideas
y creenctas.

Es ta  p r imera  secuenc ia  l óg i ca  de  l a
na r rac ión  con f ron tada  po r  e l  s i s l ema
bipolar que integran los dos ejes temáticos
-nudos s¡ntagmát¡cos- de naturaleza v
cullura, muestra los siguientes ejes se-
mánt¡cos paradigmáticos -calegorías-
con sus respect¡vas oposiciones:

que no aparece en ntnguna de las lres
versiones estudiadas por nosotros. Son
meras supostctones posiblemente basa-
das en algunas caracterísl¡cas somáticas
descrilas por los españoles, que no eslán
afirmadas en relalo, como es el color
b lanco de su p le l .

Por  lo  d icho anter¡ormente en los n ive les de
signif icación una cosa es suooner las
caraclerist¡cas somáticas del personaje
mítico y olra que el relato lo afirma. Es
posible que hayan sido alteradas estas
características somáticas del personaje
indÍgena muisca a las nuevas peculiarida-
des somáticas españolas que exigían las
necesidades h¡slóricas del momento. La
Conquista.

Eslo nos l leva a decir: primero, el mito de
Bochica no es más indígena que español ;
segundo,  n i  más español  que indígena.
Tiene elementos de una y otra elnia; los
relatos indígenas han sido deformados en
la traducción, pero a pesar de ello, el valor
del mito como milo persiste; porque como
l o  d i c e  L é v i - S t r a u s s  e n  " A n l r o D o l o o i a
eStructura l " :

"La sustancia del milo no se encuentra en
el estilo, ni en el modo de la narración, ni en
la stnlax¡s, sino en la "hisloria" relatada. El
m¡to es lenguaje, pero lenguaje que opera
en un nivel muy elevado y cuyo sent¡do
logra'despegar', si cabe usar una ¡magen
aeronáutica, del fundamento t¡ngúist¡co
sobre el cual habia comenzado a desti_
zarse." (Lévi-Strauss, 1969, p.l90). (12).
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CASTELLANOS, J (1955) Elegías de varones

i iustres de Indias T lV Eogotá A B C
NB, '  Cg,
NBz '  CBz
NB¡ '  CB¡
NBo' CBo
NBs' CB,
NBs' Cge

NBr '  CB,

. .  .  .  .  creación /aniqui lación
' . . . . claridad loscuridad
. ,  .  .  .  p resenc ta /ausenc ta
.  . .  ' .  an t ropomor f i smo/amor f i smo
. . . . . b o n d a d / m a l d a d

. .  .  .Vabalo/pereza

. .  .  .  .  remembranza / olvido
NBs '  CBu  . . . . .muer te / v i da
N B g '  C B n  . . . . . v i d a l m u e r l e y
NBlo '  CBro . . . . .sacra l izac ión/orofanación

Estos ejes paradigmáticos están en rela-
ción directa con los sinlagmas cullurales:
acon tece r  -  nom inac ¡ón  -  apa r i c i ón  -
descripción - equil ibrio y con los sintagmas
naturales de sabana - l lanura - montañas;
c¡elo - sol - día: hombre - mujer.

Los ejes semánticos son una combinación
gue recoge los relatos indígenas de los
mu¡scas y las versiones españolas de los
cronislas; comb¡na muy bien las formas
elemenlales de las narraciones que ofre-
cen una descripción acerca del aspecto
físico del personaje que visitó estas tierras
y lo que respecta con sus acluaciones.

Hay aulores como el historiador Liborio
Ze rda ,  que  a f  i rman  que  "Boch i ca  e ra
hombre de raza blanca", expresión esta
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que no aparece en ninguna de las tres
versiones estudiadas oor nosotros. Son
meras supos¡ciones posiblemenle basa-
das en algunas características somáticas
ctescrilas por los españoles, que no eslán
afirmadas en relato, como es el color
blanco de su oiel.

Por lo dicho anteriormente en los niveles de
signif icación una cosa es suponer las
caracleríslicas somálicas del personaje
mítico y otra que el relato lo afirma. Es
pos¡ble que hayan sido alteradas eslas
caracteríslicas somálicas del personaje
indígena muisca a las nuevas peculiarida-
des somáticas españolas que exigían las
necesidades históricas del momento. La
Conquista.

Esto nos l leva a decir: primero, el milo de
Bochica no es más indÍgena que español;
segundo, ni más español que indígena.
Tiene elementos de una y otra etnia; los
relatos indígenas han sido deformados en
la traducción, pero a pesar de ello, el valor
del mito como milo persiste; porque como
lo  d i ce  Lév i -S t rauss  en  "An t ropo log ía
eslruclural":

"La suslancia del mito no se encuentra en
el est¡lo, ni en el modo de la narración, ni en
la s¡ntax¡s, sino en la "h¡stor¡a" relatada. El
milo es lenguaje, pero lenguaje que opera
en un n¡vel muy elevado y cuyo sent¡do
logra'despegar', si cabe usat una imagen
aeronáutica, del lundamento lingúistico
sobre el cual había comenzado a desli-
zarse." (Lévl-Slrauss, 1969, p.l90). (12).
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LA ULTIMA LECCION"

DR ALFONSO OCAMPO LONDOÑO, RECTOR

Discurso de GraduaciÓn del  lCES| .
Décima Promoclon.
Cal i ,  Febrero 4 de .1989.

Tiene esta ú l t ima lecc iÓn,  a l  o torgar les e l
grado a quienes han terminado con éxi to
sus es ludios profes ionales o de especla l l -
zación, ciertas connotaciones especlales
eue lo hacen parlicularmente solemne Lo
hacemos por primera vez en nuestra nueva
sede.  lograda gracias a los esfuerzos
t e s o n e r o s  d e  u n  g r u p o  d e  d i r ¡ g e n t e s
cív icos y empresar ia les y de un cuerpo
académico univers i tar io  de gran cal idad,
oue ha e levado a la  inst i tuc iÓn a un a l to
nivel y acrecentado día a día su prestigio
local ,  nacional  e in ternacional .  Es una
nueva ocasiÓn para dar  grac ias a quienes
han hecho posib le éste,  que es un verda-
dero mi lagro académ¡co y de desarro l lo
ins l i luc ional .

El olro hecho de particular importarfcia es
la aceptaoón del  Dr .  Car los L leras Restre-
p o ,  p a r a  r e c i b i r  e l  p r i m e r  D o c t o r a d o
Honons Causa en Adminis t racron '  que
c o n c e d e  l a  ¡ n s t i t u c ¡ Ó n  y  q u e  l o  h a c e
jubi losa a l  comenzar in tegra lmente sus
labores en su bella y nueva sede. Esle
grado realza enormemente lo  que nues-
l ros a lumnos rectben y e leva e l  prest ig¡o de
l a  I n s t i t u c i Ó n  e n  f  o r m a  m u y  e s p e c l a l .

Eslamos honrando y presentando a uste-
des, señores universilarlos, a un hombre
ejemplar, paradigma de demócrata, de
ciudadano, de profesional, que ha l legado a
las más allas investiduras del Estado y se
ha convertido en un modelo de dirigente y
patrón de comparaciÓn de los modernos
Presidenles de Colombia, graclas a su gran
caoacidad de estudio de las disciplinas
admin¡s l ra l ivas.  públ icas y pr ivadas.

Graduamos también hoy la Primera Pro-
moción de Ingenieros de Sistemas del
lCESl ,  que durante c inco años han estado
con nosolros en esta ardua disciplina, en la
provisiÓn de informaciÓn para el melor
desempeño de las organlzaclones prlva-
das y pÚbl icas,  para hacer  las decis iones
que 

' la 
harán mejorar y avanzar' Entran

estos nuevos prolesionales al mundo real
con la meior  preparaciÓn que se les puede
dar, pero que será insuficiente como todo
campo profesional en permanenle camblo
si no continúan estudiando toda su vida. Se
d i c e  o u e  e l  c o n o c i m i e n l o  h u m a n o  s e
dupl ica en un per íodo de 5 a 10 años;  creo
que este lapso es mucho menor en esla
disc io l ina,  f  uera de que está penetrando en

Esle  d  scurso  con l  n !¿  un¿ l raorc  a rn  un  vc fs  l ¡ r  a  consrs l tq le  en  qr ,a  s  F lec lo r  da  a  o r r r ¡e ra  y  a  u l l  rna  lecc lon
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todos los sectores y volv¡endo obsoletas
muchas teorías y avances tecnológicos.
Deben recordar siempre que el conoci_
m¡ento humano es casi infinilo en sus
proyecctones, pero que hay campos, como
ésle, que van a una velocidad vert¡gjnosa.
La Gerencia en Sistemas de Inlormación
hace parte del grupo de graduandos de
hoy, Esta disciplina analiza cómo se uti l iza
po r  l os  empresa r i os  e l  p roceso  de  l a
información y e l  uso de la  misma oara
hacer las decisiones más apropiadas.

En este momenlo la Institución y por su
¡ntermedio la comarca debe dar un testi_
monio de gralitud al equipo ¡ntegrado por el
Dr. Henry Arango y sus colaboradores. La
institución no es la misma de cuando se
inició esta caÍrera y la especialización en
Gerencia de S¡stemas, sino que con su
ayuda se ha engrandecido y mejorado
suslancialmente.

Graduamos también hoy la primera promo-
ción de Especialistas en Gerencia Tribu-
taria, cuya misión es lrascendental para el
Estado, las empresas, los paliculares. Su
enfoque no es para incrementar la evasión
tribularia, sino para usar sus conocimien-
los para el bien de la sociedad, el Estado v
la mejor produclividad de las organiza-
ciones. Les hemos dado una exóelente
lormación y estoy seguro de que ejercerán
su especialidad con total honestidad, para
el bien de la sociedad y le harán honor al
lCESl. AquÍ quiero dejar un testimonio de
gratitud para el principal impulsador y
d¡reclor del programa, el doctor Marió
Humberto Lopera.

Le olorgamos el grado hoy a un grupo
numeroso de Administradores de Emore_
sas, nuestra carrera original, que han sido
formados dentro de los más estrictos v
modernos  concep tos  de  l o  que  es  f á
Admin¡stración actual. Les hemos dado
una formación general para que tengan
una visión completa de la profesióñ y
puedan seleccionar el camoo más ade-
cuado a sus cualidades y posibil idades o
man .e la r  i n teg ra lmen le  sus  empresas
propias o familiares. Todos deben tener.
inclusive los ingenieros, una vjsjón de lo
que es el espíritu empresarial, para que
sean crealtvos en sus propias empresas o
dentro de las compañías donde i rabaien.
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Queremos que todos nuestros graduados
sean empresarios líderes, para que fomen-
len e l  empleo y la  r iqueza de la  región y del
pats.

Los programas conjunlos con EAFIT han
const i tu ido un e jemplo de cooperac¡ón
In lennsl t tuc ional .  no sólo muy ef ic iente,
srno particularmente grato y con ellos se ha
ampl iado enormemente e l  ámbi to de las
dos inslituciones y hemos aprendído a
mejorarnos permanentemente Hoy gra-
ouamos un importanle grupo de especia-
l istas de postgrado en Mercadeo, Rela-
ciones lndustriales y Finanzas, a quienes
les damos nuestras fe l ¡c i tac iones más
srnceras. Muy satisfactorio es olrecerle a la
comarca vallecaucana eslos programas
con jun los ,  que  no  hacen  vá l i dbs  l os
concep tos  de  a i s l am ien lo  que  es tán
preconzando en Anlioquia algunas per-
sonas, srn considerar que ya los anlioque_
ños son pale integranle de la raza colom_
b¡ana y han l legado a las par tes más
alejadas de la República Un paisa se
encuentra en todas partes de Colombia v
del  mundo.  Muchos val lecaucanos veni -
: 'nos de anceslros de Antioquia y Caldas,
esla región le dio oportunidad a nueslros
antepasados que encontraron aeuíla tierra
de promisión. Nosotros queremos en esle
momento agradecer nuevamente a EAFIT
su colaboración y presentarla como
modelo especial en ef país. pero lambién
queremos darle un mensaje a Colombia de
f ra te rn idad  e  i n teg rac íón  y  en  con l ra_
posic ión a a lgunos a is lac ioniétas ant ioque-
ños repetrr el lema de nuestro gobernabor,
el doctor Erneslo González Caicedo, quien
ha heoho colocar a la entrada de Cali...
"Bienvenido,  usted es tan val lecaucano
corno nosolros." ¡Esle conceplo es lo oue
ha hecho grande a esta l ierra!
Presidente Lleras: Usled es vallecaucano.

Son muchos los mensajes que desearía
darles en esle momento, pero la últ ima
lección de este año la dictará nueslro
ilustre graduando de hoy, el Dr. Carlos
Lleras Restrepo.

Sólo quiero fe l ic i tar los pcr  la  labor  cumol i_
da y recordarles al despedirlos, lo que hago
srempre con un sent imiento mezclado de
alegría y lr isteza, que recuerden siemore
su casa de estudios donde los rec ib i remos

con júbilo, y hagan pafe de la Asoc
de Ex-alumnos oara estar más unidos
ustedes y ayudarlos en lo que deseen y
sean  f i e l es  a l  l ema  de  l a  i ns t i t uc ió
Excelencia, Democracia e Integridad
él se conquistarán a sí mismos y al
que enlran.

Excelencla, para dar siempre lo melor
cada uno, aspirar siemPre a la más a
calidad, no creer que al l legar a clerto
se lerminó la tarea, sino que todo se
hacer siempre mejor, aunque sin l legat
perfeccionismos enfermizos que no
posib le la  acc ión.  Democracla
defender y perfeccionar el mejor
político que existe, donde liberlad y
ciedad se deben integrar
mente y cuya lortaleza es la part¡c¡p
ción de todos y cada uno. Inlegrldad'
sea una honest idad tota l  en e l  obr
hac iendo  hono r  a  l os  P r i nc iP ios  f
damentales de todo ser humano Y
cialmente delicados en el manelo cle
medios económ¡cos ProPios, de las
sas y del Estado, que es el de cada uno
los ciudadanos.

Como s iempre  l o  hago ,  t e rm lno  es
primera parte que es mi úllima lección
ICESI para usledes, con la invocaci
tradicional: "OUE DIOS LOSACOMPA

Ha querido la Institución darle un
nio de gratitud al Dr. Carlos Lleras
po, en nombre de la comarca
y de nuestra comunidad universitaria,
ofrendarle lo más precioso que pode
dar, que es el título de Doctor
Causa y presentarlo como modelo
excelenc¡a en su Personalidad Y en
ejercicio profesional, privado y público
infat¡gable lrabaiador, que aún hoy
continúa dándole lecciones a Colombia,
democracia, como uno de los Pri
luchadores por la l ibertad y el
polÍt ico democrálico que rige en
Patria, y de ¡ntegr¡dad en todos sus
públicos y privados y en el seno de
f amilia. La historia de su vida se integra
muchos lustros con la Historia de
bia, que para fortuna nuestra y de
futuras generaciones de nuestra patr
está escribiendo. Es la historia
moderna de la Nación. Será casi
para todos nosotros, igualarlo, Y



lel ustedes y ayudarlos en lo que deseen y que
sean  f  i e l es  a l  l ema  de  l a  i ns t i t uc ión :
Excelencia, Democracia e Integridad. Con
él se conqulstarán a sí mismos v al mundo
que enlfan.

E¡csfencla, para dar siempre lo mejor de
cada uno, aspirar siempre a la más alta
calidad, no creer que al llegar a cierto límite
se lerminó la tarea, sino que todo se puede
hacer siempre mejor, aunque sin l legar a
perfeccionismos enfermizos que no hagan
pos ib le  l a  acc ión .  Democrac la  pa ra
delender y perfeccionar el mejor sislema
político que existe, donde libertad y so-
ciedad se deben integrar armoniosa-
mente y cuya fortaleza es la participa-
ción de todos y cada uno. fntegrldad, o
sea  una  hones t i dad  to la l  en  e l  ob ra r ,
hac iendo  hono r  a  l os  p r i nc ip ros  f  un -
damenlales de todo ser humano y espe-
cialmente delicados en el mane¡o de los
medios económicos propios, de las empre-
sas y del Eslado, que es el de cada uno de
los ciudadanos.

Como s iempre  l o  hago ,  t e rm ino  es la
Wimera parle que es mi última lección del
ICESI para ustedes, con la invocación
lradicional: "OUE DIOS LOS ACOMPAñE "

Ha querido la Instltución darle un teslimo-
nio de grati lud al Dr. Carlos Lleras Restre-
po, en nombre de la comarca vallecaucana
y de nuestra comunidad universitaria, al
ofrendarle lo más precioso que podemos
dar, que es el título de Doclor Honoris
Causa y presentarlo como modelo de
excelencia en su personalidad y en el
ejercicio profesional, privado y público e
infaligable trabalador, que aún hoy dÍa
continúa dándole lecciones a Colombia;de
democracia, como uno de los principales
luchadores por la l ibertad v el s¡slema
polít ico democrálico que rige en nuestra
Patria, y de ¡nteg(idad en todos sus actos
públicos y privados y en el seno de su
familia. La historia de su vida se integra por
muchos lustros con la Historia de Colom-
bia, que para lortuna nueslra y de las
luluras generaciones de nueslra patria,
está escribiendo. Es la hisloria oolít ica
modorna de la Nación. Será casi imposible,
para todos nosolros, igualarlo, y menos

La comarca val lecaucana t iene con e l  Dr .
Lleras una gran deuda de grati lud no sólo
por lo que recibió de él durante su ejercicio
p ú b l i c o  c o m o  C o n g r e s i s t a ,  M i n i s l r o  y
Presidente,  s ino porque en las épocas
tempranas de su v ida profes ional  v iv ió y
t rabajó en Cal i

Fue el Dr. Lleras quren apoyó la idea de
organizar  en Cal i  los Juegos Panamer i -
canos, pues según lo di¡o, la ciudad lo
necesi taba,  lo  cual  era así  y  este aconteci -
mienlo f ue el hecho impulsador del progre-
so de Cal i .  A l  organizarse con su in ic ia l iva
el Fondo de Desarrollo Urbano, sus prime-
ras acciones fueron las de apoyar obras
para Cal i ;y  la  Aulopista Sur Or ienta l ,  que es
una vía de más de 18 k i lómetros,  fue
ejecutada con su ayuda. Fue factor decisi-
vo en la lerminación de la carretera al mar a
su l legada a Buenaventura y quien impulsó
el estudio de dicho puerto al que dedicó
muchas de sus energías, lo que hizo en
buena  pa r te  apoyando  p rog ramas  de
investigación, población, vivienda, educa-
ción, salud, obras portuarias, varías de las
cuales h¡zo con la Universidad del Valle,
que fueron factores delerminanles para
lograr un cuantioso préstamo del BlD. Fue
tambíén un impulsador de la C V.C., y
cuando ésta inicialmente luvo problemas
económicos, él hizo que el Gobierno
Nacional le diera recursos extraord¡narios,
así como fue apoyo decisivo en el progra-
ma  de  i n te rvenc ión  e léc t r i ca .  Pod r ían
también enumerarse muchas más.

Pero hoy también quiero destacar en f orma
especia l  su ayuda decis iva para la  cons-
t rucc ión de la  Ciudad Univers i lar ia  del
Valle, y en especial del préstamo con el
Banco Interamericano

T u v o  e l  D r .  L l e r a s  l a  o p o r t u n i d a d  d e
conocer el proyeclo en una de sus visitas a
Cali y desde entonces se volvió abande-
r a d o  d e  s u  c o n s l r u c c i ó n ,  D u r a n t e  l o s
t r á m i t e s  d e l  p r é s t a m o  c o n  e l  B a n c o
Interamerrcano,  cuando lo v is i taba en su
oficina de Presidente, se hacía mostrar los
planos y me daba ins inuaciones y cuando,
por parte del Gobierno, se aprobó el présta-
mo de conslrucción tuvimos dificultades
con la c láusula de garant ía del  Gobierno
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Nacional ,  é l  la  aprobó con todo su entu-
siasmo. Al mismo Dr. Lleras le oí decir oue
la Universidad del Valle había oartido la
historia del Departamento en dos Estoy
lolalmente de acuerdo con su concepto y
por ello he querido dar este testimonio, que
mueslra muy claramente lo que el Dr.
Lleras siente por esla comarca.

Como Universitario del Valle v ahora como
Rector de la Universidad más joven de la

comarca, pero con su empule maravil loso
quiero unirme a los agradecimientos que le
debe la comarca vallecaucana. Dr. Lleras:
como  c iudadano  de  es le  oa Ís  deseo
man i fes ta r l e  t oda  nues l ra  admi rac ión
como colombiano, como políl ico, demó-
crala, como hombre de bien. como orofe-
sional excelso y como universitario y como
am¡go. Le agradecemos su generosidad al
aceplar el Grado Honoris Causa del lCES|,
Inst i tuc ión a la  cual  us led honra a l  rec ib i r lo .
MUCHAS GRACIAS

LA TAR
DOCTOR CARL

Me honra en exlremo, compatrlolas
amigos, el título de Doctor Honoris
que hoy me da el "lnstitulo Colombiano
Estudios Superiores de lncolda" y
palabras generosas con que su Reclor
ha referido a mis vínculos con el Valle
Cauca .  Rec iba ,  seño r  doc lo r  A l f on
Ocampo  Londoño ,  Y  t ransm l ta  a  s
compañeros en la direcciÓn de ICESI
expresión de mi gratitud

Me resulta grato recordar que baio
patrocinio de "lncolda" dicté en Cali
curso para un grupo numeroso y
do de empresarios vallecaucanos en
año de 1966, sobre el tema de la
cación del Desarrollo. Esos
rcsultaron unos alumnos eiemplares por
puntualidad y Por lo Pertinente de
intervenciones. HabÍa sido también "l
da" la patrocinadora de un curso
te que dicté a emPresarios de
sobre Comercio Inlernacional, de otro
Barranquil la sobre el Desarrollo
co de la Costa Atlánt¡ca Y de otro en
sobre la EvoluciÓn Histórica de la
mía Colombiana. Esas relac¡ones con
clase empresarial del país nacieron de
convicción que se formÓ en mí desde
atrás cuando las direclivas del
Moderno me hicieron el favor de asoc
a la organizaciÓn de la Escuela de Adminl

'  Drscurso Inlegraclo a la Ukma Leccón del Sr Reclor

"Palabras del Dr Carlos Lleras Restrepo en el  acto en que se €
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bido el ICESI üenen, además, la gran
cualidad que contemplan al profesional no
simplemente como lactor eficiente en los
procesos de producción y distribución de
bienes y servicios, sino también como
gestor de cambios que incorporen a la
noción de desarrollo pdncipios de juslicia
social y de normas de compoilamiento.

Esloy seguro de que muchos de los aqul
presentes conocen bien ellibro de Peter F.
Drucker, "Technologry, Management and
Society". Lo he releldo ahora y esa lectura
me ha conlirmado en el acierto quetienen
las orientaciones del lCESl. El nuevo papel
del Director Empresarial está descrilo allí
con maestrla. La Administración y la Direc-
ción de la Empresa tienen que hacer
produclivos los valores, aspiraciones ytra-
diciones de !c ind¡viduos, para un mismo
propósito. La Administración compelenle
crea desarrollo económico y social, y el
ejemplo de pafses como el Japón asl lo
demueslra. Hay en el libro de Drucker un
pánalo que ha llamado especialmsnte mi
atención. Después de afirmar que el
manejo empresarial es el motor y que el
desanollo es su cons€cuencia, nos dice
textualmenle: "Toda nuestra experiencia
sobre eldesanollo económico prueba esto.
Dondeguiera que hemos contribuido tan
sólo con los factores económicos de la
producción, especialmenle con capital, no
hemos conseguido desarrollo. En los
pocos casos donde homos sido capaces
de generar las energfas empresariales
(ejemplo, en elValle delCauca, en Colom-
bia), hemos generado un desanollo rápido.
El desanollo, en otras palabras, es un
asunto de energla humana más gue de
riqueza económica. Y la generación y
dirección de las energfas humanas es la
tarea de los adminislradores."

Hay que señalar que el ICESI no se limita a
impailir enseñamas para la eficaz admi-
nistración y el aprovechamiento de la
inlormación, hoy más abundanle que
nunca, sino que ha definido su'lilosolfa" y
su misión social. Busca contribuir a que
imperen en nuestro pals ciertos pñncipios
polfticos, económicos y socialos y que
ellos inspiren la actiüdad docente, sin
periuicio de la libeñad para el examen de
doctrinas e ideas que pueda contribuir a

a
,cEs,

orientar las actividades de la institución y la
naluraleza de su influjo en el mundo
empresarial y en general en la sociedad
colombhna. Personalmente comparlo los
enunciados de la filosofla de la institución y
las misiones que se ha trazado. No basta
que se propaguen los conoc¡mienlos sobre
la tócnica del manejo empresarial, la
inlormática y los sistemas. sino que s,o
debe contribuir a modelar una sociedad
inspirada en principios morales y polflicos
cuya observancia forma paile del desano-
llo. Contemplando la situación dosde otro
ángulo, Ducker afirma que "crecientemen-
te las aspiraciones, los valores y en
realidad la supervivencia de la sociedad
dependerán de los logros,la competencia,
la aplicación de sus administradores".

Hay una materia a la cual quiero relerirme
brevemente: el papel de la emPresa
privada en sus relaciones con la empresa
pública. Si los organ¡smos del Estado
pueden, por fin, tener un plan de desanollo
en cuya preparación deben, naturalmente,
aprovecharse los conocimientos que
suministra la información lorm¡dablemenle
acrecida y la Ingenierfa de Sistemas,
deberá tomarse en cuenta el plan propio de
cada empresa, y por paftg del sector
pdvado el contenido del plan general.
Piene Mendes France llamó la alención
sobre este aspecto en un hennoso lib¡0,
hace ya cuatro luslros. Debs haber,
escribió, una estrecha cooperación menos
desconfiada que en el pasado entre las
empresas del sector pdvado y los servicios
públicoslesponsabbs de la planificación,
La filosoffa de la libre empresai lal corno
está expucta por lCESl, no es en manefa
alguna incompatibte con esa cooperación.
De ésta pueden nacer los "planes indica-
livos" que aceleren el desanollo.

El t¡empo de que he @ldo disponer no ha
sido baslante para tocar clelas malerias
estrechamente relacionadas con las
carrerae que ofrece IGESI: el papel de la
administración en el aumenlo de la produc-
tiüdad o en el control de la calidad, por
ejemplo. Pero pienso. además, que podrfa
tacharse de vana pretensión la de tmtar
ante especial¡stas esa clase de temas. Yo
no serfa hoy buen adminisfador de una
empresa, porque no sabla ulilizar bien los
computadores. Hace unos dos años lwe la

tentación de tomar un curso de In
de Sistemas. Abandoné la idea
iJcóiáé a tlempo que "loro vioio
áoiá-n¿e a habl'ar". Tiempo alrás'
einbargo. cuando e[91cfa la Pres¡qflf!ñiüjláó. óuáñJo e¡"rcra la i'rcsidencia'
lo;-É-¡ñ.sc¡noi¡le cooPeración d
áoctot ¡udon Espinosa valdenama'-l
montaron los computadofes en la'
tración de lmPuestos Nacionales.
iJouio, me dPlicarfa a estudiar su
óio-n co'n mayór cuidado del que le-Í
áñrónces. pórque la lngenledadeSi
ás mátena difióit, como puede verse por

üi¡-ñ; d" lói protesionales de ella I
irecho lGESl.

Señol Recton Gon extremada
ha ponderado Usted lo que en.una
;Uü p"áid-" hacer Pot la nación
üianá. v 

-en 
particular por el Valle del

Permltáme decirle, a mi lumo, que

lJ ió'ñ3iáfuá ¿áa¡iac¡on al serviciode
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lentación de tomar un curso de Ingeniería
de Sistemas. Abandoné la idea porque
reco rdé  a  t i empo  que  " l o ro  v i e i o  no
ao rende  a  hab la r " .  T iempo  a t rás ,  s i n
embargo, cuando eiercía la Presidencia, y
con la imprescindible cooperaciÓn del
doctor Abdón Espinosa Valderrama, se
monlaron los computadores en la Adminis-
tracíón de lmpueslos Nacionales, y hoy, de
seguro, me aplicaría a estud¡ar su uliliza-
ción con mayor cuidado del que le dediqué
enlonces. Porque la IngenierÍa de Sistemas
es maleria difíci l, como puede verse por el
pelil que de los profesionales de ella ha
hecho lCES|.

Señor Reclor: Con exlremada generosidad
ha ponderado Usted lo que en una larga
vida he podido hacer por la naciÓn colom-
biana, y en particular por el Valle del Cauca.
Permítame decile, a mi lurno, que admiro
su constante dedicación al servicio de este

Departamento y de la NaciÓn toda, su
apostolado social, sus fervorosos l lama-
mientos a la iuventud para que sostenga
unos principios que darán noble sentido a
sus actividades y servirán posilivamenle a
la  Repúb l i ca .  Us ted  y  qu ienes  l o  han
acompañado en la noble empresa del
ICESI no han buscado sólo enseñar unas
disciolinas de administraciÓn sino también
hacer del administrador un agente de
recuperación de la moral pública y privada,
al t iempo que un factor de desarrollo.
Permítame que le diga que admiro grande-
mente sus realizaqones y sobre todo los
principios nobilísimos que las inspiran. "La
úl t ima lecc ión" ,  esas oraciones con que
Usted acostumbra cerrar el año leclivo,
úazan  pa ra  l a  j uven tud  una  l í nea  de
conducla que es reflejo del patriotismo y de
la honestidad con que Usted ha servido y
cont inúa s i rv iendo a la  NaciÓn colombiana.

Íf
,cEst



I
I

BIBLIOGRAFIA

hacer aseveraciones que pronto los he-
chos contradicen. Pero es un riesgo que le-
nemos que correr. Algunas opiniones
serán encontradas, pero si de por sí logra-
mos generar polémica o invitar a la inves-
tigacón, entonces ya se ha lustilicado
nuestro obietivo.

El autor

LISANDRO FRANKY FRANKY
(Profesor ICESI)
Prlnclplor y Fundemonto¡ de
Inlormlllc¡, Computedonr y Slrlcmer

Cali, Serie Textos Universitarios
del lCESl  No.  8.
ISBN:958
23.5x22.5 cm 1 - 140 Páginas

Editar un texto, de por sí no es cosa fácil.
Más difíci l aún, cuando se lrala cle temas
tan cambianles y evolutivos como son la
Informática, los Computadores y los Siste-
mas. Es muy fácil quedar desactualizado o
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t1{TRODUCCTON

Secuelas de la Primera Guerra Mundial, en
el temprano amanecer de nuestro s¡glo,
obligaron a escribir transformado capítulo
en la historia de la educación. Aun analis-
tas del prontamenle extendido movimiento
cordobés de 191 8, apunlan la contienda
bélica como singular, aunque no aislado
acicate del revenlón que inauguró conll ic-
t¡va cenlur¡a universitaria.

En el tercer decenio, mientras el matemáti-
co inglés Alfred North Whitehead fi losofa-
ba sobre Lo¡ llne¡ de la educ¡clón,
Colombia invitó misiones pedagógicas de
Alemania, nación que somet¡da al Tratado
de Versalles también repensaba paulas
para la polít ica educacional.

Triunfanle Hitler, retoma notas lrazadas en
pasado cautiverio y las difunde en tl
Luch¡. Convence. Actúa. Educa para sus
arroganles ambiciones. Estalla la Segunda
Guerra. Ejército rubio y joven horada y
asuela la Línea Maginot.

Invade las campiñas de Francia, pero se
sobreponen el pensamiento y la enlereza
de Jacques Marilain que al hablar en las
Terry Lectures de Yale, acusa en La En-
crucllada de la Educeclón, el vacuo inte-
lectualismo, el voluntarismo caprichoso y
la pragmática codicia, para advertir al
mundo de una educación sin brújula y sin
puerto, por desconocedora de los auténti-
cos deslinos de la humanidad.

En esos mismos años, Alfredo Bernal del
Riesgo abrevia buena historia de avalares
educativos después de clausuradas las
universidades f rancesas oor mandato de la
Convención, y del resurgimienlo vecino de
la universidad alemana decimonónica. Ca-
lla el escritor cubano -quizás por ser aún
desconocida en aguas del Caribe- la
semblanza e invenlario proyectivo de la
educación, que Hastings Rashdall nos
legó, en 1895, en el tercer volumen de
Medleval Unlverrltler; pero entiende
Eernal, por olra pale, las ideas educativas
del presidenle Tafl; recoge las dudas que
v¡enen de la Universidad de Chicago por
boca de su reclor Charles R. Hutchins, en-
frentado con las teorías de John Dewey, y
se muestra de acuerdo con los educadores
que destacan las cavilaciones y antino-
mias de los años cuarenta: humanismo y
personalidad o intelectualismo, disciplina o
desmedida l ibertad, tradición o descocado
modernismo, selección o demagógica
cantidad, cullura y educación general o
profes¡onalismo limitante, educación reli-
giosa o desprevenida de lo trascendental,
mérito personal o nobleza y fortuna heredi-
tar¡as, y la universidad como alalaya o torre
de marfi l.

Tres líderes f irman el acto polít ico de Yalta.
y tras el epílogo atómico sobre Hiroshima y
Nagasaki, parece retornar la paz. Es guerra
fría. Stalin educa al modo suyo su botín de
guerra. Japón se rehace y entrevera tradi-
ciones ancestrales con las formas educa-
tivas que adapta del otro lado del Pacífico.
Karl Jasper, al reabrir los estudios médicos

de Heidelberg, se duele de estar vivo tras
una guerra alroz. James Bryant Conanl,
entre persistentes incertidumbres de post-
guerra, discute la Educaclón Genersl
plra una ¡ocledad llbre.

Los años en las decenas del cincuenta y el
sesenta se deian venir prolíf icos en l iteratu-
ra que ronda y penelra los problemas
educacionales y universilarios. lmposible
albergar en pando cuenco tanta riqueza
documental y bibliográlica. Tampoco cabe
en eslas páginas la muy escasa que lrae
recorrida mi curiosa e infaligable lectura

En 1964 rev¡enta e l  campus de Berkeley a l

verbo de un cuasi tartamudo en la dicciÓn
corriente, Mario Savio' pero fluido para
encender los ánimos estudianli les: ¡Viet-
nam nol; y tras esta consigna y otras mas'
localistas e incendiarias, corren por el
mundo riadas de crít ica a los procesos
educalivos. Georges Gusdorf, el maeslro
de Estrasburgo, se anlic¡pa al mayo pari-
siense y al f latelolco mexicano de 1968
con L'Unlver¡lté an quelllon' atrevido
embate contra el napoleonismo profesio-
na l r zan le .

Hablar  de crrs is  es lamenlo maniát ico Phi-
l io H Coombs lo eslampa en la carátula de
su Crl¡ls Mundlal de la Educaclón' en-
sar tada en t res conceptos cambio,  adap-
tac ión y dr terencta prov is la de c inco des-
fases obsolescencia de los conoclmlen-
tos.  desatuste entre la  educación y e l  desa-
rro l lo  socra l .  desigualdades educat ivas en-
t re los grupos socra les ¡nadaptaciones
enlre educaciÓn y empleo,  y  or ig¡nada en
cualro causas incremento de las aspi ra-
ciones educalivas de la juventud, despose-
s ión de recursos,  inerc ia de los procesos
educacionales,  e inmovi l idad inconsctenle
de la socredad Y como s l  poco srgni f ican
tes de la  cr is is  resul laran las par l rcu las pr l '

vat ¡vas de su lex lo,  en 1985 e l  mismo aulor
con rec iente recensiÓn de su l ibro,  denun
cra la  desconf  ianza del  mundo en la tare¿
educat iva Ya han hablado suf ic iente lo l
iconoclastas de la  escuela,  lván l l l ich y sul
secuaces.

Aún no superado e l  mediodía del  s ig lo,  lo l
rumbos educalivos ensayaron y ensayal
previsiones y f uturismos planif icados Con
gresos,  srmposros,  seminar ios nacionale
é rnternacionales, foros y mesas redondas

l
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Triunfante Hil ler, reloma notas trazadas en
pasado cautiverio y las difunde en tl
Lucha. Convence. Actúa. Educa oara sus
arroganles ambiciones. Eslalla la Segunda
Guerra. Ejército rubio y joven horada y
asuela la Línea Maginot.

Invade las campiñas de Francia, pero se
sobreponen el pensamienlo y la entereza
de Jacques Marilain que al hablar en las
Terry Lectures de Yale, acusa en Le En-
crucllada de la Educaclón, el vacuo ¡nle-
leclualismo, el voluntarismo caprichoso y

,la pragmática codicia, para advertir al
I mundo de una educación sin brúlula y sin
puerto, por desconocedora de los auténti-
cos destinos de la humanidad.

En esos mismos años, Alfredo Bernal del
Riesgo abrevia buena historia de avatares
educat¡vos desoués de clausuradas las
universidades francesas por mandato de la
Convención, y del resurgimiento vecino de
la universidad alemana decimonónica. Ca-
lla el escritor cubano -quizás por ser aún
desconocida en aguas del Caribe- la
semblanza e inventario proyectivo de la
educación, que Hastings Rashdall nos
legó, en 1895, en el lercer volumen de
tedleval Unlverrltle¡; pero entiende
Bernal, por otra pate, las ideas educalivas
del presidente Taft; recoge las dudas que
vienen de la Universidad de Chicago por
boca de su reclor Charles R. Hutchins, en-
frentado con las leorías de John Dewey, y
se muestra de acuerdo con los educadores
que destacan las cavilaciones y antino-
mias de los años cuarenta: human¡smo y
personalidad o intelectualismo, disciplina o
desmedida l ibertad, tradición o descocado
modernismo, selección o demagógica
cantidad, cultura y educación general o
profesionalismo limilante, educación reli-
giosa o desprevenida de lo trascendental,
mér¡lo personal o nobleza y fortuna hered¡-
tarias, y la universidad como atalaya o torre
de marfi l.

Tres líderes firman el acto polít ico de Yalta,
y lras el epílogo atómico sobre Hiroshima y
Nagasaki, parece retornar la paz. Es guerra
fría. Stalin educa al modo suyo su botín de
guerra. Japón se rehace y entrevera tradi-
ciones anceslrales con las formas educa-
tivas que adapta del otro lado del Pacífico.
Karl Jasper, al reabrir los estudios médicos
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de Heidelberg, se duele de estar vlvo lras
una guerra alroz. James Bryant Conant,
entre oersistentes incertidumbres de post-
ouerra. discute la Educaclón General

fara una ¡ocledad llbra.

Los años en las decenas del cincuenta y el
sesenta se dejan venir prolíf icos en l iteratu-
ra que ronda y penetra los problemas
educacionales y universilarios lmposible
albergar en pando cuenco tanta riqueza
documental y bibliográf ica. Tampoco cabe
en estas páginas la muy escasa que lrae
recorrida mi curiosa e infatigable leclura

En ' l 964 revienla el campus de Berkeley al

verbo de un cuasi tartamudo en la dicciÓn
corriente, Mario Savio, pero fluido para
encender los ánimos estudianti les: ¡Viet-
nam no!; y tras esta conslgna y olfas mas'
local is tas e rncendiar ias,  corren por  e l
mundo riadas de crít ica a los procesos
educalivos. Georges Gusdorf, el maeslro
de Estrasburgo,  se ant ic ipa a l  mayo par l -
s iense y a l  T late lo lco mexicano de 1968
con L'Unlverrllé en que¡llon' atrevldo
embate conl ra e l  napoleonismo profes io-
na l izante

Hablar  de cr ts ts  es lamento maniát ico.  Phi -
l ip  H Coombs lo estampa en la carátu la de
su Crl¡l¡ Mundlal de la Educaclón, en-
sar lada en l res conceplos cambio '  adap-
tacrón y dr lerencra provls ta de c inco des-
lases obsolescencia de los conoclmlen-
tos desaluste entre la  educacrÓn y e l  desa-
rro l lo  sooal ,  desigualdades educal ivas en-
t re los grupos socra les,  inadaptaciones
entre educaciÓn y empleo,  y  or lg lnaoa en
cuatro causas Incremenlo de las aspi ra-
crones educalrvas de la  ¡uventud despose-
srón de recursos,  inerc la de los procesos
educacionales,  e inmovi l idad ¡nconsclenle
de la sociedad Y como s i  poco srgnt f  ican-
tes de la  crrsrs resul taran las par t rcu las pr i -
va l rvas de su tex lo,  en 1 985 e l  mlsmo aulor ,
con rec ienle recensiÓn de su l ibro,  denun-
c ia la  desconf  ianza del  mundo en la tarea
educat iva Ya han hablado suf  rc ienle los
iconoclas las de la  escuela,  lván l l l ¡ch y sus
secuaces.

Aún no superado e l  mediodía del  s ig lo,  los
rumbos educal ivos ensayaron y ensayan
previsrones y f  u tur ismos p lani f  icados Con-
gresos,  s imposios,  seminar ios naclonales
é internacionales,  foros y mesas redondas,

encuentros académicos y polít icos hablan
de la educaciÓn hacia el fuluro Se fi¡Ó la
mira en los ochenla;después en los noven-
ta. Y como éslos ya nos vienen inminentes,
es de usanza audaz proyectarnos al 2000,
renovando en cierto modo los embrulos
con oue el hombre le dio espera temerosa
al segundo milenio. ¡Qué de temores en
esas épocas más cargadas de lmaglna-
ción que de conocimientos, mientras hoy'
poseedores de ciencia mas que nunca
-es oensamiento de Juan Pablo l l -  care-
cemos del ingenio para ponerla al servicio
de la paz!

Es aoenas racional que los ¡ntentos
proyeclivos coincidan en percibir el fuluro
como algo que en cada inslante se hace
oresente entre nosolros. Que lo estamos
i'raciendo. Que no nos espera prehecho por
determinismos de la historia, asallante en
las vueltas del camino por andar. Oue el
porvenir educalivo se conslruye con
nuestra actual aclividad de educadores'
Oue si bueno o malo depende de nosotros,
y depende Ya.

Pretensioso y proli jo sería inlentar detalle
de oonencias, discusiones y relatos' pero

acuerdos Podremos esPigar en los
documentos de tantos congresos y slm-
oosios. Del cambio nadie duda ni de la ine-
iudible adaptaciÓn. Tampoco de acompa-
sar el incremento estudianti l, numérico y

cualitativo, con la anhelada calidad La
diversif icaciÓn educativa, superados los
linderos de la secundaria, es anguslta unt-
versal y su correspondencia con los espa-
cios laborales. La interdisciplinariedad in-
vestigativa y docente, puesta al servicio de
la construcciÓn de la persona capaz oe
comprender los compleios problemas que
nos rodean, es instancia mayor desde el
encuentro de Niza en 1970 L lena de
angustia la desaforada ambiciÓn por el tí-
lulo más que por el ser y el saber de los
orofesionales. En consecuencla, se remo-
delan lórmulas efeclivas de las funciones
univers i lar ias,  y  de sus 'urgencias ' ,  según
decir de Paul Ricoeur. La ciencia y la tec-
nología -tecnociencia- están siempre
en el orden del día de cuantos congresos y
seminarios se convocan; también los ex-
cesivos formalismos de la educaciÓn. La
Conferencia de Oslo, reun¡da en 1988'
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demostró las vastas emoresas de educa-
c ión abier ta y  a d is tancia que hoy pelechan
en el mundo. El Estado f rente a la autono-
mÍa del  saber univers i tar io  es tema lnago-
table en encuenlros y foros,  asunlo as ido
de la mano a la  adminis l rac ión y a las obl i -
gacrones f inancleras de educar,  empfesa
que no es cara s ino coslosa.  según lo ex i -
gen su cal idad y debida excelencia.

Qurse anteponer estas consideraciones a
la Presentación que Al fonso Ocampo Lon-
doño gentr lmenle me sol ic i tó  de su estudio
Flnanclamlenlo de la Educaclón Supe-
rlor en Amérlca y Carlbe Lallnor, reque-
r ido a é l  por  e l  CRESALC.

Me unen a Al fonso Ocampo la cal idez del
mtsmo Val le ,  la  s inonlmia baul ismal  y  e l
compañer ismo de Colegio Pasados años
de drspares senderos,  la  v ida nos sorpren-
dió vecinos en la  ac l iv idad rectora l -oasa-
jera pero e l lo  es lo  de menos- ,  y  en la  v ida
univers i lar ia ,  que es lo  oerrnanenre.

En la mía,  menos s igni f  icante,  pesan la h is-
torra,  la  l i losof ía y  la  pol í t ica de la  educa-
c ión que,  connoladas en e l  ot ro Al fonso,  se
asocian a l  's ine qua non'de las f  inanzas,  en
mÍ más suer le que saber.

Comienza e l  doclor  Ocampo Londoño por
adverttrnos que al término de este siglo La-
tinoaménca y las lslas del Caribe alojarán
la décima par te de la  humanidad.

Población heterogénea en paÍses con allos
indices de anal fabet ismo,  carentes de
esladís l icas f  iab les que a lguna verdad
drgan sobre e l  emergenle n ive l  preescolar
Muy d¡stantes aún de suf ic ienle cobertura
en la prr rnar ta;  con d imid iado porcenta ie en
el  n ive l  secundar io,  y  apenas capaces de
b¡ndar acceso a una reducida quinta oar te
de la f  ranja estudiantr l  en edad univers i la-
r ia

¿Qué lograrán -drscurramos- Lat¡no-
amer ica y e l  Carrbe de los n iños s in escue-
la,  h i los de madres obl igadas por  la  penur ia
al  descuido del  medio educal ivo del  hogar,
por rr en procura del suslenlo que el trabajo
les depare? ¿Oué de la otra mitad de ado-
lescenles sin colegio y de cuantos transl-
tan por la primera juventud? ¿eué de los
srn universidad si se sigue pensando enlre
nosotros que el desempleo y subempleo de
los adultos, graduados o no -epidemia

mundial-, justif ica negarle a los jóvenes la
preparación necesaria para la lucha por la
v ida?

¿Qué es prefer ib le para nuesl ros países:  la
ocas¡onal  desocupación del  ins l ru ido,  o la
def in i t iva inact iv idad del  ignorante? Nunca
estarán de sobra la cultura y el saber,
srernpre recurs ivos y exploradores de ¡n-
sospechados deÍroteros.  y  menos s i  se
acepla que el nivel educativo eslá en razón
drrecta del  desarro l lo  Correspondencia
bren enlendida y puesta en práctica desde
tretn la años at rás por  los países del  mundo
de avanzada,  convencidos de oue la em-
presa educalrva es rnvers ión indecl inable y
f  ruct í fera,  emancipándola,  por  tanto,  de los
cicateros criterios que ri jan el gaslo públi-
co.

Es c ier to que tan obvia re lac ión y con-
gruencras delaron confundir  los 'estudios
de recursos humanos'con las cohoñes es-
tudrant¡ les que a l ineadas como expendio
de produclos industriales, alimentaran con
exact i tud cuant i f icada e l  comple lo rec la-
rno ocupactonal  en e l  mercado de t rabaio.

Por f oñuna, la obra que presenlo se
precave de lan desiuiciado equívoco. y
como bien lo  propuso en 1988 e l  Inst i tu lo
In lernacional  de Plani f icac ión Educat iva
-e l  l lPE de París ,  f i l ia l  de la  UNESCO-.
Ocampo Londoño,  enl re los ' incremenla-
l rs las que rehúyen toda p laneación y la
óptrca miope de quienes ins is len en la  es-
lrctez gota a gota del recurso humano,
opta por  pol i t icas of ic ia les y socia les que
lornentan porque previenen;  es l imulan
porque comprenden y,  porque descono-
cedores de egoísmos y l imideces,  p iensan
que conslrurr palria es hacer educación,
nñez y juvenlud.

El estudio de Alfonso Ocampo requiere
leclura y reflexiones hondas porque es elo-
c u e n l e  c o n v o c a c ¡ é n  a  l a  c a l i d a d
académica, urgida de inversiones genero-
S A S .

Así lo entienden hoy los grandes bloques o
regiones de integración en que parece dis-
ponerse la redondez polít ica del planeta.
Europa se unifica y agrupa por múltiples
aspeclos, hasla más al sur de los pirineos;
y como compensando pasados alropellos

I
colonialistas, el Vielo Continenle tiende s{
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colon¡alistas, el Vieio Continenle tiende su
mano al Africa y al Asia empobrecidas. Se
aprieta el lslam. El surocc¡denle asiático
oue se diluye en Oceanía, recorla las dis-
tancias marÍl imas. Soplos de 'perestroika'

corren por las estepas f rías y conquistan la
voluntad de los estudiantes chinos, en la
Plaza de la Paz eterna, olvidados ya del
líder que a generac¡ones anleriores les
metió en la cabeza los absurdos de una
'revoluciÓn cultural', sinÓnimo de cerrazÓn
fanática. Baio la arrolladora direclriz nipo-
na, el Orienle instaura la civil izaciÓn del
Pacífico, avalada por el coniunto norlea-
mericano de Eslados Unidos y Canadá'

oue también acuerdan misiones y proyec-
los.

¿Y Latinoamérica y el archipiélago cari-
beño? ¿Nos quedaremos solitarios, del
norte al sur en descolgada soledad? La
educación audaz hacia el acercamienlo de
fronteras con propÓsitos de paz y entendl-
miento tiene inobielable palabra. Cansa-
dos de retÓricas promeseras los educado-
res lalinoamericanos solici lan y esperan
reales y efectivas polít icas, of iciales y
sociales, Dara educar el Conlinente

Allon¡o Borrero C" S.J'
Director  Elecut ivo

Asocrac¡ón Colombiana de Univers idades
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El ICESI es una corporaciÓn universitaria fundada en 1979 para sa-
tisfacer las necesidades del seclor empresarial en el campo de la for-
mación de profesionales en las d¡lerentes áreas que aquellos requteran
Para cumplir con este propósito el ICESI olrece los siguienles progra-
mas de Pregado y Post-grado:

a
a
a
a
o
a
a
a
a

PROGRAMAS DE PRE.GRADO

Administración de Empresas - Horario diurno y nocturno.
Ingeniería de Sistemas e Inlormática - Horario diurno.

PROGRAMAS DE POST-GRADO

Magister en Admin¡stración de Empresas
Especial ización en Administración Agro-lndustr ial
Especialización en Mercadeo.
Especialización en Finanzas.
Especial ización en Relaciones Induslr lales
Esoecial ización en Gerencra de Sistemas
Esoecialización en Gerencia Tributarra.
Especialización en Gerencia de Negocios Internacionales
Especialización en Gerencla de Empresas Comerciales

CARACTER]STICAS DISTINTIVAS OEL ICESI

Formac¡ón inlegral del hombre
Búsqueda conlinua de la excelencra.
Atenctón individual izada a los esludlanles
- Hábitos de estudto
- Núcleo de enseñanza-aprendiza¡e
Programa de práctica en la empresa
Desarrol lo del espír i tu empresarlal
Renovación permanente de los equipos de apoyo a la enseñanza

lnlormes: Apartado Aéreo 256O8' Un¡centro
Teléfonos: 306822 al 3:l

CALI  .  VALLE .  COLOMBIA.  SUR AHERICA

ICESI es una Inst i tucrón Univers¡taria af i l iada a la AsociactÓn
Colomblana de Universidades - ASCUN
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